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Presentación 

Ya es tradición que cada cuaderno de investigación de A VANCSO va 
precedido por una presen tación. La de és te tiene necesariamente que ser 
especial. Quien encabezó la investigación de la que esta obra quiere dru· 
cuenta ya no está en tre nosotros. Si nada hubiera pasado, esta publica
ción hubiera señalado a Myrna Mack como la p rincipal responsable del 
trabajo. Pero, como todos sabemos, Myrna fue asesinada. Fue de ella, sí, 
la responsabilidad de idear el trabajo de investigación y de dirigir todo el 
trabajo de campo. Pero su asesinato ocurrió cu ando esta investigación 
entraba en su segundo período, el redaccional. 

En A VANCSO creímos importante. a raíz de la brutal desaparición de 
Myrna, llevar esta investigación hasta su p ublicación. Nos parecía que se 
lo debíamos a Myrna y a su memoria; nos parecía también que publicarlo 
era hacer jus ticia a su trabajo y era mostrar públicamente en qué estaba 
trabajando Myrna cuan do fue asesinada, mostrando con ello dos cosas: 
que Myrna estaba comprometida con una investigación seria sobre un 
asun to crucial para nuestro país y que esa investigación lo que quería era 
revelar la verdad sobre la situación de un sector del pueblo guatemalteco, 
el sector de los desplazados y refugiados retornados, un sector minorita
rio y su friente pero un sec tor donde se concentraban y concentran, 
paradigmáticamente, las tensiones, los miedos y las esperanzas del guate
malteco de hoy. 

En la redacción final participaron varias personas: Elizabeth Oglesby, 
Paula Worby y Rubio Caballeros, con formación en historia latinoameri
cana, sociología y economía, respectivamente. Los tres trabajaron junto 
a Myrna y bajo su dirección en el trabajo de campo. En ausencia de 
Myrna, el trabajo de coordinación y unificación de criterios le correspon
dió a Clara Arenas , directora ejecutiva de AVANCSO, con formación en 
economía y ru1 tro pología. Otros investigadores de AVANCSO y muchas 
personas más prestaron apoyo en diferentes etapas del trabajo. 

Un año y medio después de lo previs to aparece el Cuaderno. Y 
aparece en un momento particularmente significativo. Se habla de que 



este año va a ser el del retorno masivo de los refugiados de l\léxico. 
Esperamos que la lectura de este cuaderno nos ayude a lodos a entender 
la dificultad de este proceso social y que nunca nos deje olv idar lan lo 
dolor y tanta sangre que precedieron a ese retorno y que impulsaron un 
día a que miles y miles de guatemaltecos cruzaran la frontera para sah ·ar 
sus vidas. Todo es posible hoy menos el olvido. 

Instituto A VANCSO 
junio de 1992 
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Patrulleros en la puerta de la iglesia de Xix, Nebaj. (Foto Derri/1 Bazzy) 

Introducción 

Éste es un trabajo escrito a partir de los datos de campo recogidos por 
e l equipo que Myrna Mack condujo a lo largo de 1989 y buena parte de 
1990 , dentro del proyec to que en AVANCSO se llamó "Reintegración y 
Desarrollo Local" en comunidades de rep atriados y desplazados inter
nos retornados, y que fue apoyado financie ramente por la Fundación 
ford. Al momento de su asesinato el 11 de septiembre de 1990, Myrna 
recién h abía iniciado el proceso de comentar los primeros borradores 
preparados por el equ ipo y de escribir algunas de las secciones cuyos 
borradores le correspondía elabora r. En otras palabras, el análisis 
apenas comenzaba a perfilarse. 

El esfuerzo posterior ha pretendido ahondar en la interpretación de 
los datos hasta el punto al que esto ha sido posible, sabiéndose de 
antemano que no puede sustituírse a quien con el correr del tiempo se 
había convert ido en una ve rdadera conocedora del tema y quien había ya 
comenzado a imaginar lo que podría llegar a ser el contenido del informe 
de l proyecto ele investigación. 

Concluir el trabajo de Myrna ha sido, a p esar de las dificultades de la 
empresa pero también precisamente por eso, una manera de hacer 
jus ticia a quien incansablemente buscó a través de la investigación 
hones ta de fenómenos apremian tes de la realidad de nues tra sociedad, 
contribuir a la cons trucción de un futuro más humano. 

A. Del marco inicial del estudio 

1. Antecedentes 

En el contexto de los cambios ocurridos en el régimen político del país a 
mediados de la década de los '80 , A VANCSO surgía como un esfuerzo de 
investigación en Ciencias Sociales que pretendía por ese medio con tri
buir a la recons ti tución del tejido social guatemalteco. En un primer 
momento, el interés principal de los esfuerzos de investigación estuvo 



centrado en las transformaciones que el Estado guatemalteco sufrin. bajo 
la hipótesis de que estas transformaciones explicaban lo que sucedía en 
otros sectores de la sociedad. 

Identificar aquellos sectores que en este nuevo momento político del 
país requerían atención especial para que su reconstitución den lro del 
tejido social fuera posible, era también una búsqueda en A VANCSO. Por 
eso, en 1987 se inició una primera exploración sobre el tema de los 
desplazados internos, de cuya situación apenas se tenían indicios. En 
aquel momento esa población no tenía u n "status" en la sociedad civil , 
aunque sí lo tenía en el contexto militar del enfrentamiento que se venía 
dando desde 1975. 

La inquietud de AV ANCSO y de Myrna coincidió con la de otros 
académicos centroamericanos y estadounidenses que se reunieron en un 
proyecto regional de investigación sobre el tema en 1988, auspiciado por 
el Proyecto de Migraciones Hemisféricas del Centro para Políticas de 
Inmigración y Asistencia a Refugiados, de la Universidad de Georgelown 
(Washington D.C.) . En Guatemala sería ésta la primera vez que los 
desplazados internos iban a ser considerados desde una perspecti va 
académica. El estudio realizado se denominó "Política ins titucional hacia 
el desplazado interno en Guatemala", reflejando el e je Estado en el 
trabajo de AVANCSO. 

Las primeras salidas de Myrna al campo para tratar de tomar contac
to co~- la ~ealidad de los desplazados se dieron sin dificultades, aunque 
t~blen Sln muchos antecedentes sobre un tema prácticamente descono
Cido. En muchas ocasiones solamente los empleados estatales o de 
organizaciones no gubernaru'entales que trabajaban direc tamente en las 
~ona~ de retornados (Quiché, Cobán) podían interpretar las preguntas e 
mqmetudes que un pequeño equipo formulaba, desde la oficina de 
A VANCSO en la ciudad capital. 

f Para mayo de 1989, el equipo con taba con un borrador del informe 
1~al de la investigación, el que circuló profusamente en el marco de la 

pnmera Conferencia Internacional sobre Refugiados Centroamericanos, 
CIREFCA, organizada por las Nacion es Unidas y llevada a cabo en 
Guate~ala ese mes. La población desplazada comen zó a ser reconocida 
en las mstancias civiles nacionales e internacionales como resultado de 
una corr~ente internacional que lo favoreció, pero también porque existía 
un traba¡o que documentaba algunos aspectos de su problemática y. al 
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hacerlo. le prestaba consistencia a aquello que de lo contrario pudo haber 
s ido un concepto vacío. 

Ese primer trabajo fue publicado formalmen te por A VANCSO en 
marzo de 1990. como su Cuaderno de Investigac ión No. 6. 

2. Justificac ión del proyecto 

Junto con el trabajo en las inves tigaciones planteadas en 1988 y 1989. el 
personal de A VANCSO reflexionaba sobre la pertinencia de ampliar el 
eje principal de investigación hacia la sociedad, para que se enfocara 
en tonces en la relación Es tado-sociedad. En tre otras, la investigación 
sobre desplazados mostraba que la atención a la perspectiva institucional 
podía ser muy iluminadora, pero que resultaba insuficiente para com
prender los complejos procesos sociales que se daban sobre todo en las 
zonas más aisladas del país. 

Por otra parte, ese estudio había también tocado, aunque muy 
superficialmente, las condiciones críticas en las que se daba el intento de 
vivir nuevamente en sus comunidades que hacían los desplazados 
internos que re tornaban de las montañas. Asimismo, se había tenido 
con tacto en el contex to del estudio con la igualmente complicada 
situación de algunas familias repatriadas. 

En contraste con lo anterior, desde diversas fuen tes se hablaba de un 
re torno masivo de los refugiados en México, previsto según algunos 
inclu sive para 1989 ó 1 990. También parecía probable que continuara el 
fl ujo de retorno de las montañas del área Ixil. Se tenía la percepción de 
que no existía mayor experiencia acumulada por parte de los organismos 
de gobierno ni de las ONGs, para dar marco al trabajo que se requeriría 
realizar ante esa posibilidad. 

Tanto por esa última posibilidad como por la evolución en el enten
dimiento teórico de la realidad del pais que se daba en AVANCSO, 
resul taba vital intentar profundizar en una problemática apenas esbozada 
en el primer estudio: el proceso de reintegración de repatriados y de 
desplazados internos re tornados. 

3. Objetivos del estudio 

Los obje tivos del es tudio fueron planteados desde dos perspectivas: una, 
académica, y otra en relación con el trabajo de organismos de desarrollo. 

xi 



Desde la perspectiva académica, los objetivos eran tres : 

1. Identificar el proceso de reintegración en sus dimensiones económi
ca y social. 

2. Explorar los rasgos más sobresalientes ele la identidad étnica de los 
grupos en proceso de rein tegración. (La idea era que la información 
recabada en relación con es te objetivo sirviera como pun to de partida 
para un es tudio de seguimiento pos terior) . 

3. Comparar la visión y perspectiva del desplazado-re tornado y del 
repatriado con la de las políticas ins titu cionales de los qu e trabajan 
con ellos. 

E~ ~bjetivo en relación con el trabajo ele organismos ele desa rrollo fu e 
especlf1cado de la siguiente manera: 

• Responder a la demanda de sectores de base de contar con informa
ción, análisis e interpretación sistemáUcos sobre la problemática de 
la población repatriada y desplazada interna que ha retornado, que 
les permitirá trazar con mayor certeza tareas de apoyo y acercamien
to con dichas poblaciones. 

4. Método 

Co_mo es el caso en toda investigación qu e emprende A VANCSO, el 
metodo en este estudio privilegió el trabajo de cam po, lo que, además, 
para el tema que interesaba era absolutamen te necesario pues se trataba 
de una .realidad desconocida en el país. Se trazó y llevó a cabo una 
estr~tegla de investigación según la cual se constituyeron dos sub
eqm~~s de dos personas cada uno, el primero encargado de l trabajo en 
relaclOn con el tema de desplazados internos retornados, y el segundo 
encargado del tema de repatriados. 

El trabajo de cad b · · - 1 1 · - d 1 a su -eqmpo se oriento a a exp oracwn e e os 
zonas de repatr· d . la os o retornados según el tema que correspondwra, v 
se concentró de . ' . -

L 
manera particular en una comumdad de enfoque en cada 

zona a aprox · · -· Imac1on, por tanto, fu e una de estudio de caso. 

P~r.a .el tema de repatriados se seleccionaron las zonas de Nen tón 
(mumciplO de ~uehue tenango) e Ixcán (mun icipio de Quiché) y para el 
de de~~la.za?~s m ternos-retornados se escogió trabajar la zona de Chaju 1 
(mun!ClplO Ixil de Quich é) y la de Cobán (municipio de Alta Verap az) . 
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En tota l se invirtieron más de 30 semanas en el trabajo de campo, sin 
que las vis itas fueran mayores de quince días cada una. Al regresar a la 
capital. cada sub-equipo transcribió las entrevistas más relevantes 
logradas y sus apuntes de campo, para inmediatamente entrar a discusio
nes de equipo tratando de adelantar análisis preliminares y de preparar 
la s iguien te salida al campo. 

In teresaba el e manera especial cap tar en su complejidad lo que 
significa para estas poblaciones re tornar a las zonas ele origen, tanto en 
términos de las vicisitudes del trayecto ma terial como de las del trayecto 
polí tico-social-ideológico. 

Hubo ele hacerse constantemente en trevis tas con funcionarios ele 
diferente n ivel en la administración pública. en ONG y en organismos 
internacionales. Aquí fueron de vital importancia las respetuosas relacio
nes profesionales que se habían establecido durante la realización del 
estudio anterior. También se hicieron revisiones bibliográficas y discu
siones teóricas sobre los temas del refugio y el retorno. así como sobre 
otros temas relacionados. 

¿Qué etapas se transitan en el proceso de retorno y reintegración? 
¿Qué similitudes y diferencias hay en las experiencias ele retornados de 
distinto origen y en distintas zonas? ¿cuál es el contenido de dicha 
reintegración? ¿cuándo puede considerarse que el retornado se ha reinte
grado? ¿coinciden o contrastan las visiones de las instituciones y las de los 
retornados sobre lo que se busca lograr a través de los proyectos de apoyo 
a éstos? En defin itiva, ¿cuáles son las perspectivas para estas poblaciones 
y cómo las perciben los distin tos actores involucrados? Éste era el tipo de 
pregunta que los sub-equipos se planteaban y trataban de responder por 
diversas vías a lo largo de los 18 meses previstos para completaT el estudio. 

B. De los resultados que se presentan 

Muchas de las preguntas centrales se han mantenido como eje del informe 
que se presenta; otras no han podido ser abordadas ya sea porque los datos 
recabados no iluminaban suficiente sobre el asunto o, como sucedió con 
frecuencia, porque sin Myrna conduciendo el trabajo de análisis se perdió 
la posibilidad que suponía su experiencia acumulada y las reflexiones que 
había venido haciendo a lo largo del estudio. Otros asuntos cobraron 
especial relevancia al entrarse de lleno en la elaboración del informe, 
hecho que se refleja en las Consideraciones Finales . 
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1. Riqueza y heterogeneidad de los casos 

Si algo era eviden te desde las primeras discusiones sobre los res ul lados 
del trabajo de campo, era que "cada lugar es un mundo" y. en tal sentido , 
que la identificación de patrones más generales iba a se r u na larca difíc il; 
el equipo, sin embargo, mantenía tal aspiración . En las circu ns tancias en 
las que se ha escrito el informe, sin la guía vital de la inves tigadora 
principal, la búsqueda de los patrones generales no siempre ha resultado 
fructífera. Es por esta razón que el documento se presenta todavía en 
forma de casos, trabajado cada uno en sus especificidades y lográndose 
allí, en nuestra opinión, su mayor riqueza . 

La elaboración final fue mostrando que se es taba ante lo que podía 
verse como cuatro modelos dis tintos, no sólo en términos de la diferente 
experiencia de desplazamiento y retorno, sino en términos de la es truc tu
ra social, económica, política e incluso étnica de cada lugar es tudiado. 

También vale la pena mencionar que , luego de intensas discus iones 
sobre su contenido, cada caso ha sido redactado por una persona distinta, 
lo que añade un elemento de heterogeneidad. 

2. La inclusión de elementos de la historia reciente: 
un estudio sobre la guerra 

El.enfoque histórico fue apenas previsto en el diseño inicial del es tudio, 
onentado, como ha quedado dicho, a lo que su cede cu ando las poblacio
nes que han huido de sus lugares de origen regresan a éstos. Sin embar
go, t~mpranamente en el proceso de acercamiento en el campo al tema, 
se ?Izo obvio que el significado del retorno se perdía cuando no se le 
um~ a su antecedente lógico: la huida. Muestra clara de es to era la 
rapidez con la que muchos informantes pasaban ele temas ele la realidad 
presente a otros relacionados con " ... cuando la violencia". Los investiga
dores ~mtonces hicieron esfuerzos por obtener , en lo posible, los elemen
tos mas salientes de la historia reciente de sus zonas de estudio , los que 
aparecen 1 · · · a Illlcio de la presentación de cada caso. 

Una revisión de los elementos mencionados sitúa al lector rápida
mente en el hecho que está, en un sentido, ante un estudio sobre la 
guerra, Y de una guerra no siempre concluida, con lo que se trata también 
de un estudio dentro de la guerra. Este hecho ayuda a explicar e l tipo de 
d~to que se logTa recoger , sobre todo en lo que a la experiencia de esa 
misma guerra se refiere. Es frecuente que el trauma de lo vivido y que la 
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con tinuiclad de la atmósfera bélica impidan esclarecer todos los detalles 
ele los hechos, o que no se pueda corroborar con otros informantes un 
escenario nebuloso. 

Con todo. al reflexionar sobre lo narrado. debe tenerse en cuenta que, 
aun cuando un tra bajo propiamente histórico sobre el conflicto en las 
zonas es tudiadas está todavía por realizaTse, los énfasis recogidos son los 
percibidos por la población que resultó afectada. con frecuencia por el 
so lo hecho de residir en un determinado territorio. 

Por otro lado, es conveniente reconocer en la reflexión que tratándo
se de un conflicto con características bélicas, los sesgos en tales percep
ciones son inevitables y que es te trabajo en particular podría en algunos 
momentos acumular sesgos, en una u otra dirección, ya que el trabajo de 
campo se hizo entre poblaciones retornadas y n o incluyó a los no retor
nados que habitaban aún en las montaii.as cercanas, o en México, fuera 
o dentro de los campamentos para refugiados, en este último caso con la 
excepción de una corta visi ta a algunos campamentos. 

Finalmente, cabe seii.alar que para complemen tar la información 
obtenida en el campo, los sub-equipos recurrieron a fuentes escritas. Las 
fuen tes documentales sobre los h ech os de la historia reciente son 
escasas, en ocasiones contán dose solamente con lo elaborado por uno o 
dos autores , razón por la cual estos autores son la base para buena parte 
de las reconstruccion es logradas. 

3. El aporte conceptual 

Desde un principio fue de vital importancia para el equipo aclarar su 
entendimiento de dos de los temas centrales del estudio: reintegración, 
por un lado, y la diversa población desplazada y retornada, por otro. 

El término reintegración aparecía profusamente en la literatura 
revisada y, aunque en ningún caso se le definía, era claro que se le 
utilizaba con una amplia vaTiedad de significados, ninguno de los cuales 
recogía el asunto que en el fondo quería tratarse en este estudio . Aclarar 
es te concepto y ponerlo por escrito fue tarea ardua, cuyo resu ltado aún 
es considerado preliminar. Ha servido , sin embargo, para sistematizar 
alguna de la información que servía de punto de partida y para guiar la 
búsqueda en el trabajo de campo. 

El tema de la diversidad de modalidades de desplazamiento y de 
retorno ha sido tratado en es tudios de fenómenos semejantes en otros 
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países, incluso de Centroamérica. No obs tante, ninguna d e las clasifica
ciones útiles para esos contextos, resultaba opera ti va para el caso de 
Guatemala, donde las características eran otras. El equipo e laboró. 
entonces, clasificaciones que le permitieron ubicar con p rec isión la 
población con la que es taba trabajru1do y, también , aquél la con la que no 
estaba trabajando. Si bien, como queda dich o, tales clas ificac ion es tienen 
aquí una función operativa, son también un aporte a la discusión sobre 
los efectos en la sociedad civil del conflicto polílico-militar q ue h a vivido 
el país durante las últimas décadas. 

xvi 

Pautas iniciales 

A. Definiciones de las categorías principales 

El estudio se centró en los procesos ele rein tegración de los desplazados 
retornados, especialmente los proven ientes de las montañas, y de los 
repatriados, en su mayoría provenien tes de México. Ello, sin embargo, 
condujo a abordar las circunstancias del refugiado en su concepción 
amplia y reconocida, y las varian tes que se derivan de los desplazamien
tos poblacionales ocurridos particularmente a finales de la década de los 
'70 y principios de los '80. 1/ 

1 . Definiciones internacionalmente aceptadas de 
"refugiado" y "desp lazado" 

Conform e a la definición oficial y más utilizada de "refugiado," basada 
en la Conven ción de las Naciones Unidas sobre e l Estatuto de los Refu
giados ele 1951 y el Protocolo sobre el Estatuto de los Refugiados de 1967, 
éste es definido como la persona que: 

debido a fundados temores de ser perseguida por motivos de raza, 
religión, nacionalidad, pertenencia a determinado grupo social u opiniones 
políticas, se encuentre fuera del país de su nacionalidad ... (Artículo 1). 

En el caso de América Latina. es ta definición fue ampliada por la 
Declaración de Cartagena sobre Refugiados en 1 984, que también consi
dera como refugiados: 

a las personas que han huido de sus países porque su vida, seguridad o 
libertad han sido amenazadas por la violencia generalizada, la agresión extran
jera, los conflictos internos, la violación masiva de los derechos humanos u 
otras circunstancias que hayan perturbado gravemente el orden público.

2
/ 

'/ Se ha considerado también la experiencia salvadorelia. recogida especialmente 
por Segundo Montes. S.J. (1985:3-5 y 119-1 22: 1989). 

2
/ A pesar de que varios gobiernos latinoamericanos (incluyendo Guatemala y 
todos los de Centroamérica) son signatarios de dicha declaración, y el concepto es 
tenido como la "defin ición regional" por ACNUR. no constituye un inst rumento legal 



Si bien la aplicación de es tas definicion es se ha tornado prob lemñ t ica 
en la práctica, la comunidad internacional ha te nido nún m <-ís dific ultad 
en adoptar términos y definiciones adecuados para los llamados ·'des pla
zados internos", muchas veces m ás n umerosos v e n condicion es más 
difíciles que los refugiados. 3/ 

Aunque la Declaración de Cartagen a expresa "su preocupación por lo 
situación que padecen las personas desplazadas dentro de su propio poís ... 
no fue sino hasta la Conferencia In ternacional sobre Refugiados Cen troa
mericanos (CIREFCA), en mayo de 1989, que se abrió la d iscus ión a nivel 
de los gobiernos centroamericanos. El comentario del grupo de expe rtos 
convocado por el Alto Comisionado de las Naciones U ni das p ara los 
Refugiados (ACNUR), que fue difundido en la Conferencia, refiere: 

Aunque no existe una definición generalmente aceptada, se ha conside
rado desplazados a las personas que han sido obligadas a abandona r sus 
hogares o actividades económicas habituales debido a que sus v idas. 
seguridad o libertad han sido amenazadas por la violencia general izada o el 
conflicto prevaleciente, pero que han permanecido dentro de sus países. 
(ClREFCA, 1989a: punto 67).~/ 

~i? e.mbargo, se debe notar que la declaración final d e CIREFCA no se 
amplio m avanzó las definiciones para ningún grupo , de jando el status d el 

~?ligatorio para los Estados, sino queda a nivel de recomendación pi1ri1 los gobiernos. 

1
m e~_bargo, es considerada un avance importante en la protección de refugi<1dos en 
a reg1,~11 Y ha recibido "mayor prestigio por pronunciamientos de rcconocimionlo Y 

apoyo de la Asamblea General de la ONU y varias instancias mu l tinac ion nll~S 
(CIREFCA, 1989a: punto 14). 
3

/ Otro térmiuo utilizado es "Refugiado Interno" para diferenciar estas perso n<~s de 
otros desplazad d · 1 · · · · d e os -por esastres naturales. por e¡emp o- y prec t s.mH~ nll~ p.u a 

V~stacaCrlque tales personas calificarían como refu oiados si hub ieran sa 1 ido rle st t p<~ís. 
ease ark (1989). o 

4/ 
as· leEn .este documento se agrega el comentario: "Las necesidades do protección ,. 

re.~~ .ncdJa de estas personas son alnunas veces tan orandes o más que los dl' h;s 
')UglQ OS q h ~ n . . 

P
r l .d ue an abandonado el pa1s. Las personas desplazadas Ucnen derecho u se1 
' 0 eg1 as por su ¡ ·d 1 h s a u or1 ades nacionales 11, en particular, deben gozar de los dome ws 

e un¡;:;1

1
°s fundamentales como el derech~ 0 la vida, seguridad y lii.Jorlad. protccciún 

~n ~ tortura, Y otros. Aun mós, en situaciones de conflicto armado no int(~rnacionof. 
~ a~ se benefician también de las clisposiciones del arlículo 3 de las e u otro Corwoncionos 

6
: b~c roJ de l949 puesto que no loman parte activa en las hoslilidudcs" (pu ntos 67 y 

) . 
1 
roslc ocumentos que lmtanlét problemálicn especial de In protección v asistencia 

para e esp azadas Y las leyes que pueden aplicarse son: Payne (1988) y Cl;-1.rk ( 1989). 

2 

documento de exper tos. "Principios y Criterios para la Protección y Asisten
c ia a los Refugiados . Repatriados y Desplazados Centroamericanos en 
América La tina," para que pueda "constituir una fuente de información _1' 

orientación para todos los Estados interesados" (CIREFCA, 1989b: punto 10). 

2. Categorías especia les d e d esplaza dos: e l caso de G ua te mala 

Uno de los propósitos del presente estudio ha sido e laborar definiciones 
de los grupos de población es tudia dos, desde la experiencia del contacto 
con e llos. Las mismas han de con siderarse como provisionales, pues se 
considera que la experien cia es todavía insuficien te dada la comple jidad 
del fenómeno del desplazamiento derivado de la violencia socio-política. 
Por otra parte, las definicion es propuestas tienen un carácter operativo 
dado que responden propiamente al contenido del estudio realizado. Con 
ello lo que se persigue es lograr un punto de entendimiento con el lector. 

Para efectos de es te es tudio, se s igue sosteniendo que en el caso del 
desplazamiento masivo en Guatem ala durante la década de los '80: 

Los que se convirtieron en refugiados y los desplazados internos, que 
constituyen el gru eso de los desplazados, son personas que comparten varias 
características en términos de quiénes son y por qué tuvieron que abandonar 
las comunidades donde residían: en su gran mayoría son campesinos 
indígenas del al tiplano nor-occidental (AVANCSO, 1990:7).5

/ 

Entonces, el criterio fundamental para definir un refugiado es el 
mismo que se debe aplicar p ara determinar a los desplazados internos. 
En el caso de Guatemala, se puede identificar dos tipos de desplazados 
internos: 

• Desplazado interno disperso: Las personas desplazadas por la 
violencia en Gu atemala geográficamente dispersas en todo el territo
rio nacional. Son individuos , familias o grupos de personas que por 
lo general se en cu en tran en áreas relativam ente distantes de las 

5
/ Otro térm ino uti lizado en Guatemala cubre la población más amplia de los 

"damn ificados" o "afectados por la violencin". Surgido como producto del proceso del 
Diálogo Nacional n míz de Esquipu las 11 (ver Anexos 1 y -l). incluye todas las 
personas cuyos sufrimientos por la cris is y In violencia de los mios '80 son más 
ident ificables. por ejemplo: desplazndos. refugiados. vi udas y huérfanos. familiares 
de detenidos-desaparecidos. Dentro de esta visión, ser clespln znclo es una de variils 
consecuencias v no excluve ser lnmhién "damnificado'' en más de un sentido (siendo 
una viuda des¡;laznda. por ejemp lo) . 

3 
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comunidades abandonadas. Mien tras que se ha iden tificado dos 
zonas como áreas receptoras principales de es ta población (la 
ciudad capital y la costa sur). se reconoce también que hay des pla
zados que salieron de una aldea a un pueblo o cabecera de l mismo 
departamento (A VANCSO, 1990:8). 

Una de las características principales es que se resguardan 
fuertemente en el anonimato, lo que dificulta su ubicación y tiene 
efectos en el acceso a programas de apoyo, ya sean és tos expl íc ita
mente dirigidos a es ta población o manejados discrecionalmente por 
instituciones que trabajan en el área humanitaria. 

Desplazado interno en la montaña: Las personas que se desplazaron 
entre 1980 y 1982 hacia las montañas y selvas cerca de sus lugares 
de residencia y, por diversas circuns tancias, en tre ellas el temor. 
continúan resguardándose en estas zonas aisladas . Con los años, se 
han agrupado en comunidades (a diferencia de los desplazados 
"dispersos"); sin embargo, por vivir afuera del ámbito d e las estructu
ras de poder estatal son considerados por el Es tado como "ilegales". 

En el período de desplazamientos masivos , has ta 1983, hubo 
grupos de este tipo principalmente en Quiché, Alta Verapaz, Chimal
tenango y Huehuetenango y en menor grado en Baja Verapaz, Sololá, 
San Marcos y Petén (AVANCSO, 1990:11 ). A par tir de 1986, dado e l 
retorno de la mayoría, se hablaba de estos desplazados casi exclusi
vamente en Alta Verapaz y Quiché (en las subregiones Ixil e Ixcán). 

3. Refugiados guatemaltecos en el exterior 

~ada la atención internacional al problema de refugiados, existe mayor 
mf?rmación y claridad sobre sus condiciones. Para el presente estudio , 
se ldentifican dos experiencias de refugiados, considerando principal
mente los que están en México. 

• 

• 

Refugiado (reconocido): Los refugiados que han s ido documentados 
Y. reconocidos por ACNUR, normalmente en un asentamiento espe
Cl~l (campamentos). Han sido atendidos por el programa de ACNUR 
e Instancias nacionales en el país de refugio. 

Refugiado no reconocido: Debido a qu e no todas las personas que 
salieron del país bajo las mismas circuns tan cias llegaron a u n 
campamento formal, exis ten: 

4 

aquellas personas que, si bien llenan los criterios para ser considerados 
como refugiados. no han sido identificadas y. por lo tanto , no se les ha 
reconocido formalmente dicha condición (CIREFCA,1989a: punto 40).6

/ 

Estos refugiados no reconocidos, según la terminología utilizada 
en CIREFCA, se con funden dentro de una población más amplia, los 
"desplazados ex ternos", que han s ido definidos como: 

una ... categoría especial, formada por individuos que se encuentran 
fu era de su país y no tienen es ta tu Lo legal o documentos autorizándoles a 
permanecer en el país receptor. En general, han sido obligados a abandonar 
su país por razones que no están claramente de fi nidas, algunas de naturaleza 
económica, mezcladas con consecuencias no inmediatas de conflictos y 
violencia generalizada (CIREFCA, 1989a: punto 39). 

Es tos "desplazados externos" h an sido llamados también "indo
cumentados", pero en el documento de CIREFCA son claramente 
diferenciados de los "migrantes económicos". 

4. Definiciones de las poblaciones retornadas 

• Desplazado interno retornado: Al abandonar su lugar de refugio , el 
desplazado interno en la montaña se vuelve un desplazado interno 
retornado. Éstas son las personas o grupos de personas que por 
distintas circunstancias han retornado en el marco de acciones 
institucionales, incluyendo los desplazados internos que se han 
reubicado ya sea en su lugaT de origen (nacimiento) , comunidad 
donde residían an tes del desplazamiento u otro lugar. 

En contraste con el desplazado interno disperso, con quien 
comparte el estar en situación "legal", el de la montaña que ha 
retornado p uede ser localizado más fácilmente; su grado de anonima
to es menor, principalmente por haber retornado en el marco de un 
programa o con atención ins titucional. 

El retorno del desplazado interno disperso, si bien existe, no ha 
sido el objeto de este estudio. 

• Repatriado:7
/ Según el concepto de repatriación voluntaria del 

ACNUR, al retornar a su país de origen, todo refugiado se convierte 

6
/ Véase también Salvadó (1988:6-7) . 

7/ El término "repatriado" no es aceptado por algunos sectores. En el caso de 
Guatemala. algunos de los refugiados en México han explicado que la razón por la 
cual rechazan el concepto de repatriación es la forma en que lo han utilizado la 
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en repatriado, a veces a través de mecanismos establecidos por los 
gobiernos involucrados. Como exis ten acuerdos tri partí los en lre 
ACNUR y los gobiernos de México y Guatemala bajo los cua les ha s ido 
promovida la repatriación formal y tu telada, los flu jos de refug iados 
que vuelven por este medio son cuantificados. Son atend idos por 
instituciones especiales y conocidos como repatriados dentro d el 
programa (en adelante llamados simplemente "repatr iados"). 

De acuerdo con el término empleado por la Comis ión Es pecial 
para la Atención ele Repatriados (CEAR), a los re fugiados qu ienes 
han vuelto "por sus propios medios", es decir, al m argen d el progra
ma oficial, se les identifica como rep a tr iad os fuera de l prog1·ama . 

Gráfica 1 
Guatemala: Categorías de poblaciones desplazadas y retornadas 
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. ernac10na y el gobierno ouate ma lteco. En pa labras de re fug tad o s 
en revtstados e . . o . . n un campamento en Mextco : "Nunca nos \'amos a mpa ln a r. sin o que 
va~?5 0 hacer un re torno, pues ser repatriado quiere decir que se desp idió de su 
pa na Y _que quiere reconciliarse, pues nosolros no n os salim os así pur ~uslo. sino c¡uo 
nos corneron" -I-I <~bl t ¡ · ¡ 1 , .. , · ' an, en o nces. e e "r etorna d os" , e n vez d e re p01t nat o s . RP. sp<~ l <~ n< o 
e:stil postc ton . <~ lgu nos sectores d ent ro de Gu nte mn ln tnmiJ ié n han ca miJ ind o St l 

te rmino logín. Véase por ejem plo, COINOE (1990: 5). 
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B. ¿o e qué reintegración h abla m os? 

Se parle de la premisa que hab lar de reintegración es también hablar de 
las expectat ivas de fu turo de la población que se desp lazó. 

Es posible fi jar momen tos de cambio en las expectativas del futuro 
de la población gua temalteca a lo largo de la his toria; sin embargo, és tas, 
en las décadas anteriores al desplazamiento, siempre estuvieron relacio
nadas, de man era gen eral , con "desarrollo". "progreso" , "auge econ ómi
co'', e le. , términos todos que se refi eren a la búsqueda de metas que 
tienen que ver con participación plen a en los ámbitos político, económi
co, social y cultural. 

Durante el desplazamiento y en el proceso ele retorno, como se verá 
adelante, las expectativas que las personas explicitan se relacionan con 
asuntos del momento o del dia. Se propone que en la medida en que estas 
expectativas básicas no se cumplen , se hace menos probable que se pueda 
desarrollar una visión de largo plazo. Esta preocupación es la que se 
intenta abordar a través de la pregunta: ¿De qué rein tegración hablamos? 

En la documentación que existe sobre el tema, tanto la que se refiere 
a otros casos en América Latin a, como la escasa que exis te sobre el caso 
gu atemalteco en particular, el término "reintegración" es utilizado sin 
explicitar su s ign ificado, pero relacionándolo con conceptos relativamen
te simples. Aquí se descarta utilizar el término como equivalente a 
"reinserción", pues se considera que és te sugiere más una acción de 
re-introducción, re-implan tación o re-colocación, con lo cual se estaría 
reduciendo la visión que se persigu e trasladar. También se descarta 
utilizarlo como sinónimo del logro de una base económica mínima para 
poder funcion ar de nuevo en el lugar de origen , pues esto no es más que 
un aspecto de lo que se quiere abarcar en el concepto . 

Por otra p arte, también se corre el riesgo de entender "reintegración" 
como el regreso a las exactas condiciones en las que se estaba inmediata
mente antes del momento del desarraigo. En un punto del proceso de 
retorno, és ta es la meta de muchos: recuperar lo perdido . Nuestra res
puesta tampoco quiere ir en esta dirección . Se busca más bien encon trar 
respuestas qu e permi tan saber cuándo los que regresan dejan de ser 
repatriados o retornados para ser uno más , como los demás . Pero también 
que posibiliten la incorporación de esas visiones de largo plazo que se 
lograron constru ir en el pasado y cuya maduración se vio abruptamen te 
in terrumpida con el enfrentamiento político-militar de la ú ltima década. 
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Desde otra perspectiva, y así como en algunos trabajos el re torno es 
descrito como el proceso que en efecto es, se propone aquí que In re inte
gración es también un proceso, no un acto puntual des pués de l cual ~'a se 
está reintegrado. Como todo proceso, pueden distinguirse dive rsas etapas. 
pero a diferencia de otros, en el terreno de los hechos la culminación, en 
este caso la reintegración, no se logra necesariamente. En otras palabras, 
con la decisión de retornar se da el primer paso hacia una posible reinte
gración, pero no existe de ninguna manera certeza de que esto será así. 

En síntesis, entonces, partimos que la reintegración es un proceso que 
inician los desplazados internos y refugiados cuando deciden regresar a 
sus áreas de origen o a otras dentro del país por las que puedan optar. El 
proceso habrá culminado cuando los que lo inician hayan recupera do sus 
derechos como ciudadanos - es decir, la posibilidad de una participación 
p~ena en las esferas social, política, económica y cultural- y logrado un 
mvel aceptable en su calidad de vida. Obviamente, no se trata de volver al 
punto en el que se estaba antes del desplazamiento , el punto aquel que 
justificó para algunos el apoyo a un proyecto contestatario al régimen. Se 
trata de regresar, ser aceptado como uno más y tener la posibilidad de 
participar en un proyecto de desarrollo en los propios términos. 

C. Indicadores generales sobre las zonas estudiadas 

Para efectos de exposición, se tratará de equiparar la s ituación de los 
depart~entos donde se ubican las zonas que se estudiaron con la 
prevaleciente en el resto del país. Para algunos indicadores, los da tos se 
presentan por región, al no contarse con información departamental. En 
general, los datos se ven limitados por la insuficiencia y desactualización 
de la info · - r· · , d 1 . rmacwn estadística, además porque la con 1guracwn e as 
reglOnes Y las especificidades en cada departamento, no permiten inferir 
0 comprender la situación a nivel local. 

Las áreas que fueron objeto de estudio están u bicadas en los departa
m~ntos de Huehuetenango, Quiché y Alta Verapaz (ver mapa 1) . Los dos 
pri_ID~ros constituyen, según la actual división político-adminis trativa del 
prusf a región VII o Nor-occidental, y el tercero, junto con Baja Vera paz, 
con orman la región li o Norte.6/ La extensión territorial es, para la 

a¡ L 
a regionalización y desce ntralizac ión político-adminislralivé'l de l país es un 

~recepto que contiene la Constitución de la República emitida e n 1 985; se em pezó a 
Implementar en 1987 ba1·0 1 - . 1 , .. e reg1men e emocrata cnst1ano. 
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primera de 15.778 km: (14.5% del terri torio nacional) y la segunda 
11.8 10 (10.8%). Corresponden al dep ar tamento de Huehuetenango 7 ,040 
km2

, 8,738 a Quiché y 8 ,686 a Alta Verapaz. 

La mayor parte del territorio de estos departamentos es atravesado 
por montañas de gran rel ieve; la sierra de los Cuchumatanes atraviesa 
Huehuetenango y Quiché,9

/ y las de Chamá y Chuacús atraviesan Alta 
Verapaz. Al norte y abarcando secciones de es tos departamentos se ub ica 

Mapa 1 
Ubicación de los departamentos bajo estudio 

r··-.. - ··- .. - ··-··- .. - ··- : 
: 1 
1 : 

1. Huehuetenango j ! 
2. Quiché .. _ .. _ , 1 
3. A lta Verapaz "·c. ' 

·. 1 "->.. ~ : 
...... '-.._.. 1 BELICE 

1 
\ 
( 

\ 

MÉXICO 

.í"_ "_ " 

/ 
/ o 

OCÉANO PACÍFICO 

""'~ 1 "<. . 
'<··~ i 
r 1 

/./ ./ 

S HONDURAS 

\ 
./J 

r-··""' o 

./) 
.-J 

/f EL SALVADOR 

0
/ Éste es el macizo montañoso más alto de Centro América y su punto de mayor 

elevación (3,800 metros s.n.m. ) se ubica en Huehuetenango. 
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una faja extensa que se destaca por ser selvá tica y con pocas ele,·aciones : 
la Franja Transversal del Norte. 10

/ Dadas las carac terís ti cas orográficas de 
los departamentos de estudio, se h a dividido su territorio e n c uat ro fajas 
o zonas ecológicas: tropical, subtropical, montal'ia tropical baja y monta
ña tropical, y por las diferencias de elevación sobre el nive l del mar se 
distinguen tres zonas climáticas denominadas: tierra ca li en le. le m piada 
y fría (ver mapa 2) (Messmacher e t.al. , 1986:301-330). 

Mapa 2 
Guatemala: elevación sobre el nivel del mar 
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Por otro lado . estos departamentos presentan una variedad de ríos, 
destacando el Chixoy o Negro donde se ubica la mayor hidroeléctrica del 
país; además. en esos departamentos nacen los ríos Motagua y Usuma
cin ta y otros que cruzan la frontera México-Guatemala como el Selegua, 
Lagartero. Xa lbal e Ixcán. todos ele gran caudal y que constituyen un 
recurso económico potencial. 

Estos departamentos albergan el porcentaje más alto de población 
indígena de la República, complejizado por una variedad de idiomas 
mayences (ver cuadro 1 y mapa 3). Tal he terogeneidad podría apun tar 
hacia grandes variaciones internas en cuanto a la distribución de recur
sos, n ecesidades, ac tividades económicas y sociales; sin embargo, 
muchos aspectos les son comunes y los diferencian del resto del país. 

Cuadro 1 
Indicadores demográficos por región, 1989 

Población total Población Poblaciól) según Grupo 
Urbana-Rural Etnico 

Absoluta % Urbana Rural Indígena No Indígena 
% % % % 

Total País 8,663,859 100 34.8 65.2 37.2 62.8 

11 Norte 655,196 7.56 18.4 81.6 84.8 15.2 

VI l Norocci- 1 '153,965 13.32 15.4 84.6 84.7 15.3 
dente 

Elaboración: AVANCSO en base a INE (1989b). 

Informaciones oficiales dan cuenta que las regiones de estudio (VII y 
Il) ocupan las posiciones sexta y séptima, de las ocho regiones que consti
tuyen el país, con respecto al "desarrollo relativo", afirmación basada en 
algunos indicadores socioeconómicos que se presentan en el cuadro 2. 

Los datos an ter iores se correlacionan con el hecho que el grado de 
inversión, pública y privada, en esas regiones presenta los índices más 
bajos del país. Así, en 1987, la región VII concentró el 7.5% de inversión 
pública y únicamente el 0.6% de la pr ivada, mientras que captó el 1.0% 
de los préstamos distribuidos; en tanto que la región II concentró el 5.2% 
de la inversión pública, el 0.4 % de la privada y el 12.2% de los présta
mos. Para ese mismo año, del total de inversión directa del Estado, 
cor respondió a la región VII un 9.6% y a la región II, el 6.5% del Presu
puesto de Ingresos y Egresos del Estado. 
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. Mapa 3 
Areas lingüíst icas en los departamentos baj o estudio 

1. jacalteko 
2. chuj 
3. q·anjob'al 
4. mam 
5. awakateko 
6. ixil 
7. k'iche· 
8. uspanteco 
9. pocomchi' 

10. q·eqchi' 
11 . área de colonización de 

varios grupos lingüísticos 
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E\ eje de la problemática de las regiones en es tudio gira en torno al 
~lso Y_ a tenencia de la tierra, situación que coincide con la qu e presen ta 

prus en general, una alta concentración y desiou al dis tribución de l 
recurso, manifiesta en la relación l a tifundio-minih~ndio . 

El análisis de esta variable adquiere re levancia, adem ás, en razón de 
que cerca de la e t d 1 el el · 1 . 

1 
uar a parte e valor agrega o gen era o p rovien e de a 

ag~~c~ t~ra Y más del 74% de la población ocupada se ded ica a es ta 

t
ac ttvdJ a en ambas regiones. El problema agrario nacion al ha sido 
ra a o ampliame t d , e n e en otros ocume ntos, por lo que aqu1 se p resentan 

12 

únicamente algunos datos sobre concen tración de la tierra. que ilustran 
lo crítico ele la situación agraria (ver gráfica 2). 11

/ 

Cuadro 2 
Indicadores de nivel de bienestar y empleo por reg ión 

y departamento, 1989 

Pobreza Alimentación Salud Educación 
Reg ión y 

% departamento % % Mortal!- % Sin % Nivel 
Extrema Desnutrida dad Infantil acceso • primario •• 

Pais 5g.3 37 4 55.8 42 4 39.4 

11 Norte 77 8 65.3 62.0 

Alta Verapaz 38 2 47 6 

Ba¡a Verapaz 38 3 54.6 

Vil Noroccidente 80.6 63.6 55.8 

Huehuetenango 51.8 37.2 

Quiché 52.9 47 2 

• De población 7 años o más. •• DéfiCit de cobertura. 

Vivienda Empleo 
Región y 

departamento Déficit Con agua PEA % Desempleo % Sub 
acumulado potable abierto empleo 

Pais 700.000 63 9 2.882.898 2.0 63 

11 Norte 86.200 45.8 207,496 0.8 81 

VIl. Norocc1dente 111 ,100 48.7 337,725 0.3 85 

• Promedio familiar mensual en quetzales. 

%Nivel 
medio .. 

83.6 

94.6 

94.2 

Ing reso • 

358.84 

174.45 

164.58 

Elaboración: AVANCSO en base a SEGEPLAN-PNUD (1989), INE (1989"' ) y datos de Dirección General de 
Serv1c1os de Salud, Unidad de Información. 1988 

A los datos an teriores hay que agregar que hacia 1982 se estimaban 
77,900 trabajadores agrícolas (jefes de familia) carentes de tierra en los tres 
departamentos de estuclio, 25.2% del to tal nacional, lo que representaría 
pma ese año aproximadamen te 389,500 personas que requerían tierras. 12

/ 

Por último, cabe destacar qu e las regiones en estudio han sido las 
más afectadas por la violencia y sufrieron un proceso de desplazamiento 

111 La clasificación de las fincas en los departamentos de estudio es de acuerdo al 
criterio util izado por Alfredo Guerra Borges (1986), quien adapta lil clilsificación del 
Ins titu to Naciona l de Estadística (INE) a las consideraciones sobre la capacidad de las 
fincas para absorber la fuerza de traba jo. 

12
/ En base a cifras del estudio USAIO (1982), anexo 1. Cuadro 11.A: ''Tierra v 

tra!J;¡ jadores ca re ntes de t ierra por de pnrtamento". . 
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de casi tres cuartas partes de su población, al menos temporalmente. a 
principios de la década de los '80, cuando e l con fli c to armado alcanzó su 
nivel más alto (AVAi\JCSO, 1990:11 ). El programa gubernamr.ntal ele 
asis tencia a viudas y huérfanos menores , víc timas ele la \·iolencia 
(PA VYH), registró sólo en el departamento de Quiché a méÍs el e 10.000 
viudas y 16 mil huérfanos, y en Nta Verapaz más de 1.200 viudas. 1

' / Es 
en esos departamentos donde se sucedieron los h echos de vio lencia 
política sin precedentes en la his toria del país. 

Gráfica 2 
Concentración de la tierra: Quiché, Alta Verapaz y Huehuetenango 
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60% ..... . ................................................................................................. 9lJ..1.<::1-i.~ ...... . 
60% .... . 

40% .... . 

20% ... .. 

100% r-~~-----------------------------------, 
80% ..... ~ A LTAVERAPAZ ....................................................................................................................... 
60% ...•• ··································································································· 

62 52 

40% ..... . .................... .. ........................................................................... . 

2: ~ .. ·~··~~~~= .... ~4•7·•a_ .. ~ ..... _ .... _ ... _ .... L~····-.. n~.~~ ... L__'9_7•~¡·_ .... _ ... _ .... ~ .. ·~····~;·~~·~~···~ .. ~~-L~ 
M1n1fundtos Fam1hares Mult1fam1hares 

100% ~~mr--------------------------~~~~-, 
80% ..... HUEHUETENANGO ..................................................... ...................................................................... 
60% ..... 

40% ..... 

20% ..... 

~~~~~~--i_~~--_L--~~~~~ M1mfund1os 

Elaborac.ón AVANCSO 
en base a MAGA·USPADA (1989) c==J NUmero L._ _ _,¡ Superf1c•e 

'3/ S l' edcretaríadeAsuntos Políticos (1989) , cifras a julio de 1989. Segú n e ntrev istas 
rea IZa as c?n funcionarios de PAVYH, las cifras no son exact<lS "porc¡uc ul¡Jrincipio 
muchas laman miedo del p. 1 · d ¡ E" · ·¡ . 1ogromu v o vewn como unu manero e ¡crc1 o ¡JOru 
lomar ropresa!Jos contra ellas. •· · 
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Los repatriados 

A. El caso d e Ixcán 

1. Recon strucción h istórica 

"Ixcán" es el área vasta (1,575 km2
) y selvática ubicada en la parte norte 

del departamento de Quiché. Tiene la Selva Lacandona de Chiapas, 
México, como frontera norte y es bordeada por grandes ríos; al oeste, el 
Ixcán y el Piedras Blancas o Pescado, que sirven de límite con Huehuete
nango, y el Chixoy o Negro al este, es el límite con Alta Verapaz (ver 
mapa 4). 1

/ Las faldas de la Sierra de Los Cuchumatanes forman su 
frontera al sur, donde inician las tierras templadas y frías del pueblo ixil. 
En agosto de 1 985, Ixcán fue declarado oficialmente municipio de 
Quiché, ubicándose la cabecera municipal en Playa Grande. 2 / Antes de 
esa fecha, la región en cuestión abarcaba partes de tres municipios: 
Sarillas de Huehuetenango, y Chajul y Uspantán de Quiché. 3

/ 

Ixcán tiene un clima caliente y húmedo con lluvias abundantes 
durante 10 meses del año. La altitud varía entre 50 y 200 metros s.n.m. 

Atravesada por ríos caudalosos, la región fue casi deshabitada hasta 
los años '60; había todo tipo de fauna en un bosque extenso de maderas 

'/ La superficie citada es de l munic ipio de Ixcán cuando se consti tuyó en 1985 
(Acuerdo Gubernativo No. 722-85, Diario de Centro América, 21 de agosto de 1985). 
Un informe del INTA de 1970. muestra el llamado sector "Ixcán" como parte de la 
Franja Tra nsversal del Norte con un área total de 2.065 km2 (INTA, 1970). 

=¡ Playa Grande actualmente abarca dos s itios: el origina l, a la o rilla del Río Chixoy, 
donde está ubicada la Zona Mili tar No. 22, y el poblado nuevo, unos dos km. al oeste, 
conocido loca lmente como "Cantabéd" por el río de ese nombre que lo at raviesa. 

3
/ Localmente. se d ice que el nombre "Ixcán" antes se refería al área entre los ríos 
lxcán y Xfl lbal. Dentro de ésta . a la parte norte se lla ma "Ixcán Grflnde" ~~ al sur "Ixcán 
Ch iquito". El área al este del Río Xalbnl se llamaba "Zona Re~~na" (po r el ge ne ra l 
Reyna Ba rrios). no mbre todavía uti lizado, especialmente en el norte del actua l 
mu nici pio de Uspnntá n. 



preciosas y variedad de plantas. 4
/ En cuanto a minerales . se sabe de la 

existencia de hierro y cobre, los cuales no han s ido expl orados n i expl o
tados. En cambio, el petróleo es obje to de atención y explotación . ta nto 
por intereses internacionales como nacionales . 

Ixcán, como las otras áreas selváticas de Guatemala, ti ene una ecología 
sumamente delicada. Abarca distintos tipos de suelos y topogra fía. pero una 
~an parte es suelo cárstico - terrenos calizos- con una capa fina cultivable. 
Esta, sin embargo, depende de la conservación de la cubierta vege tal ; a l 
perderla, las tierras dejan rápidamente de ser producti vas (USAIO, 
1982:119-1 23). Descombrar la selva y sembrar maíz y frijol como se hace en 
las tierras frías del altiplano, no es un método sostenible en Ixcán. 

El proceso de colonización 

Desde principios del siglo XX, los q'eqchi' cruzaban a Ixcán desde el 
lado sur-este del Río Chixoy y, según algunas versiones , los ixiles 
históricamente consideraban esta región de tierra cali ente como de 
cacería y reserva (Elliot, 1989:6).5/ En los años '40 y '50, los q'eqchi' de 
Alta Verapaz formaron comunidades en las faldas de la Sierra d e los 
Cuchumatanes a inmediaciones del Río Copón. 

En 1960, la mayoría de la tierra era baldía o nacional, a pesar de que 
~gunas secciones habían sido otorgadas desde el tiempo de la presiden
Cia de Justo Rufino Barrios (1873-1885) a los campesinos que le habían 
apo~ado en su lucha por el poder: los "milicianos" de Chian tla y Malaca
tancito (municipios de Huehuetenango).6/ Esas tierras, s in embargo. no 
4

~ Incluyendo caoba, cedro, ébano y hule, ade más de c hicle. pa los de t inte y cacao 
sllvestre (Gall, 1981:197). 

s¡ Lovell (1985:83) comenta que Jos Jacandones antiguamente in vad ieron a los ix iles 
por¡ ehl valle de Xacbal (lxcán). La parle de Ixcán que colinda con el río del mismo no m bre 
ye a ora m · · · d 
¡ ti lll1JCip10 e Barillas, Huehuetenango fue también cons itlerélda como pnrte de 

Ea! errabcaliente del pueblo q'anjob'al cuya sede histórica es Sa nta E u la ! ia (Dn vis , 1970). 
nom re "lx - " . . 

d . "! can posibl emente tiene su origen en el id iomn q'a njob 'a l do nde qu if! re 
ecir ugar donde nace el sol" (Parroquia de San José Ixcán, 1991). 

6

dl dSegÍ! n la versión de los herederos actuilles cuando Rufino Barrios e nt ró a l pa ís es e M ' ·· · ' . 
, exico, encabezando el movimiento previo a la Refo rma Libera l de 1871. e ncon-

tro mJor apoyo entre los pobladores de estos lugares. qu ienes incl uso le <ty udaro n a 
es~~n e.rse Y sali r a México después de su fracaso inicial. Su ngmd ec imi e nto fue 
e vi e~ciado luego con la dotación de tierras naciona les en lxc;í n. El! iot ( 1989:7) 
menci.on<Jun~ ~ istoria parecida del áre<J ele ebaj en lil cuél llos ixi les. po r prestar avuda 

<1 B <l iT IOS . recibieron confi rmación ele la propiedncl de sus Lie rms tradic ion a les. 
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Mapa 4 
Municipio de lxcán y colindancias: algunas comunidades, 

vias y rios pr incipales 
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fueron ocupadas debido al difícil acceso a la zona , y no fu e s ino hasta 
casi un siglo después, a principios de los aüos '60 que los descend ientes 
de los adjudicatarios formaron las aldeas Va lle Candelaria y San !(1 i'daría 
d e Candelaria (Nu eva Comunidad), localizadas entre los Ríos Xalba l e 
Ixcán, nombradas las dos por la virgen que es patrona tradi c ional ele 
Chiantla. 7/ 

Después que en 1966 un derrumbe dejó severamente dañada la aldea 
Chóchal, de Chiantla, Huehuetenango, el gobierno confirmó la dis ponibi
lidad de tierra en un parcelamiento en Ixcán. Los campes inos de C h óch a l 
llegarían así a asentarse en Kaibil Balam, nombrado así por la cooperat iva 
de su aldea en Chiantla, en 1973 . 

Mientras tanto, en el altiplano occidental d e l país, los proyec tos d e 
desarrollo promovidos por la Iglesia Católica e instituciones g uberna m en
tales, algunos financiados por la iniciativa estadounidense "Alianza pa ra 
el Progreso," tenían un impacto fuerte en las es feras d e organización 
cooperativa y tecnología agrícola. Los sacerdo tes "Mar y knoll" en Hu eh u e
tenango y Quetzaltenango y los d e la orden "Sagrado Corazón" en Quiché 
venían acompañando su trabajo pastoral con varios proyec tos socio
económicos, los que, sin embmgo, tu vieron alcance limitado debido 
fundamentalmente a la escasez de tierra. 

Después de una primera experiencia en Petén, los Padres Mary
~oll , con la colaboración p lena del Ins tituto Nacional d e Transforma
CIOn Agraria (INTA), organizmon los proyectos d e coloni zación que 
después serían cinco grandes asen tamientos en la región conocida 
co~o "Ixcán Grande," localizada entre los Ríos Xalbal e Ixcán y que se 
e~~lende hasta la fron tera con México, (Mayalán , Xalba l, La Res u rrec
cwn, Selva Reyna-La Unión y Los Angeles ). Éstos es ta b an afi liados a la 
cooperativa "Ixcán Grande R.L. " 8

/ La mayoría de lo s partic ipan tes 

; u d Po_restos años también se pobló una finca colinda nte llamada San Lui s fxc<Ín por 
ueno, ]osé Luis Arenas. 

s¡ 
C d Legalmente la cooperativa empezó como una sola entidad co n sede (~ n May¡d{tn. 

a a uno de los cinco asentamientos compre ndía va rios "centros" donde los 
~oopera_t i~r istas tenían sus casas y tierras, y un pueblo central donde se conr.entraban 
os ~~rVI CJos comunes. En la práctica entonces, se hab laba de "las cooperat iv;¡s" en la 

mee Ida que cada pueb lo tenía una junta directi va que fijalw los regl<J menlos loca les 
Y reportaba a la junta directi va central. PosteriormP.ntP., fueron inscritas como 
c??perativas en sí, lo cual genera confusión pues parece qu e s iguieron funcion an do 
a lnt enor de la Cooperativa lxcán Grande R.L (Pa rroquia de San José lxcún. 1 991). 
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fu e ron ind ígenas mam ~' q 'anjob'a l p rocedentes ele la s zonas de tierra 
fría ele I-luchuetenango. 

Para el gobierno. este proyecto de colonización se enmmcaba denb·o del 
program a d e transformación agraria .9/ El descon tento social en el altiplano. 
donde los campesinos te1úan tierra insuficiente y/o ele mala calidad "":-' se 
veían ob ligados a migrar todos los aii.os a las plantaciones en la costa sur. 
estaba aumentando y requería una respuesta gubernamental urgente: 

La presión demográfica causada por el aumento de la población Y el 
resu ltado de un régimen de tenencia de la tierra d onde ha proliferado el 
minifundio. decidieron al Gobierno abrir a la colonización organizada, parte 
ele las pocas extensiones de tierra cultivable que aún queda del dominio del 
Estado , en el Departamen to de El Pelén y en la FTN [Franja Transversal del 
Norte J. (l\ linis terio ele Agricultura, 1979:1). 

El éxi to inic ial del proyec to Maryknoll complementó los p lanes de la 
Agencia Internacional de Desarrollo de los Estados Unidos (USAID) Y del 
gobierno (Fledderjohn , 1982:3). 

En 1970, e l INTA contemplaba el proyecto de la Franja Transversal 
del Norte (FTN), del cual Ixcán y la política d e colonizarlo formaban 

"CoopcroLiva" 
Ixcán Grande/Maya lán 
Xa lbal 
La Resurrer.r.ión 

La Unión/Selva Reyna 

Los Ange les 

Pueblo Central 
Maya lán 
Xa lbal 
Santa Cruz Pueblo Nuevo 
(conocido también como Tercer Pueblo) 
La Unión 
(co nocido también como Cuarto Pueblo) 
Los Angeles 
(conocido tambié n como Quinto Pueb lo) 

Todos se encontraban bajo In jurisdicción de la diócesis de Huehuetenango 
aunque sólo Mayalán y Los Angeles y parte de La Uni ón se encont raba~ dentro d_el 
límite depa rtamental. Después de 1985. el nueYO límite municipél l dejo a Mélyaléln 
todavía dentro de la jurisdicción de Bélrillas. 

9
/ El breve período de Reforma Agr<~ria en el país (1952-1954) fu e revertido a partir 
de los gobiernos posteriores a la época revolucionaria. Así, por los aiws '60. l_a desJgua}
dacl 1~ 11 la tenencia de la tierra. expresada en el bi nomio minifundio-latifundio. se hab1a 
agudizado tanto que ya prefigmaba una crisis socio-política inminente. Dada la 
oposición del sector terrateniente a cua lquier reforma agraria. la polít ica guberna1~:ntal 
se centraba en el proceso lento de "t ransformación agraria" que inclu.vó la creac10n de 
zonilS de ¡[¡~sarrollo agra ri o con lilS que se empujilb<J la fro ntera agrícola a las ti erras 
selvúticrls .v ociosas <JI norte del país. Véase AVANCSO 11988:105- 108). 

19 



parte.10
/ El INTA calculaba que cerca d e 5,000 personas (868 fam ilias) 

vivían ya en Ixcán (INTA, 1970) y proyectaba y promovía que la pobla
ción creciera con la colonización , tanto organizada como espontánea. 

Desde Santa Cruz del Quiché y sus municipios vecinos. o t ro proyec
to de la Iglesia Católica llevaba más de 100 familias para asentarse e n un 
parcelamiento del INTA, Santa María Tzejá, sobre e l Río T zejá. O tras 
comunidades se fu eron formando poco a poco : con la Ig lesia Ca tólica 
(como Zunil); otras iglesias (Buen Samaritan o); o direc tamen te con e l 
INTA (Santo Tomás y San José La 20 , por ejemplo). 

Estos primeros colonizadores enfrentaron años difíciles en la con
quista de la selva. Se animaron cuando, a l bolar el bosq u e. la tierra 
virgen rendía maíz como nunca se habían imaginado: "se lira una semilla 
Y sin cuidarla crece rápido, hasta tres y cuatro cosechas de maíz al año se 
levantan ". 11

/ La voz corría en las comunidades de Hue hu e lenango y en 
otras partes del país sobre la maravilla del lugar. Así, en esa década 
llegaron inmigrantes en grandes cantidades. 12

/ Narró un refugiado: 

Porque como era tierra muy rica y da de todo pues mucha gente de 
tierra fría bajó a lxcán ya sea que a agarrar parcela o para trabajar a ll í. 
Habían familias que habían agarrado una parcela y llegaron sus tres herma
nos o cuatro hermanos y así, se fueron poblando. 

En 1976, como parte del proyecto FTN, la USAID asignó fondos 
(US$ 8 millones) y un equipo asesor a l gobierno para e l proyec to d e 

10

/ La ITN comprendía una fran¡·a de se lva virnen que se extendía desd e In costa atl- r o an lca (Izabal) cubriendo el sur de Petén, hasta Ixc{tn y el norte de 1-Iuehuetenango. 
El programa contemplaba colonización y comercialización a trnvés de una carn~tera 
que cruzara el país de este a oeste. Aunque plantendo como de beneficio p¡¡r¡¡ los 
c_ampesinos pobres, algunos militares y políticos obtuvieron extensiones grandes de 
tterra en el área (Painter, 1989:18 y Le Mondo Diploma tique , 1 979). 

"!, ,~Jornada (México). "Sólo la Iglesia quedó en pie en Pueblo Nuevo-Resu rrec
CIOn • 22 de abril de 1988. 

12/ 

. Las familias que dispusieron sal ir de los pueblos históricos del nlt iplann para 
arnesgarse en el OLe " , " f . , , , t va paratso ueron JOvenes en su mavorta v otras q11e quenan 
~sc~par del ciclo de endeud<tmiento y migración a la cos t~ sur. Después d e ll ega r a 
xcan, varios cuentan que seguían migrnndo a In costa en los primeros años para 

avanzar en sus pagos de la parcela en Ixcán. Cuenta un repatriado qu e en aque l 
~nl~nces (1970) se ganaban Q.3 a la sema na en la costa sur ó 20 centavos d iarios en 

1~~ dea en Huehuetenango. Ln parcela y el lote en lxcán en u n p;ucelamiento del 
A costaban alrededor de Q.160. mientras que en la cooperntiva de lxciin Grande 

costnb<l menos (Q.80-90 por parcela). 
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colonizac ión "'5 20 "' e n la parte noreste de lxcán. entre el Río Chixoy y la 
fronte ra con i\ léxico. proyectado para 5.000 familias. Has ta 1980 se logró 
e mpezar e l g rueso del proyecto. incorporando familias q 'eq chi' que ya 
habían llegado a la zona y otros co lonizadores llevados principalmente 
desde la cos ta sur~, Jutiapa (USAID. 198-l:5).' .c; 

Las cooperativas 

U n fenómeno común e n las nuevas comunidades d e Ixcán fue la 
imple m entación del modelo coop erativo. Aunqu e e l cooperativismo 
gua te malteco tiene sus antecedentes en e l decenio 1944-1954, fue 
impu lsado fu ertem ente e n los arios '60 y '70 por e l gobierno y la USAID 
(Her rera, 1982:80-8 1 ; Davis y Hodson. 1982 :1-l ). Algunos colonizado
re s de Ixcán, por lo lanlo, ya tenían una experiencia previa (sea 
positiva o no) con e l cooperativismo. Los sacerdotes y a lgunos funcio 
narios gubernam entales, por su parte, vieron en la cooperativa un 
m ecanis mo para asentar los e lementos de espíritu de comunidad y 
apoyo mutuo necesarios para sobrevivir en el ambiente inhóspito de la 
selva virgen.~-~; 

En ese sentido , la Cooperat iva Agrícola de Servicios Varios " Ixcán 
Grande." fue la más avanzada. El aislamiento geográfico se iba supe
rando con apoyo extranjero canalizado por la Iglesia; había vuelos 
diarios de avi oneta y comunicación por radio entre las comunidades . 
Cada socio tenía escritura de una ;¡parcela" (trabajadero), pero su 
ca lidad d e miembro y el derecho de vender su tierra quedaban sujetos 
a la discreció n de la cooperativa y s u junta directiva. 15

/ Las tierras en 

13
/ Esta región fue denominada des pués por CARE y ot ras organizaciones con 

presencia allí como "<írea cuatro". nombre de uso común ahora . 
11

/ La experiencia israelí de los kibbulizm v moshat ·im fu e promovida por el 1 TA Y 
elementos de ella fueron incorporados alas di\·e rsas cooperativas de Ixcán. El presiden
te de estn entidnd. ingeniero Leopolclo Snndoval. hnbía visitado Isrnel ~· pro~'ectado este 
modelo como una manera de "conseguir nn nucsú-o modio un dcsarrolio económico más 
o ce/arado .1· la in legración socio/ do lodos los gualemallccos··. a la vez que lo promovió 
como "uno u/tornolim a lo reforma ogmria" (Sandoval. 1963:17). 

" ,' U na "parceln" legalmente sólo puede refe rirse a la tierra otorgado por el 11\T A en 
un p<m:elantiento adj udi c<tdo en forma de Patrimonio Fami liar Agrario (I 1TA. 
·t 986:15). En hts cooperativns de Ixc<1n Grnnde. técnicamente. los terrenos asignados 
no son pmcel<ts si no trabajaderos. Sin embargo. el térmi no "parcel<t" es el usado por 
los ca mpesinos de Ixc{tn para mferirse a sus tierras de cultivo. El pntrón. tanto en los 
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su totalidad estaban amparadas en un solo título , a nomb re ele la 
Cooperativa Ixcán Grande R.L. 16

/ 

Aunque hasta cierto punto impuestas por el liderazgo de los sacerd otes 
que trabajaban en el proyecto, la cooperativa y la organizació n que generó se 
convirtieron en la base de todas las actividades (Man z, 1988b : 76). La taTea 
de conquistar la selva y el hacerlo a través de un esfuerzo con junto es una 
experiencia que no fácilmente olvidan los participan tes. En hase a l Lrabajo 
conjunto, se construyeron centros urbanos y se distribuyeron tareas cons ide
radas comunales. Cada comunidad contenía una m ezcla de icüomas y 
procendencias y todas tuvieron que manejar sus diferencias y dificu ltad es. 17

/ 

Los primeros años fueron dedicados a las tareas d e crear la infraes truc
tura necesaria para vivir y cosechar los granos básicos mínimos para la 
sobrevivencia. Experimentando con una variedad de s iembras, se vio que 
el cardamomo daba buen resultado y gozaba en el mame n to de un buen 
mercado. En su apogeo, los productores recibían has ta Q.400 o m ás por 
quintal por el cardamomo verde, en aquel entonces equivalente a US$ 400 
(Crónica, 1987; Stewart, 1988:14). Los productores también secaban el 
cardamomo en el sol y en 1980, la presencia de secadoras de card amomo 
en la región que reducían el peso del cardamomo a una cuarta o quinta 
parte, facilitó su transporte y aumentó su precio aún más . Aunque comple
mentado por la producción de granos básicos, frutas , cacao, y café, para el 
consumo o la venta, ese "oro verde" fue el factor qu e facilitó el progreso 
económico que se dio en la zona en la década de los '70. 181 

parcelarnientos como en las cooperativas, era asignar a cada "parcela". un " lote" para 
construir la vivienda. 
16

/ Las 682 caballerías de la cooperativa Ixcán Grande comprendían tierras naciona
les adnúnistradas por el INTA y tierras privadas que la Igles ia compró Y en tregó al 
INTA para que los títulos definitivos salieran del Estado (Diócesis de Huehuete nango. 
s;fbl. La ~e:~onería jurídica de la Cooperativa Ixcán Grande fue otorgado en 1 970; el 
titulo deflrutlvo de la tierra en 1974. 
17

/ No significa que no hubiera problemas. Se habla de que ex is tí<~n confli ctos entre 
el sacerdote Y sus seguidores , entre los distintos dirigentes , y entre grupos de 
P?bladores sea por "derechos de antigüedad" o por di fe renc ias cultu raJ es o re! igiosas . 
Stn embargo, ahora la experiencia es recordada po r la mayoría como ejemplar por 
haber comprendi do intentos y logros de cooperación. 
18

/ Además de tener tierra que en un inicio producía más q\1(~ en el al tiplano. la 
mayoría tenía derecho a terrenos de hasta 400 cuerdas ( 1 7 + hect á re as). En el 
proyecto 52 0, las parcelas eran más pequeñas (10 hectáreas) . 
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El resultado a partir de 1975-1976, especialmente para los campesi
nos que ya llevaban unos años. fue una prosperidad r ela tiva que nunca 
an tes habían experimentado. El d inero circulaba con más faci lidad y la 
invers ión en anima les . me joras d e las casas y radios. fue común. Es ta 
nueva s ituación económica se con vertiría en un punto de referencia para 
los campesinos después de su d esplazamiento en los aúos '80. 

El diagnós ti co del Programa de Desarrollo para Desplazados, Refugia
dos y Repa triados (PRODERE) 19

/ diría aúos después: 

El sector cooperativo antes de la etapa de la violencia política, se 
encontraba consol idado orgánicamente , y a nivel económico era un sector 
dinámico. Las comunidades que tenían cooperativas eran prósperas ... 
quienes contaban con puestos de salud, tiendas de consumo ... secadoras de 
cardamomo, escuelas, trilladores de arroz, ele. (Guliérrez, 198 9:11) . 

Y un refugiado: 

Ya para el [año] '75 casi todo Ixcán estaba habitada ya, con una organi
zación avanzada en cooperativas. Y todo el producto de las cooperativas se 
venía a vender hasta la capital, a buen precio (entrevista diciembre de 1989). 

La forma de asociación cooperativa proporcionaba a los productores 
la capacidad de vender los productos directamente a la capital. La idea de 
concentrar todas las cooperativas de Ixcán además de grupos pre-coopera
tivos dio corno fruto la "Asociación Cooperativa de Ixcán," (ACO-IXCAN) 
que funcionó entre 1978 y 1980 y agrupó a 36 miembros, si bien no logró 
su personería jurídica. Según un ex-dirigente de esta asociación, hubo un 
plan del gobierno para reemplazar el esfuerzo autónomo de las cooperati
vas por la gubernamental Coordinadora Nacional de Cooperativas (hoy el 
Ins tituto Nacional de Cooperativas, INACOP). Su r epresentante en el área 
pretendía organizar a las cooperativas, pero "a su manera," y ejerció 
presión contra los dirigentes para que no participaran en ACO-IXCAN. 20

/ 

En el caso del proyecto INTA-AID "520", tan1bién hubo la intención 
de promover el sis tema cooperativo. Sin embargo, no se tuvo el mismo 
éxito. Según el análisis del proyecto presentado por la USAID, en parte 
fue el Ejército el que obstaculizó su libre desarrollo: 

19
/ Véase Anexo 1 ''Los Acuerdos Internacio nales y la real idad loc:al". par¡;¡ una 

explicación sobre esta instancia. 
20

/ Ent revista r. n campamr.nlo de refugia dos en México. dic.iembre de 1989. 
Taml>iP.n véase Pai nter (1 989:H9). 
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Las aclividades del INACOP para promover la organ ización coopcrati , ·a 
en el área del proyecto han sido limitadas debido a las presiones ad ,·crsas 
del ejército. Las cooperalivas aparentemente son vistas como potencialmcn te 
"subversivas" (USAID, 1984:27, traducción nuestra ). 

Además, según la evaluación, el proyecto "520" n o lo ma ba e n cuen ta 
que algunos habitantes llegaron con m alas expe rie nc ias o imp resion es 
negativas del cooperativism o, lo que reducía s u in terés en e l p royecto. 
Tampoco, según la evaluación, se hu biera pocüdo an tic ipa r que el 
Ejército iba a "cerrar" el proyecto por una temporada en 1982 y q ue se iba 
a sufrir la "pérdida" de colon izadores duran te la ocupac ión mi lit ar , 
limitándose así los planes de desarrollo y traba jo en com unidad (USA! O, 
1984:8). La infraestru ctura que se levan tó en el ár ea fu e toda reali zada 
por el INTA, bajo un esquem a más "paternalis ta" qu e par ticipa tiv o 
(USAID, 1984:17). 

La violencia y el desplazamiento 

La prosperidad relativa obtenida después de años de traba jo n o du ró 
n:ucho tiempo, ya que en 1982 se abandonaron las com unid ad es y las 
nquezas se echaron a perder en la selva. En palabras de la Iglesia : lod o "el 
proceso iniciado en Ixcán en los años sesenta fu e truncado violentamente. 
Muc~as personas fueron muertas y la mayoría se vio obligada a buscar 
refugwen México para salvarla vida" (Diócesis de Hu eh ue ten an go, 198 9:3) . 

. Am:que la huida masiva y el abandono de las comunidades no se 
dieron smo hasta principios de 1982, los colonizadores de Ixcán recibieron 
golpes constantes a partir de 1975. En 1972 u n núcleo d e guerrill eros h ab ía 
penetr~~o la selva desde México y vivía allí, tomando con lac to con la 
poblac10n Y esperando construir una base de apoyo popular (Payeras, 
~98_1 ). A raíz de la muerte del finquero José Luis Arenas , en Ch aju l, en 
Jlllllo 1975, la primera acción armada por la cual se responsabilizó pública
~en~e e~ Ejército Guerrillero de los Pobres (EGP) , el Ejército d e Gu a te m ala 

esp ego su fuerza en la zona. Poco después, unos 30 m ie m bros de las 
cooperativas de lxcán fueron secues trados (Inforp ress, No. 175, 1976:14). 

Un golpe fuerte para la organización de las coopera ti vas de Ixcán 
Grande fue la muerte del Padre Guillerm o Woods, sacerdote M a rykn oll 
qu~ lle.vaba siete años trabajando en el proyecto . S u a vio ne ta explo tó e n 
un lllCldente poco claro en noviembre de 1976, d espués d e h abe r s u frido 
amenazas; el o tro párr oco que radicaba en Ixcán ha bía salido d e l país dos 
meses antes temiendo por su vida (Man z, 1988b: 77). 

24 

En esa época. e l Ejérci to es tableció n uevos destacamentos en Ixcán. 
en va rios pueb los incluyen do los de Ixcán Gran de y especialmente 
después de la muerte del Padre Woods, com enzó a ofrecer a las coopera
ti\·as ayuda y vuelos aéreos. 21

/ A pesar d e esta muestra de voluntad. una 
ser ie de hechos ,·iole n tos seguían afectando la zona. La interpretación de 
a lgunos cam pes inos era que e l Ejérci to qu ería con trolar su desarrollo a 
través de geslos d e apoyo, pero que es taba disp uesto a usru· la fuerza 
cuan do lo primero fracasaba. Según un r efugiado: 

El Ejército empezó a poner un control más fuerte sobre las cooperativas 
y decía que toda la organización que había alcanzado no era por ser campesi
nos trabajadores sino porque la guerri lla estaba dando ideas y todo .... [y 
luego] viendo el Ejército que no logró su objetivo de esa manera entonces 
hostigó pues, matando a los líderes de la cooperativa, a los líderes religiosos, 
a los promotores de educación, o sea a cualquier persona que ya podía 
formar algún grupo para reclamar su derecho.22

/ 

Entre 1976 y 1980 llegaron a la Ciudad Capital noticias de represión 
selectiva y militarización gen eralizada en dis tintos lugares de Ixcán. 23

/ 

21
/ Según entrevistas con res ide ntes de Ixcán, en 1976 la Fuerza Aérea Guatemalte

ca (FAG) había suspendido las licenc ias de aviación del Padre Woods y los pilotos 
asociados con el proyecto, creando así la oportunidad para que la FAG desarrollara 
esta función. 

En lnforpress Cent..roomericana (1977), se señala que a partir de agosto de 1976, 
la FAG empezó a transportar las cosechas de Ixcán a un precio subsidiado como parte 
de sus acti vidades de "Acción Cívica". Igualmente una publicación del Ejército 
describe que a partir de mayo de 1976. la FAG recibe "la orden de colaborar en la 
Zona Reina [sic]" (con vuelos. acción cívica, jornadas médicas. etc.), presentando con 
mucho opt imis mo la situación de las coopera tivas (Revista i\llilitar. 19 77). 

En una explicación posterior. el general Héctor Alejandro Gramajo Morales 
(ministro de la Defensa enlre 1987 y 1990) comentó: "hemos llegado a la conclusión que 
eran pueblos (las cooperativas) qu~ vivían artificialmente. porque dependían del Padre 
1 Voods. quien con su avión, llevaba ·'' sacaba personas y alimentos de esas comunidades 
e¡ u e ensayaban un nuevo tipo de vida. Ese ensayo del Padre \t\ioods despertó Jos celos del 
gobierno de esa época·" en un acto de demagogia politim, empezó a Jlel'ar en masa a los 
campesinos en avión ·'' sacar sus productos por la vía aérea." citado en La Hora. "Ejército 
afirma que da apo~10 a repatriaciones." 11 de febrero de 1989. 

''! Entrevista en diciembre de 1989. 

'
3

/ Por ejemplo. en 1977. se observaban "intensos movimientos de efectivos militares 
un/a selva .. . Equipados can mouemosfusilos ameLral/udoras ... de fabricación israelita 
.~'equipos de radio-com unicación'' (lnfwprcss Centroamericana, No. 291. 1977: 11). En 
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Atribuida al Ejército, es ta represión se explica por la con vergencia de 
dos hechos. Por un lado, la presencia activa de la guerrill a había a trnído 
aceptación y apoyo entre los pobladores y sus combatie ntes se mo\·iliza
ban libremente en las comunidades. Recuerda un repatriado : 

De las cosas que pasaron en nuestro pueblo es que la gen te empezaron 
a morir asesinadas por el Ejército después que llegó la guerri lla. Y s í. la 
guerrilla llegó a nuestro pueblo. Vinieron y hablaron con nosotros. Luego se 
fueron y ya no volvieron más. Pero a causa de eso nos qui sieron acabar. 2

'
1
/ 

Por otro lado, existía la sospecha his tóri ca del Ejérci lo sobre e l 
movimiento cooperativo por su intento de operar independientemente . 
El grado de cohesión alcanzado por las coopera tivas y las comu n idad es 
les permitió defender sus intereses, en la medida de sus pos ibilida d es, 
actos que de alguna manera fueron interpretados como una amenaza por 
el Estado. Se oponían, por ejemplo, a los desalojos ilegales d e campesinos 
que se produjeron a raíz del proyecto de la FTN.25

/ 

A finales de 1981, el Ejército se retiró de la zona sin aviso. "1-lubo tres 
meses de tranquilidad," recuerda un repatriado, cuando la gen le pensaba 
que se había acabado la violencia. 20

/ Pero el Ejército regresó en u n a 
operación de "limpieza" que devastó el área: 

19_7_8, tropas "pertrechadas con equipo de combate" reforzaron vnrios destacamentos 
ffilht'?'es en lxcán. La fuerte movilización parecía corresponder a la presencia 
guernl!era, sin embargo, el Ejército declaró que fue para la "protección" de los 
cooperativistas (Inforpress Centroamericana , No. 234, 1978:8). 
24

/ • ~epatriado de la cooperativa La Resurrección, en trev istado por La Jornada 
(Mextco), "Sólo la Iglesia quedó en pie en Pueblo Nuevo-Resurrección", 22 de ab ri t de 
1988. 

;/ Al parecer, la mayoría de estas expulsiones de campes inos fueron de tierras 
~~a~as por altos _oficiales del Ejército y gobierno y tuvieron lugar en sectores de la 

a este de lxcan. Para un ejemplo, véase Fledderjohn (1982:40-41). 

~abía otros factores por los cuales las posiciones de las cooperativas no fueron bien 
VIstas; _en 1980 la cooperativa de Ixcán Grande habría ga nado un juicio contra la 
compañ!a petrolera estadourudense Petromaya por daños causados por exploraciones 
en sus tierras, logrando una indemnización según Manz (1988b:76). 
26

/ _Actas archivadas en INACOP recogen que: en nov iembre de 1981, un capitán 
llego~ las cooperativas para ordenar la creación de grupos de "au to-defensa.'' Poco 
d~spues se hace constar In llegada por sorpresa de la guerrilla, que hizo un mit in. En 
dJ~Jembre, los pa rcelarios de Mayalán estaban dejando de ir a sus parcelas y habí;m 
av1sado de la destrucción de l destacnmento. 
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Entre feb rero y abril de 1982. el área quedó prácticamente despoblada. 
Aproximadamente 300 so ldados en traron a cada aldea, quedando ahí entre 
tres días .\. una semana. En lugares como La TrinitaTia y Cuarto Puebl0. 
donde la pob lación desafortunadamente estaba presente cuando el ejército 
llegó. todos fueron masac rados. En la mayoría de casos. los habitantes 
huyeron antes que llegara el ejército. dejando sus aldeas abandonadas pma 
ser quemadas (l\lanz. 1988a:133). 

El movimien to se inició en el sures te y avanzó hacia el Río Ixcán, 
con lo que aquéllos que inicialmente se habían refugiado en sus parcelas 
corrían el riesgo de ser descubiertos. En mayo y junio, el Ejército conti
nuaba la quema de aldeas y la captura y/o ma tan za de personas escondi
das. Comunidad es enteras huyeron en grupos -familiares o más grandes
saliendo con sólo minutos de aviso; con frecu en cia, miembros de una 
fami lia se separaban en el momento, pasando luego años sin saber uno 
del o tro. Mientras que unos camin aron entre 8 y 10 días en línea recta 
hacia la frontera con México, otros permanecieron hasta un año escondi
dos en la selva antes de cruzar.27

/ 

Entre finales de 1982 y principios de 1983, un buen número de 
refugiados llegó diariamente a campamentos en la Selva Lacandona. La 
mayoría ele los refugiados provenientes de Ixcán pasó por uno de los tres 
campamentos grandes establecidos allí: "Puerto Rico", "Chajul" e "Ixcán". 
Los pocos vecin os mexicanos residentes y las autoridades mexicanas e 
internacionales se vieron sobrecargados con la tarea de apoyo. El aisla
miento físico les hacía depender de un abastecimiento por aire. 

A pesar del sistem a de organización y ayuda mutua puesto en 
práctica por los refugiados, su es tado de salud se deterioró a tal punto 
que en el campamento "Puer to Rico." que llegó a tener un máximo de 
6.000 ocupantes, se registró entre noviembre de 1982 y enero de 1983 la 
muerte de 90 niños y 1 0 adultos (Aguayo, 1985:33). 

Repoblamiento de Ixcán 

Retomaremos adelante el desarrollo de la situación de los refugiados 
una vez en México; aquí examinaremos qué su cedió en Ixcán durante su 
la rga au sencia . 

"! Los deta lles dP. la huida . que vari<Í entre distintas fnmilias y comunidades fueron 
reco pilados a través de ent rev istas con repatriados. Véase también Manz ( 1 988a. 
1988b ) e IGE ( 1987). 
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Después del desplazamiento mas ivo. en 1983-1 98-l. lxc;í n nra u na zona 
todavía conflictiva. Algunos lugares fueron abandonados nn forma tempo
ral, pero rápidamente repoblados . en especial e n e l FlfC"!él dr.l Proyecto 520 
y en Ixcán Chiquito.26

/ Sus residentes se hab ía n desplnznclo a otros pueblos 
o a la selva, pero no habían cruzado la frontera a l'v léx ico. 1 .a d ecisión de 
no huir del país era explícita, pero para los desp lazados c!n la suh·a _era 
difícil soportar las condiciones y varios se entregaron a l l ·:j é rcil~. Este 
estableció un campamento para desplazados en Playa Gran de a la onlla ~el 
Río Chixoy y mantuvo otros detenidos en la Zon a Militar. en la qu.e: s.egun 
informes de personas que estuvieron allí, las condiciones e ra n cilf¡cd es Y 
de represión (Manz, 1988b:79). Mientras que esperaban regresar a s~s 
aldeas, los desplazados dependían completamente de la nyuda a lime nlana 
distribuida por el Ejército (PAVA, 1984:13). 

Con el establecimiento de una zona militar en Playa Grande (mayo de 
1983) Y la totalidad del área declarada un Polo de Desarro ll o. el Ejérci to Y 
el INTA empezaron a impulsar el repoblamiento, en e l qu e participaron , 
tanto personas desplazadas del lugar como nuevos colonos llevados d es_de 
otras áreas del país.29

/ En 1983 y 1984, los repob ladores fueron acampana
dos por el Ejército en las etapas de retorno y reconstrucción . 

E~ repoblamiento de las aldeas se dio bajo la lógica de rees lructurRr l~s 
espaclOs, tanto físicos corno socio-políticos, al igual que e n los cie rnas 
Polos de Desarrollo en el país. Hasta hoy persis te la configuración n~cl.ea
da de las aldeas reconstruidas, así como la ligazón de las pa trullas CIVIles 
Y las autoridades locales con la zona militar. 

28
/ E - · El ' ""20" stas areas fueron menos afectadas directamente por la v iole nc i<L · a rea '1 

la experimentó en el mes de febrero de 1982 cuando un<Js 400 famili;~s ah<tnclonaron 
ell proyecto (USAID, 1982:39). Especialme nte afe ctada s fueron las <~ Ideas S;Jnt <l C lara . 
E. Quetzal, Y La Trinitaria, (que quedaron <Jbandonadas) pero segú 11 USA ID . la 
Situación ya mejoraba a partir de marzo de 1982 (USAID. 1982:39). lxc;í n C hiqUito 
f~e poc? afectado, pues está situado al s ur de donde llegó la secue la de una o ];¡ de 
vwlenc¡a registrada en abril y m ayo de 1982. 
29

/ En el marco del Plan Nacional de Seguridad y Desarro ll o . e l gohil~fl10 e mpezó a 
~stablecer los Polos de Desarrollo después del golpe de Estado de marzo d e 1982. 
Estos. se co?cibieron como zonas de prioridad para la reconstrucc ión ~~ n l;¡s tí reas de 
confli cto e mcluyeron a Playa Grande y el área ixil en Quiché. Chisec en A lta Ve rapn z 
Y Chacaj en Huehuete nango. En los Polos se co ncentraban l<Js i nst i t ucion1~s est¡.lla l ~s 
Y las aldeas, llamadas "modelo". eran reconstruidas v sus resi d en tes reasentados ha JO 
nuevos patrones de ubicación, orga nización , mo~ili zación etc. Véase A VANCS? 
(1988:4-5, 1990:19-22). Para el Ejército, los Polos de Des<~ rrol ln tu v ie ron vigP.ncl<l 
como tales hasta diciembre de 1985 (Ejército de Gu <J te m<Jia . 1991 :6) . 

28 

El Ejérc ito im pu lsó el asentamiento de nuevas personas -campesinos 
pobres s in tierra- en las tie rras de quienes estaban en México o escondi
dos e n la seh ·a. Es ta política habría de crea r un escenario para serios 
conflic tos pos teriores. 

La ma~·oría ele los nue,·os inmigrantes fueron engan ch ados en otros 
departamentos por e l INT f\ o directamente por el Ejército. Otros supieron 
por sus familiares en lxcán (sea los colonizadores originales o nuevos) que 
había tierras abandonadas. Creyeron que la tierra iba a ser suya; sin 
embargo. para muchos quedaba la duda de si los ·'antiguos dueños'' 

d ' .w¡ po nan regresar. 

El primer asen tnmiento rep oblado de los cinco de la cooperativa Ixcán 
Grande fue Xalbal. en enero de 1984. El Ejército reunió a las familias que 
habían huido al municipio de Barillas, Huehuetenango, organizándolas 
para retornar al Ixcán y, en una larga caminata, descendieron de nuevo de 
la s ierra a la se lva. En Xalbal , además de nuevas personas traídas de otras 
áreas del país. se reunieron originarios del lugar ("antiguos") y desplaza
dos de comunidades cercanas en las que todavía no se permitía su 
restablecimien lo. 

Kaibil Balam quedó abandonado h as ta 1985, cuando su repoblación 
fue organizada por el INT A. Se hizo un llamado por radio invitando a los 
parcelarios a regresar; al no h aber mayor respuesta, se organizó un grupo 
de 70 familias , todas ·'nuevas" con excepción de unas pocas, para entrar. 

En las dos comunidades, la descripción sobre las dificultades de los 
primeros meses es generalizada: la reconstrucción bajo la supervisión del 
Ejército, la formación y práctica perman ente de la patrulla civil, los 
ataques de la gu errill a y las innumerables restricciones para movilizarse 
e incluso, cultivar. 31

/ 

La base legal para la repoblación con nuevos ocupantes según el 
INTA era los artículos 114 y 115 del decreto 15-51, que señala que la 
tierra bajo su jurisdicción será revertida al Estado si fuera abandonada 
voluntariamente por más de un aúo. La defensa de los que salieron de 

Jo¡ En los c;1m pame ntos de des plazados en el municipio de Cobán, los militares 
dijeron que sus ocu pa ntes podrían tener tierra propia en lxcán. Segú n la gente 
mismn . s1~ dio una opos ición exitosa al traslado. en l<J que el razonnmiento fue lo 
leja no del h1ga r \" 1~1 no querer ocupar tierras cuyos dueños existían. 

Jt¡ Según entrevistas e n Xa thal. en 1984 tuvieron que hacer el servicio de patrulla 
24 horas cada tres d ías. mtís los '"trabajos comunales '" (junio de 1989). 
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su tierra en aquella época siempre ha sido que la sa lida fue Lodo , 
menos voluntaria. 32

/ 

2, Los campamentos y la estancia en México 31
/ 

Entre 1981 y 1983, al estado de Chiapas, México. llegó un a gran ca ntidad 
de guatemaltecos buscando refugio ; provenientes no só lo de l órea de 
Ixcán, sino de Petén, Huehuetenango y San Marcos -o sea. departamen
tos de Guatemala fronterizos con México. En un primer mome n lo (1 981) 
el gobierno mexicano rechazó a los guatemaltecos que huye ron a su 
territorio y la mayoría de los que entraron ese año fu e deportada por las 
autoridades mexicanas (Aguayo, 1985: 91). Después, viendo la escala de 
los flujos de campesinos que seguían llegando, la Comis ión de Ayuda a 
Refugiados (COMAR, ya creada por el gobierno mexicano e n julio de 
1980 en el marco de los primeros flujos de refugiados salvadoreños) 
empezó, con el apoyo del ACNUR, a recibir y atender a los refugiados 
guatemaltecos. Este último abrió una oficina en México D .f. , en marzo de 
1982. En julio de 1990, fue promulgada nueva legislación aprobada por 
consenso en la Cámara de Diputados y Senadores p ara in cluir la figura 
iur:ídica de "refugiado" en la Ley General de Población , dando por 
prunera vez un reconocimiento legal a esta población. 3 '

1
/ 

:? El mismo INTA define el "abandono voluntario o inmotivado" cla rame nte como 
~fuuando sin que medien razones o motivos suficientes y com probados. éste ubandon a 

e ndo por más que un año" (INTA, 1986). 
33/ 
d 

1 
En este a~artado se habla de la experiencia de los refugiados e n ge ne réll. no só lo 

e os de Ixcan; las observaciones son también aplicab les a la discu s i(m de la 
exper· · d Iencw e Nentón, Huehuetenango, que se encuentra adelantH . 

. .El resumen histórico que sigue, donde no es t5 anotado, es to mado de las fu entes 

M
slguien(tes: Aguayo (1985); Aguayo y Fagen (1988 ); Aguavo v O'Oo

0
nh e rtv. (1986); Y 

anz, 1988a). - - · 

d 
1 
Mucha~ de las impresiones de la s ituación en los campamentos y la pe rspect iva 

die .os refug1ados son citas de una visita que hizo parle de l equipo inves tigador e n 
Ciembre de 1989. Se realizaron entrevistas grabadas, que lu ego fue ron transcritas, 

en cuatro campamentos del estado de Chiapas y tres el e C<~mpec h H. los dos est<Jclos 
con mayor número de refugiados. 
J;/ 

(Estados Unidos Mexicanos, 1992). México, a pesa r ele u na tra d ición larga d e 
apoyo al as ilo político, no ha firmado la Convenc ión d e la ONU de 1951 Y s u 
prot~colo s?bre el estatu s de Refugiado. En tró e n contradicc ión 1mto nc.es a l h·abe r 
cref f una 111~ti t ución de a poyo n refugiados (COMAR) c uando •· refugiado'· no exis tía 
en a ey mexicana (Aguayo, 1985:89). 

30 

Como se m encionó en otro apartado, los campamentos establecidos 
en la Selva Lacandon a eran especialmente precarios por falta de asisten
cia adecuada. Al principio , por la ausencia de programas oficiales , los 
refugiados, tanto en los campamentos como aquéllos dispersos en 
comunidades, dependían de la solidaridad y del apoyo amplio otorgado 
por la Iglesia Católica (a través de la diócesis de San Cristóbal de las 
Casas) y por los mismos campesinos mexicanos. 

Se estima que en 1984 por lo menos 150,000 guatemaltecos habían 
llegado al territorio mexicano, habiéndose ubicado 46,000 de ellos en 
campamentos o poblados donde fueron registrados por el ACNUR. En el 
mismo ari.o, después de repetidas incursiones de las fuerzas armadas de 
Guatemala en los campamentos fronterizos -las que dieron como resultado 
muertos y heridos-; COMAR llevó a cabo un plan de reubicación de los 
refugiados asentados en el es tado de Chiapas. 35

/ Otros factores que incidie
ron en la reubicación fueron las presiones internas en México de no 
fomentar la estancia de miles y miles de refugiados en el estado eminente
mente indígena de Chiapas, con siderado el menos es table políticamente, 
y las tensiones con el gobierno de Guatemala causadas por la presencia de 
refugiados en la línea fronteriza. (Aguayo y O'Dogherty, 1986:268). 

El traslado a nuevos campamentos en los estados de Campeche y 
Quintana Roo empezó en julio de 1984, en medio de presiones fuertes a 
los refugiados quienes en general se oponían a trasladarse a áreas lejanas 
de sus lugares de origen y desconocidas por completo. Al final, en 
algunos casos después de acciones violentas de desalojo y meses de 
espera en puntos intermedios, unos 18,000 se asentaron en cinco campa
mentos nuevos en los Estados mencionados. 36

/ 

El miedo y la inseguridad que sentían muchos refugiados frente al 
traslado a una situación tan distinta , provocó un flujo de retornos a 

35
/ Aun haiJ ie ndo cruzado la frontera, la violenc ia no cesaba para los refugiados: 

entre 1982 y 1984 fu eron documentadas más de 60 incursiones de las fuerzas 
a rmadas guatemaltecas a las áreas donde los refugiados estaban asentados (Earle, 
l 988:263). El incidente que coincid ió con el anunc io oficial de la reubicación. fue la 
incu rsión al campamento "Chupadero" en abri l de 1984. en la que murieron siete 
refugiados procede ntes de Nentón. 

>G¡ Ma nz (1984:50-52 . 1988a:151-153) documenta el proceso de la reubicación~' los 
abusos por parte de las autoridades mexicanas, que incluyó hasta la quema de las 
vivie ndas del campamen to "Puerto Rico". Clay ( 1984:53-54) desc ribe e l traslado ~~ 
condiciones al llegar a Campec he. 
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Guatemala en 1984. Un número no conocido s implemente cruzó la 
frontera de nuevo a sus comunidades, tal vez presentándose nnlc a louna 

' n 
autoridad local. Ese fue el caso casi exclusivamente de 1 luch uc tenango 
(ver el caso Nentón adelante); los que habían salido de lxcán v retorna ron 
en ese momento, optaron por ir a sus pueblos de origen ta mbié n en 
Huehuetenango (a Todos Santos, por ejemplo). 3

; / 

En 1989, el registro de refugiados de COMAR y ACNUR era de -l1.500 
en total; la reducción en el número toma en cuenta los repalrindos y a otros 
que salen hacia otras comunidades dentro de México y que de jan de acucUr 
a los programas oficiales. Por otro lado, más de 13,000 niños han nacido en 
el e~o, como refugiados, pero con derecho a escoger su nacionalidad 
(meXIcana o guatemalteca) al cumplir los 18 años. 36

/ 

E~ 1989, dado que la gran mayoría de refugiados no esp eraba 
rep?~Iarse en un futuro inmediato, el gobierno mexicano ex tendió la 
pohtica de promover la "autosuficiencia" de los refugiados reconocie ndo 

" 1 su pro ongada situación precaria" en México. Sin embargo, el énfas is del 
progr~a no es en su "integración" definitiva pues , se argumenta, los 
re~giados todavía "consideran la hora de la repatriación ·· (Es tados 
Umdos Mexicanos, 1990:1-2). 

En Chiapas, los refugiados quedaron dispersos en pequeños campa
md.entosX asentamientos (entre 25 y 2,600 personas en cada uno). La lenta 
Isperswn de los f . d . , , "h re ug1a os ampho el numero de campamentos de 64 

(E
atcedunos años" hasta 127 "puntos de distribución y asistencia" en 1990 
s a os Unidos M · ca t 

1 
b eXIcanos, 1990:7). El p lan gubernamental en 1990 

es~~d ~a. su concentración en menos asentamientos , siempre en el 
0 e hiapas (ver cuadro 3). 

Chiapas segú 1 . 
olobal d t ' . n e m1smo gobierno: "se caracteriz a por un problema 
~ontexto e enenciQ de tierras .. . y la degradación de las mismas, en un 

extrema gebneral de campesinos sin tierra, viviendo en situación de 
po reza" (E d entonces h st? os Unidos Mexicanos , 1990:6). Los refugiados , 

algunos ' no an temdo acceso seguro a la tierra (con exce pc ión de 
proyectos de la Iglesia Católica) y dependen d e la as is te ncia 

371 En Ixcán la sit . . d 
refug iad os lo ;nbían ~~aclon el conflic to nrmado continuaba aguda a 198-l _v Jos 
teníamos el m · ·.No regresamos (e n 1984) porque p cnsáúamus ¡wr la siluoción . 

151710 miedo" (entrevis t<J con un re patriado e n Ixr:{tn . junio clt! 1989). 
38

/ Excnlsiur (Méx ico) "R . . , 
· epatnac1on de gua te ma 1 tecos: COMAR". 3 d e <th ri 1 ele 1990. 
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permanente de las ins tituciones nacionales e internacionales y de 
trabajos temporales en ejidos o comunidades vecinas. Los refugiados en 
Chiapas necesitan un permiso migratorio para salir más allá de las 
vecindades de sus campamentos. 

Cuadro 3 
Ubicación de refugiados reconocidos oficialmente en México, 1990 

Estado Refugiados No. de campamentos 

Chiapas 23.000 127 

Campeche 12,500 4 

Quintana Roo 6,000 4 

Total 41,500 135 

Elaboración : AVANCSO en base a datos de Estados Unidos Mexicanos (1990). Sin embargo el 
total más citado es la cifra de 43,000 refug iados. 

En Campeche y Quintana Roo la dinámica ha sido distinta, dada la 
mayor extensión de los campamentos, el acceso a más terreno e insumas 
subsidiados, y a una libertad relativa para movilizarse dentro del Estado 
de residencia. En 1989, se inició la formación de cuatro nuevos asenta
mientos con condiciones más adecuadas. 

Pero las dificultades para la preservación de ciertos aspectos de su 
cultura han sido mayores en un contexto en el que se hablan cuatro o 
cinco idiomas, en el que se interpone el sistema educativo mexicano, y 
en el que el acceso es mayor al mundo mexicano y n o indígena. En 
cambio, varios de los campamentos pequeños en Chiapas son monolin
gües y, por su aislamiento , m enos expuestos a las influencias ajenas.39

/ 

Comentó un refugiado en Chiapas: 

Yo creo que aquí en Chiapas es diferente , Chiapas y Guatemala están 
pegaditos, casi tenemos las mismas costumbres, hay mucha continuidad con 
ellos. Nosotros que estamos en el campamento creo que estamos tratando de 
recuperar todo lo que allá habíamos perdido. Eso de la ropa ya no mucho se 
consigue, pero las costumbres y tradiciones las seguimos conservando todas, 
empezamos a recordar cómo estamos en nuestra tierra, cuál es nuestra 
cultura, aquí sí lo conservamos en nuestro campamento, no hay problemas 
aquí en Chiapas. Ahora, en Campeche y Quintana Roo allá todos son 

3 0
/ Ade más . Chiapas se ca rac te riza por tener una población indíge na en su ma~'Or ía 

co n grupos é tnicos que compa rte n la s mi smas rníces idiomáticas de Jos refugiados 
(Messmac her, e l al. , 1986:13). 
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diferentes, no se ve si son refugiados , ya no hablan ni de \·os· sino pu ro 
estilo mexicano y eso sí no sólo los mayores de edad sino también los JJiúos, 
pero aquí en Chiapas no. 

La posición del gobierno mexicano es la de apoyar l<J opción de rc pRLria
ción voluntaria corno la óptima, especialmente para solucionar los proble
mas de los refugiados en Chiapas. En los estados de Campeche~· Qu intana 
Roo, por otro lado, la poca densidad de población y la escasez reiRt i\·a de 
mano de obra hace factible la integración eventual de los guatemal tecos. La 
esperanza de las autoridades es que los refugiados en Chiapas que no 
quieren repatriarse en el largo plazo, decidan trasladarse él Campeche . 

En todos los casos, la vida en los campamentos es de sobrevivencia, 
segura pero mínima. Los refugiados enfrentan principalme nte el proble 
ma de no tener acceso a tierras para cultivar o que la tierra que tienen no 
es de una calidad adecuada. Lo más común es que, pa ra sostener a sus 
familias, los refugiados hombres y en muchos casos también las mu jeres, 
se conviertan en mano de obra para los ejidos o pueblos cercanos. e n la 
agricultura o bien en otros oficios . No sólo son estos trabajos escasos e 
inseguros, sino que normalmente no son bien remunerados y a veces 
provocan tensiones con vecinos mexicanos. 

El problema más serio ha sido el salir a buscar algún trabajo, pues como 
es mucha la gente, y si se consigue casi quieren que uno les trabaje de 
regal~do . Algunos se atreven a irse más lejos del campamento , pero po r parle 
de la m~litución [CONIAR]lienen algunas normas de que no puede sal ir uno 
a traba¡ar hasta que no venga un patrón a buscar gente, y el que sale sin 
permiso Y si lo agarra Migración entonces lo multan o lo amenazan de que 
lo van_ a remitir a Guatemala, con esto hay gente que se deti ene y sólo 
sobrev1ve con lo que consigue acá cerca (Campeche). 

_Sentimos que nos pagan menos que el salari o mínimo ... Los hermanos 
mexicanos nos han dado algunos consejos, que no se debe de en tra r en esta 
{~rm~ pues entran los problemas como la baja en el pago de la mano de obra 

mblen de los mexicanos (Campeche). 

Algunos programas especializados y la atención internacional a los 
camp~entos han dado a los refugiados oportunidades y exp eriencias 
especiales. Proyectos auspiciados por COMAR o la Jolesia Ca tólica capaci
tara~ a centenares de personas como promotores de salud, enferm eros, 
carpmteros Y artesanos . Por un lado, muchos de los proyectos produ c ti
vos/económicos iniciados no han dado resultados consis tentes o d e jaron de 
f~mc_ionar, pero por otro, dejaron un conocimiento en los participan tes -sea 
tecmco o experi encia sobre las limitaciones de es te tipo de proyec tos. 
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En ge neral. las condiciones les han exigido trabajar en muchos 
oficios a es tas personas c uyas experien cias previas eran en trabajo 
agrícola y lo en el com ercio . Especialmente la generación joven hubo de 
adaptarse a trabajos en los centros urbanos y hasta en las áreas de 
turismo de l'Vléxico. 

El acceso universal a educación en todos los campamentos ha 
res ul tado en m avores niveles de alfabetización que no hub ieran sido 
a lcanzados e n s.u s pueblos de origen en Guatemala. Los r efugiados 
reconocen la ventaja que representa la escolarización d e sus niños y la 
educación d e adultos; ''en la alfabetización allí fuimos aprendiendo un 
poco. entonces por eso se va creciendo poco a poco, estamos aprendiendo 
cóm o. p ues, así desarrollando" (Campeche). 

En varios campamen tos, son evidentes los cambios en los es tilos de 
vida y e n la construcción de casas: las cocinas están separadas del área 
de dormir, los fu egos se hacen en alto o en estufas tipo "lorena", h ay 
le trinas y se dan nuevas prácticas en el ám bito de la salud preventiva. 

La medicina es regalada pero también a la gente se le pone un poco de 
presión, todas aquellas que sólo quieren consulta y consulta y no van a ningún 
centro de educación no se les aUende, Uene que hacer este hábito de mejorar 
su casa, usar su letTina, que sus niiios estén aseaditos, han mejorado eso. La 
gente va mejorando y agarran hábitos y van a reuniones y se ha logrado 
mucho. La gente ha tenido más conciencia de saber por qué es que se enfer
man. La gente ahora nota que ellos y sus hijos tienen mejor salud (Chiapas). 

Una presencia continua de voluntarios y periodis tas extranjeros abrió 
los campamentos hacia el mundo exterior y los refugiados adquirieron 
gran experiencia en exponer su posición y sus necesidades ante es ta 
nueva audien cia: "Hasta el momento nuestra gente está apren diendo un 
poco más que antes, incluso pues estamos aprendien do cóm o expresar
nos ... " Ni la facilidad para plantear sus posiciones ni los contactos 
establecidos en el ám bito internacional serían olvidados por los refugia
dos que luego retornarán a Gua temala. Como expresaron dos refugiados: 

Lo que ya se aprendió , eso ya no se podría olvidar, y algo más es que 
está desarrollándose mientras estemos aquí. Con todo lo que ya aprendimos 
y lo que vamos a aprender de hoy en adelante, de todas maneras eso nunca 
se volvería a perder (Campeche). 

Pero toda nues tra experiencia la queremos desarrollar allá en nuestras 
ti erras, pero no individua lmente y para eso necesitamos la libertad, para 
poder estar y aplicar todo lo que estamos aprendiendo porque sería una 
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lástima y tris teza de que Lodo lo que se está aprendiendo en ocho af10s se 
vaya a quedar en la nada (Chiapas). 

El retorno: motivaciones, recep ción y r e ubica c ión 

El registro de repatriaciones voluntarias de los refug iados empezó a 
partir de 1984 p or parte d e la COMAR, asis t ida por e l ACl\"L. R. ,\ partir 
de septiembre de 1986, cuando se c r eó la CEA R, és ta se enca rgó d e 
promover la repatriación y asis tir a los r efug iados qu e re lornar ínn a l pa ís, 
p rovenientes principalmente de territorio m exican o, siem pre bajo 
acuerdos y en coordinación con la COM AR y e l ACNUR. 1 Ins ta di cie m bre 
de 1990 , se regis traron más de 6,000 personas r epa tr iadas oficial m ente, 
la_ mayoría p rovenien te de M éxico y en m enor m e d i da de Hondur as, 
Nicaragu a, Costa Rica y Bolivia (ver gráfica 3 y c u adro 4 ). 

Gráfica 3 
Repatriados dentro de programas oficiale s 

Guatemala: 1984-1990 
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Cuadro 4 
Comparació n de cifras oficial es de repatriados dentro de programas 

oficiales, Guatemala 1987-1990 

Fuente 1987 1988 1989 1990 

ACNUR Gua temala 967 1,975 1,017 833 

ACNUR Ginebra 855 1,910 993 820 

CEAR (1990) 975 1,929 977 770* 

OIM/CEAR (1 991) 840 1,920 960 740 

• Hasta octubre de 1990. 

Dado que es tas cifras re fle jan que el porcentaje de refugiados que ha 
regresado es peq ueño. cabe mencionar a lgu nos de los elementos conside
rados más importantes en la decisión de la mayoría de no retornar aún."10

/ 

l. El miedo de que la situación político-militar en Guatemala no haya 
cambiado lo suficiente para garantizar que las dificultades y violencia 
sufridas antes no se repitan.41

/ 

Pues si algún día decido repatriarme quiere un valor pues allá no vamos 
a es tar igual a como estamos acá, claro aquí estamos sufriendo pero no 
es tamos con ese miedo , pero ya a estar allá salgo a caminar tres horas a mi 
parcela , salgo con ese miedo de quién sabe si regreso ... (Campeche). 

Las diferencias (entre Chiapas y Guatemala] son lo difícil de vivir en 
Gua temala. Aquí nos sen timos más contentos, más adecuado (seguro]. más 
tranquilo. Allá en Guatemala pues se oye los bombazos, los enfrentamientos, 
la guerra que hay (Chiapas). 

2. El factor económico influye en aquellas familias que no tendrán 
may ores expectativas a l regresar, por ejem plo, porque nunca tuvieron 

•o¡ Aparte de estos puntos elaborados por el equ ipo de A VA CSO en base a 
entrevistas en Guatemala y México. la CEAR ha acusado a la misma COMAR y al 
gobiP.rno mexicano en ge neral de presionar a los refugiados para no regresar por la 
supuesta razón de no perder la asistencia internacional pa ra los refugiados. Véase por 
ejem plo: La H ora, "LaCEAR denuncia presiones contra refugiados en México'', 19 de 
nwyo de 1990 y una entrevista con la presidenta de CEAR en Siglo Veintiuno. 21 de 
agosto de 1990. 

"1 Esta razón es la expuesta con más frecuencia por los refugiados segú n entrevistas 
.v numerosos reportajes periodísticos. por ejemplo. El Grófico. "Refugiados ti enen 
t(~mo r de regresar: consideran que r crs iste el fenómeno de la vio le nr.ia .. . ". 27 de 
diciembre de 1989. 
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tierra. Esto, unido a la crisis económica que vive Gua temala. hace parecer 
su estabilidad en México, aunque precaria, mejor. 

3. Relacionado al punto anterior, se observa un ca nsa n c io e n las 
familias de haber construido casa tras casa en has ta tres o cuat ro luoares o 
o campamentos en México, lo cual hace que la perspec tiva d e l re torno se 
vea a la luz del temor de "volver a perder". 

Ya están cansados de venirse trasladando , pues por mucho lr<:~baj o, es 
que cuando la gente llegó a Chiapas tuvieron que lim piar los lugares y 
conslruir casas, luego cuando se vio la necesidad de que se iba a retirar a la 
gente de la frontera, pues la trajo hasta acá, y empezaron otros trabajos, un 
montón de trabajos .. . (Campeche). 

4.' Planteamientos de otros refugiados y, específicamen te, de las Comi
sw~es Permanentes, para demorar el retorno individua l hasta qu e exis tan 
meJores condiciones para un retorno colec tivo y organizado: ~ 2/ 

. . Nuestra realidad es que estamos aquí, pero no tenemos ti erra donde 
~IVlr Y trabajar, estamos aquí posando. Entonces vemos que sí hay necesidad 
.e que r~gresemos, pero vamos a dialogar primero con el gobierno para ver 

Sl el gobterno respeta o acepta nuestras condiciones que se están plantean
d~ .. . qu~ respeta lodos esos derechos y para no llegar otra vez en nues tra 
mtsma stt · ' uac10n cuando salimos (Chiapas). 

5. Razones psic 1, · h lo . o ogtcas acen que algunos refugiados, especialmente h: quele~~eron muchos familiares y/o fueron testigos de sus muertes, 

r yand ectdido nunca regresar a Guatemala, quizás ev i landa revivir los 
ecuer os de la vi 1 · · d ' f · d o encta que expenmentaron ¡rectamente. Los re ugta-
os que expresan su deseo de no regTesar parecen ser re lativamente 

pocos, para el resto la cuestión sigue s iendo cuándo. 

del ~~oe~n;ento a tomar en cuenta desde el inicio es que, a diferencia 
volver b e os desplazados internos , los refugiados que han decidido 
conflicto an to~ado su decisión bajo menos presiones deriva das del 

arma o, y/o de moverse de una situación donde la seguridad 
.z¡ 

Las Corn.isione p 
cosen Me'xt·c .s ermanentes de Representantes de los Refugiados Guatemalte-

o suroteron 1 . de un proce d 0 en os campamentos en los tres estados mextcanos des pués 
inslnnct·a seso ~ asnmbleas Y votaciones a final es de 198 7. Según los refugiados. esta 

• • creo para d los campam t . ' respon era dos necesidadP.s fundamental es: ( l ) unir" todos 
y [2) neoocia~7 os P.ara acordar criterios sobre las condiciones de un posihl1~ retorno 
nes Per':nanentas.mts;;ils con el gobierno guatemnlteco. Desde entonces. l<~s Comisio-

. d bes se dn desarrollado ba¡·o el lema de promovP.r el retorno " colccti iiO v organ1zo o, ojo ca f' . ' · · 
· nc.JcJoncs de dignidad y sAguridod". 
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económica~, socia l es tá garantizada a una donde el riesgo de empeorar su 
s ituac ión re lativa es grande. Los factores motivacionales son presentados 
a continuación sin considerar orden de importancia. 

1. Algunos repatriados se han enterado de que la intensidad del 
confli cto a rmado ha disminu ido en e l área a donde regresarían y en vista 
de ese dato han optado por la repatriación; o han sido informados, por 
ejemplo. de que ha~r pres iones sobre sus parcelas o tierras, y ante la 
posibilidad d e perderlas, han decidido retornar.~3/ Al retornar, la mayo
ría de los repatriados conoce algunos aspectos claves de la situación de 
las comunidades a donde se dirige. Esto lo logran a través del intercam
bio de correspondencia con sus familiares ya repatriados u otros que 
permanecen en s us comunidades. Algunos, incluso, han realizado 
visitas previas a tales comunidades.~ ·~¡ 

2. Otro elemento observado, especialmente entre los repatri ados que 
regresaron entre 1986 y 1988, fue la confianza en los ofrecimientos de las 
delegaciones oficiales guatemaltecas que visitaron los campamentos 
-especialmente los realizados por la esposa del Presidente de la Repúbli
ca en 1986; y, en general , expectativas ante el inicio de un gobierno civil. 

3. Aunque en los campamentos, los refugiados tengan asegurada su 
subsistencia, y como se dijo , ésta puede ser razón para no retornar, 
también exis ten mo tivaciones económicas para la repatriación. Así, 
muchos manifestaron su deseo de recuperar sus tierras e iniciar activida
des productivas que les permitan asegurar el futuro de su familia en el 
largo p lazo , pues esa aspiración difícilmente la pueden sa ti sfacer en un 
campamento de refugiados. 

La tierra aquí no es muy fértil. La situación de acá no es igual como la 
de allá en donde vivíamos, pues allá hay lluvia lodo el tiempo, allá en Ixcán 
se levantan dos cosechas al aii.o, y aquí apenas una. Pero se echó a perder y 
ya no puede uno lograr más, pues aquí hay que comprar el maíz y el frijol 
(Cam peche) . 

43
/ La introducción a propósito de nuevas personas para ocupar las tierras abando

nadas de Ixcán poco después del desplazamiento (1984), produjo la impresión en 
\!léxico que esto sería difícil de revertir. lo que resultó ser un factor desestimu lador 
para un pronto retorno. En cambio. en Nenlón la amenaza de que llegaran nuevos 
ocup<JI1tes (es pontáneos) se convirtió en un acelerador del retorno -ver el caso de 
Nentón adelante. 
4

'
1
/ La CEAR .v el ACNUR han fomentado visitas ele refugiados a sus comunidndes 

de procedencia en varias oportunidades. 
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Es dentro de este marco que un religioso expresó: "el mlornu de los 
refugiados ha sido por factores materiales, los que se qucdon (en \lóxico), 
se quedan por bienestar psicológico o social":'"! 

4. Aparte de las motivaciones de carác ter económ ico y po lítico . o tro 
elemento lo cons tituye el socio-cultural. A pesar eJe los esfu erzos qu e 
han realizado en el refugio, muchas famil ias in d ígenas t emt~n q ue s u s 
hijos pierdan los valores culturales y recon ocen que mientras m ás 
tiempo permanezcan fuera , los esfu erzos por conservarlos se rún menos 
efectivos. De igual forma, los lazos familiares y el deseo de reun ir tan to 
a la familia dispersa como a la comun idad, es un incent i\·o fu erte pa ra 
el retorno. Familiares en Guatem ala motiva n a los refug ia dos pa ra que 
regresen y, en m uchos casos, h acen esfuerzos para co n ven cerl os de qu e 
las condiciones en el país y en su s comun idades son adecuadas pa ra la 
repatriación."16

/ 

~a mayoría de los repatriados bajo el programa CEAR-ACNU R se h a 
reub1cado en caseríos, aldeas o municipios de los d epar tam en tos de 
Huehuetenango y Quiché y en menor número en com u n idades de los 
departamentos de San Marcos, Alta Verapaz y otros (ver c u ad ro 5 ). 

Según lo observado durante 1989, al cruza r la frontera en La Mes illa, 
Huehuetenango, los refugiados eran recibidos por un a va ri edad de 
personas; entre ellas, funcionarios de ACNUR, CEAR, Migración , r epre
sen:antes de la Sección de Asuntos Civiles (S-5) del Ejérci to y a veces 
algun representante del gobernador de Huehueten ango . En camion e tas 
eran trasladados al centro de recepción de la CEAR, in s talad o desde 
marzo de 1987 en las afueras de la cabecera dep ar tam en ta l de 1 luehue te
~go. Comparado con la descripción del proceso en aü os a nteriores 

1 ;:z, 1988c; WOLA, 1989), para 1989, la CEAR h ab ía logrado montar 
~ draes tructura necesaria y adqu irido la exp erien cia s u fic ien te para 

a en er adecuadamente a los grupos de rep atriados . 

CEAin t1 ~entro de recepción, según ex plicaban los trabajadores d e la 
• a Idea era darles una cordial bien venida y hacerles sentir que 

45/ 
Entrevista a un religioso de la diócesis de Hue h uete na noo e n m ¡¡ vo de 1989. o . 

46/ 
d Func~onarios de el ACNUR y la CEAR reconocen e l im¡Jactu <¡ UP. t iP. nc ese t ipo 

e comurucación y la desconfianza qu e tiene e l refug iado sobre tod <J inform;tc iú n q ue 
no provenoa de ¡Je , . . . b o rsonas co noctdas. Por eso se ha fo m en tad o e l m t P. re<lmbt o d e ca rtas 
:~~~~cURiones ent re refugiados y famil iares o am igos e n G uate m<1la (!!n t revis tas co n 

Y laCEAR, 1989). 
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Cuadro 5 
Dest ino dec larado de repatriados regis t rados por el ACNUR, según 

departamento, enero de 1985 a d ic iembre de 1990* 

Departamento Familias Personas 

Hue huetenango** 729 3,245 

1 Quiché*** 313 1,552 

Alta Ve ra paz 18 91 

Sa n Marcos 16 89 

Chiquimula 18 62 

tzabal 8 42 

Petén 7 43 

Otros 15 64 

Total 1 ' 124 5,188 

El trabaJO de campo perm itió verificar que fue frecuente que los repatriados cambiaran su 
destino después de ingresar al país . 

La mayoría de personas se dirig la n a los municipios de Sarillas {1,132) o Nentón (1.061 ). 

Casi todas las personas tenían como destino el municipio de lxcán (1,546). 

Elaboración . AVANCSO en base a el ACN UR (la CEAR ha ingresado otros repatriados bajo su 
programa. no registrados por e l ACNUR). 

es tán de nuevo en su pa tria . f\ veces, la m arimba de la Policía Nacional 
hacía una presentac ión y se organizaban p iñatas u otras actividades para 
los niños . La CEAR aseguraba que cada persona pasaba por un examen 
m éd ico y ofrecía a tención esp ec ial en casos graves . 

En es ta fa se. la p resenc ia de la ins ti tuc ión arm ada (como miembro 
d e laCEAR) e ra a través de la Sección de As untos Civiles. Además de 
dar ch arlas de b ienven ida, su papel era expedir la boleta de repa tria
c ión a los repa triados .4 7

/ Dentro de este contex to, las fases de recepción 

171 Es ta bol e ta sustit uvó al "acta de amn istía" que los repatriados debían firmar hasta 
1987. segú n la u wl ~~ ~ ·retomado se present abn "mlunta riumen lc ... cnn el ohjolo de 
w:;c;~eJ:w: uf IJon l' /i'c:io eJe: fu Am nisUu d gonlr' en el pu ís .. . lo hacen con el.fi'n eJe: aclarar su 
situuciún o (.j r'c /o c¡uf' no sn /ns tome como el r'monlos lr' rrorislus .. . " L<1 bo leta ele 
repat riación actual es 11sarla como doct11mmto de ide ntificación personal perma nente. 
pliP.S en los 11111n icipios de origen ge neralmente fueron destru idos los registros ch·i les -y· 
I!S c:o ml! n q u t~ las personas que se des plazaron y<t no tengan sus tlocumentos. Se e mi tió 
11n decreto e n c~nero de 198 7. el 3-87, que permite a los alca ldes la re posició n de 
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y reinstalación de los repatriados se realizan ba jo c rit e rios b éís icos 
similares a los aplicados en el caso de los d esplazad os . a unque se 
perfilan otros específicos determinados en gran m edida por la presencia 
de organismos no nacionales (ACNUR y COMAR) . 

Luego de una estadía de tres días como mínimo e n e l C e ntro ele 
Recepción y una primera entrega de asis tenc ia d e e m e rgen c ia. los 
repatriados eran transportados sin cos to hacia las comunidades en las 
que optan por residir.~8/ 

En el traslado y reinstalación se n otaban desfases y ¡:¡cc iones que 
constituyen elementos desfavorables en el proceso. As í, en visitas 
realizadas a varios alcaldes municipales donde s e han reubicados 
repatriados, éstos indicaron que "se limitan a recibirlos y con la presen cia 
de empleados de la CEAR se levanta el acta de constancia ele entrega de 
víveres." Los alcaldes entrevistados coincidieron en que no se les notificó 
con anticipación el arribo de repatriados y que, por Jo tanto , no realizan 
ningún trabajo de información orientado a las comunidad es receptoras. 
Al respecto, un funcionario de laCEAR indicó que "n o hay un programa 
de ~sitas previas a las comunidades para generar un clima de aceptación 
hacw los repatriados, por lo esporádico de los retornos y la imprecisión de 
los lugares a donde se dirigirán ".'19/ 

partidas Y cédulas de identificación, pero venció después de Jos arios y no se había 
renovado hasta o t b d . , . . . e u re e 1991. LaCEAR ha contado con procuradores Junrhcos para 
as1sttr a los repat · d 1 . . , 1 b fi . . na os en a reposiCion de sus documentos pe rson¡¡Jt.~s. pero os 
e~e cranos manifestaron que no les han solventado su situ¡¡ción aún después de 

vanos años de habe t d Al · 1 1 1 1 ·1 1 · ¡ f 1t d r re orna o. 1gua que en e caso e e os ues p <lzaúos 1 nternos. 

(~Va a e documentos personales puede provocar obstáculos en la mo vilización 
ANCSO, 1990:60-61). 

•a¡ L . 
d' a asrstencia incluye granos básicos. aperos de labmnza. lúminas, madera Y 

1 ~ero en efectivo. El dinero en efectivo (el equivalente en cp1 etzal es ét US$50.00 por 
ca eza de familia y US$25.0 por dependiente) , es considerado de su m¡¡ importancia 
para l<t obtención de otros elementos imprescindibles para 1<1 s ubsistenciél. 
4~/ Entrevistas de abril y mayo de 1989. 
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3. De nuevo e n Ixcán 

Al /legar; la recepción50
/ 

En 1990. de los más de 60.000 habitantes que había en Ixcán, los 
repatriados cons tituían una pequeña porción. Habitaban lxcán muchos 
otros originarios ("antiguos" ) que sufrieron un desplazamien to breve en 
la selva o d e has ta varios años en otra zona del país, y pobladores 
"nuevos'' (ver cuadro 6).5 1

/ 

El primer grupo grande de repatriados con destino a Ixcán entró al 
país en marzo de 1987 bajo el programa CEAR-ACNUR. Veintiséis 
familias fueron reubicadas en lo que sería un centro provisional. 
"Centro Veracruz," ubicado en tierra que pertenece a La Resurrección, 
parle de la cooperativa Ixcán Grande R.L. 52

/ El lugar de "transición" 
pasó a ser "permanente" para cas i la mitad de los que llegaron, a pesar 
del plan de reasentamiento de la CEAR, principalmente porque su s 
tierras estaban ocupadas y/o en una comunidad que era todavía hostil 
a su en trada , o bien , porque su antigua comunidad estaba en un lugar 
conflictivo y abandonado todavía. Se conformó así lo que podría ser un 
nuevo tipo de "desplazados internos". 

Por ser los primeros que regresaron a Ixcán, los que llegaron en 1987 
y a principios de 1988 como repatriados, experimentaron ventajas y 
desventajas en relación con los que vendrían después. Por un lado, 
pueden apun tar se los problemas derivados de la falta de coordinación de 
las instituciones, los problemas logís ticos de laCEAR y las diferencias de 
la política del Ejército a nivel local comparada con la expresada por el 

~0/ El tiempo que ha llevado la elaboración del informe ha sido largo y esto quizás 
tiene un efecto en la actualidad de algunos datos. En la revisión final del manuscrito 
se hizo evidente que aparecían en tiempo presente hechos que lo eran efectivamente 
en 1989-1990, pero que podrían no serlo en 1992. Se ruega al lector tener en cuenta 
que debe situarse en un trabajo de campo llevado a cabo en aquellos años. Claro está 
que esta observación es aplicable a detalles y no a asuntos de fondo. 

~'! Lit cifr(l de la población es en base a estimaciones de la Municipalidad en 1989. 
La cifra ofici al sigue siendo 33.000 del censo loc(l l de 1985, el último que existe. 
e f(~ctuad o por la División de Ma lari él del Ministerio de Salud Pública que encuestó 
110 comunidades. 
52

/ Para unn descripción detallada véase tv·lnnz (1988c:58-61 ). 
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Ministerio de Defensa a nivel nacional. 53
/ Además, los que ent raron a 

comunidades ocupadas por "nuevos," tuvieron que fo rjar s u entrada en 
medio de un ambiente de rechazo. 

Cuadro 6 
lxcán: repatriados asentados en comunidades de mayor recepción, 

enero de 1985 a diciembre de 1990, y datos de referencia 
(cifras aproximadas) 

Comunidad Repatriados Total familias 

Personas Familias 1990" 1980** 

Mayalán .. •• 550 11 o 200 410 
Veracruz 291 60 64 608 
Kaibil Balam 273 54 122 138 
Xalbal 141 27 233 256 
Brisas de Tzejá 45 12 NO ...... 
San Antonio Tzejá 58 13 124 NO 
Santa María Tzejá 53 8 130 117 
Otras 135 28 --- ---
Total 1,546 312 --- ---

d
Comprenden familias originarias (que no se refugiaron) , repatriadas y nuevas (que llegaron 
espués de 1982). 

~a cifra rep.resenta el número de socios o parcelarios con derechos de propiedad antes del 
d espl~z~miento ; sin embargo, a veces habfa otras familias compartiendo tierras o esperan-
o recibir las suyas. 

Incluye .familias en Primer Centro y Centros 2, 3 y 4 . 
Comunidad que no existía en 1980. 

ND no disponible 

Elaboración· AVANCSO 
· en base a cifras de ACNUR, CEAR y autoridades locales. 

Por .otro lado, los que llegaron primero, en genera l, tuvieron mayor 

d
oportu_mdad de recuperar su s tierras , mientras que los que llegaron 

espu e · s.no Siempre lo han logrado. Esto a su vez provoca en los repatria-
dos, ansia porque sus familiares y amigos regresen pronto, pero también 

sy ~lgunas de estas diferencias salieron a lu z e n un foro p úul ico e n P lava Gra nde 
e d1 7

1 
E~éab.ri l de 1988 que trataba del ingreso de repatriados. M iemuros d~~ laCEAR 

V e ') fCIIO tu . - · VIeron que convencer a las au to ridades loca les p<lra r¡ue <H:eptaran a 
Jos retorni'ldos. 
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causa más duda y temor en e l lado mexicano sobre si los refugiados van 
a poder recuperar sus tierras cuando regresen. 

Segú n lo observado en los años 1 989 y 1 990, al llegar a Ixcán, los 
repa triados seguían cubiertos principalmente por el programa de la 
CEAR.5·i; Se les daba a lojamiento in icial en Centro Veracruz donde 
también \'ida personal de la CEAR. Ésta mantenía un médico en la 
región y ha financiado temporalmente a algunos maestros; la presencia, 
mayor que e n otros lugares de recepción, tenía la intención de facilitar 
los s iguientes pasos de los repatriados, que buscan es tablecerse nueva
mente en su s comunidades. 

Un problema inmediato de los repatriados es la aceptación por parte 
de los residen tes de la comunidad de des tino. Como se explicó arriba, las 
comunidades de Ixcán, aun más que los otros casos estudiados, se presen
tan con una composición social muy distinta a aquélla existente antes de 
la violencia. Una vez asentado en la comunidad qu e abandonó, el repatria
do encu entra u na mezcla de personas "nuevas" y "antiguas", una variedad 
de idiomas y religiones, diversidad de experiencias con la violencia Y 
desconfianza marcada hacia los repatriados por parte de algunos.55

/ 

Desde un principio, la mayoría de los nuevos residentes expresaban 
un rech azo fuerte hacia el retorno de los refugiados. Por un lado, el 
mismo representaba una amenaza contra la seguridad que los "nuevos" 
tenían sobre las tierras en que se habían asentado. Por otro, los residentes 
habían adap tado el discurso de las autoridades locales según el cual los 
refugiados h abían "causado" la violencia, eran culpables de su propio 
destino o que eran todos guerrilleros. 

Cuando los primeros repatriados regresaron en 1 987 con la intención 
de en trar nuevamente a Ixcán, tres comunidades (Xalbal, Kaibil Balam Y 
Santo Tomás) levantaron actas rechazando su entrada. El lO de julio de 
1 988, mientras un grupo de repatriados originario de Kaibil Balam vivía 

54
/ Si las otras insti tuciones gubernamentales activas en la zona (ie. l. !TA, BANDESA. 

CR ) cubren a algunos repalriados es porque éstos están casualmente ubicados en áreas 
donde las mismas t ienen programas. ro existen programas especiales dirigidos a la 
problemática de los repatriados ni hacia las comunidades nuevamente pobladas por ellos. 

55
/ Los id iomas indígenas más comu nes en lxcán Grande son mam, q'anjoiJ'al ,v en 

menor canticlat.l chuj e ixil. En otras áreas de Ixc{m se habla k'iche'. pocomchi' y 
q·(~qch i ', siendo e l últi mo el más frecuente. Hav comunidades donde se hablan hcts ta 4 
ó 5 idiomas. aunque el espai'lol es adoptado como 1<1 lengua franca. Normalmente. se 
ha n es tablecido como mínimo tres iglesias (Católica, Pentecostés y Asamblea de Dios) . 

45 



temporalmente en Centro Veracruz, su com un idad levantó un ac ta 
referiéndose a los "señores repatriados," y expresando c¡uc ··no queremos 
esta clase de personas en el parcelamienlo ... les rogamos n los cJuluridades 
del INTA no mandar esta gente a este lugar". 5°/ 

Luego de lograr su entrada en algun as comunida des. los re p a triados 
indican haberse sentido más señalados y controlados que los d emás 
habitantes. Las manifestaciones de suspicacia varían desd e la impres ión 
de que "hablan mal de nosotros", hasta amenazas d irP-clas d e las au tori
dades locales. Dado el clima general de desconfia nza y te n s ión (e ntre 
antiguos-nuevos-repatriados, distin tas religiones, grupos é tni c os e tc .) , es 
frecuente acusar a un enemigo personal de colaborar o se r s impa tiza nte 
de "la subversión". Aunque los casos de abuso serio son pocos , c rean un 
ambiente de sospecha y temor notable. 5 7

/ 

Si hay manifestaciones cercanas del conflicto armado, los rece los conlra 
los repatriados son mayores. Por ejemplo, cuando la guerrilla quemó un 
vehículo del Ejército en la carretera, un repatriado reaccionó con mie do: 

como hay unos que dicen que todos los que vinieron de México son 
guerrillas ... pero ¿Acaso nosotros fuimos a quemar la camió n, pues? Mi 
conciencia está limpia ante Dios ... 56/ 

El contexto de la guerra 

La región de Ixcán se ha encontrado sumida en una situa ción de 
guerra sobre la que no existe mayor difusión periodís tica. s !J 1 
561 e . 

op¡ado textualmente por investigadores extran je ros prestm tes en 1<1 regió n, 
agosto de 1988. 

57/ S , . 
~gun un reporta¡e, en agosto de 1988, un repatriado rec hazado de Xalbal. 

~?stenormente llegó de visita a la comunidad y fue llevado a la zo na milit<H por tres 
D

1
a/' amenazad~ Y golpeado. Sólo con la intervención de la CEAR y de l Mini s te ri o de 
e ensa se logro su libertad (WOLA, 1989:27) . 

f ~~noviembre de 1989, du rante la estancia de l equipo in vestig<Hior. un grupo de 
;e u_g~a os de México, con respaldo del gobierno guatema lteco .v ACNUR. v is itó a sus 
amJ!J ares en lxcá n, pero la bienvenida que recibió de la ma yoría de res iden tes en la s 

comunidades fue fría. · 

5s¡ E ntrevista en Ixcán, noviembre de 1989. 
59

/ . "Playa Gr?nde (es) uno de los municipios en los que fmcuonlr:m enle se conoce de 
occwnesgueml!cras .. . "se apuntó en La Hora, 28 de noviembn'! de 1990. Sin e mbargo. 
es poca la cobert ura que se da en la prensa nacional. 
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En 1 9 89. la act ividad bélica se concentró en la parte norte de la 
carre te ra Tran sversa l. don de h abía u n a zona donde la población, y hasta 
e l Ej é rc ito . "" no e ntraba ' ·. Se trataba prác ticam en te de la p arte norte de lo 
que se co noce como lxcán Grande .60

/ El ruido de las bombas lanzadas 
desd e des ta cam entos fij os o la p resen c ia de aviones militares ya no 
despertaban com entarios de los vecinos . d ada su frecuencia . 

En e l sur y en e l es te de Ixcá n (con excepción de algunas aldeas al 
no roes te d e Playa Grande) no se ex perimentaba la situación de guerra en 
fo rma d irecta , aunque duran te 1989 y 199 0 , e l número y la inten sidad de 
los en frentam ientos en todo Ixcán aumentaron significativam ente. Una 
in ter pre tació n de pobladores d e varias comunid ades era que no había 
gu erra a ll á donde no había cons trucción d e carreteras ni des tacamentos, 
o s ea donde no h abía un obje tivo estratégico para la guerrilla.6 1

/ 

H a h abido una militarización generalizada en el Ixcán , pero en 
algunas comunidades y sobre ciertas personas (p . e . repatriados) exis te 
m ás control.G2

/ Aunque no hay un plazo ni mecanismo fijo para vigilar 
a los repa triados como ha habido en el caso de los retornados en el área 
lxil (AVANCSO , 1 990:27) , los que han es tado m ás tiempo y no han 

60
/ En esta zona también viven en comunidades móviles las llamadas Comunidades 

de Población en Res istencia de Ixcán (CPR), un grupo que según su versión, se formó 
a fi11ales de 19 83 con el nombre del Comité de Parcelarios de Ixcán. En contraste con 
la situación de las CPR del área ixil (ver adelante) , las de Ixcán no reportan capturas, 
aunque sí. frecuentemente heridos y aún muertos a raíz del hostigamiento militar. 
Véase: S iglo Vr:inüuno. "Declaración de las Comunidades en Resistencia del Ixcán 
ante el go bierno .v el pueblo de Guatemala, los gobiernos y los pueblos del mundo" 
(cam po pagado) . 3 1 de enero de 1991. En las áreas pobladas en Ixcán no se habla de 
la ex istencia de las CPR a pesar de los escasos kilómetros que las separan. 
51

/ Este "mapa" del con fl icto es cambiante y refl eja la situación en 1989. Ese año, el 
Ejército había extendido sus operaciones normales hasta donde anteriormente 
actuaba la guerrilla, lo que se evidenciaba con el surgimiento de nuevos asentamien
tos civiles (en :VIayalán , p. e). Sin embmgo, des pués de estos avances geográficos del 
Ejército. la guerrilla había aparecido e11 áreas nuevas. claramente bajo el control del 
Ejército (como la carretera principal) . 
62

/ El control sobre la población está a cargo de las autoridades locales o del 
destacamento mi litar. En Xalbal, según vecinos del lugar, el encargado del destaca
mento milita r reve ló a la población que él a escondidas observaba '·quién esloúo 
lrohujando úir:n·· en sus tierras. Para los testigos. hubo una dob le implicación: quien 
no deja limpia su tierra, está dejando "monte" y posible cobertura a la guerri lla y. 
;1demás. ta l vez dedica tiempo a otras actividades apa rte del cu ltivo de la tierra . 
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causado problemas a los ojos d e las a utoridades. tir. 1wn mr!nos proble
mas para movilizarse. 

En todas las comunidades exi s te n las Patrull as de ;\utudnfe nsa Civil 
Y el promedio de servicio es de 24 horas cada B dí;J ~ por hombre; se 
empieza a patrullar desde los 14 ó 1 5 años. De ncucrdo con lo observado 
en 1989, en comunidades si tuadas e n áreas co nfli cti ,·as . c adél pat rullero 
hace servicio de día una vez a la sem a n a, pero patrulla todas las noches 
durante dos horas (p. e . Mayalán, Mónaco, Prime r Ce ntro ). 

En ocasiones, cu ando h a habido patrull e ros heridos o muertos 
durante los rastreos se ha cuestionado más e l papel ele la s pa tru llas Y la 
razón por laque los,civiles participan e n tare as normalme nte as igna d as 
a los militares. 03 ¡ 

Aunque formalmente la participación e n las p at rull as e s vol.untari a, 
la presión constante del Ejército para seguir pa rti c ipan d o la con v1e~·~e . de 
hecho, en una obligación. Después de una reunión con la po blacwn en 
una aldea, algunos soldados distribuyeron p apeles con la le_venda: 

"Rechaza a los desconocidos de tu comunidad. 
Patrulleros y Ejército Unidos. Por la Paz y Desarrollo de fx~ón : 
~o P~demos heredera nuestros hijos el p eligro de lo guernlla. 

ermmemos con la amenaza". 

Igual que en otras áreas del país consideradas con fl i c tiv~s, la 
población h a tenido que u tilizar pases para movi lizarse a lugares dis tan-
tes o para . ausencias prolongadas. 

El re to de la tierra 

Un problema fundamental es el acceso y la recuperación de la tierra. 
A_unque en México circu lan información y rumores a l respecto. e n 
runguno de los casos observados sabían los repatriados con certeza la 

63/ 
e· ·tEn contraste con otras comunidades donde In críticn al sistema de la patrulla 
p~~br centra en el tiempo producti vo perdido en un serv icio no-p<•g.,do. en Ixciin el 
h b ema a que se da más importancia es el riesgo a la seguridad r¡~ rso na l. En 1989· 

uSo tres civiles muertos en Tercer Pueblo dos heridos en Mnv;Jl;ín Y cuatro heridos 
en anto T " ' · · 1 d omus, todos los cuales reali zaban acti vidndes de pa lrull<l¡e a momP.nto e ser muerto h . • ' ' . . . f · . s 0 er1dos. Cuatro de los afectados ernn repa tr1ndos [entrevistas con 
¡uncJOnar•3s nacionales e internacionales y La Hora "CEAR condena asesinato'', 5 
( e agosto e 1989 Y El Grófico, "Otro choc;ue armado:', 18 de agosto de 1989). 
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s ituación específica de s us parcelas y si iban a poder recuperarlas . Es su 
gran preoc upac ión al ll egar. En Ixciin , las políticas de distintas instancias 
gu bernamentales sobre la ti erra han s ido confusas y contradictorias. 
i\l ienlras qu e laCEAR a poyaba a los repatriados y sus derechos, el INTA 
apoyaba a los nLie\·os ocupantes. a los cuales ofreció una nueva titula
ció n , lo que implicaba la a nulación de hech o de los títulos de los refugia
dos .¡"'¡ Los nueYos ocupantes . por s u parte, también buscaban el apoyo 
del Ejército, que les había llevado a la región y les instaba a combatir a su 
lado : "nosotros hemos estado defendiendo los parcelas con el pecho a la 
guerrilla, jun to al Ejércilo ". r.s¡ 

Según un funcionario d el INT A, ellos no podían retractarse en 
cuanto a la garan tía d e la tierra para los nuevos ocupantes: 

no se puede devolver la tierra a los repatriados porque implicaría un 
nuevo desplazamiento humano, y lo peor, una nueva guerra entre los 
repat riados y los nuevos, pues estos últimos no van a devolver sus parcelas 
fácilmente ... sería mejor volver a ubicar a los repatriados en otros sectores y 
así se solucionaría el problema, borrón y cuenta nueva.66

/ 

En los casos conocidos (1987-1989), la situación se resolvía de una 
de las siguien tes formas : 

1) Si la comunidad donde an tes residian estaba poblada, unos repatria
dos arreglaron con los nuevos ocupantes el poder vivir allí nueva
m ente. A veces el repatriado llegó a ocupar su "parcela" de antes o 

0
'
1
/ Estas posiciones eran públicns : "En relación a la tierra, la licenciada De León 

Escribano (en lances Presiden la de la CEAR), dijo que CEAR asesorará o los repatriados 
en lo recuperación de sus parcelas. ya que en algunos casos otras personas ocuparon 
oslos terrenos ... " (Diario de Centro América, "CEAR dará a repatriados ayuda para 
recupera r sus tierras ," 30 de marzo de 1988). 

"(De los repatrindos) muchos perdieron sus tierras, pero el INTA, según el 
(Presidente) Ingeniero Samayoa, les dmro/verá algo de lo perdido, aunque no necesa
riamente en el lugar original." (La Hora "400 Cnballeríns de tierra recibirán repatria
dos," 17 de diciembre de 1987). 

No fue hasta 1990 , segiln laCEAR. que ''e/ gobierno a tra1·és de/ INTA. anuló /a 
disposición lomada en los gobiernos anteriores de declarar las tierras de los refugiados 
en olwndono 1'0/untarío'' (Repilbl ica de Guatemala. 1990:3 ). 

"r·¡ Co misionado Mi litar de "Nuevo Xn lbal." en reunión de autoridades y residentes, 
Playa Grande. 17 ele abril de 1988. 

'"'¡ Entrevista con jefe de Área del INTA en Pla.va Grande. ju nio de 1989. 
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tuvo que aceptar la asignación de otra (Xa lb rtl. Pr im e r Cr!ntro. Centro 
3 , Kaibil Balam, Santa María Tzejá)."'' 

2) Si la comunidad donde antes res idía n es taba aha ndon¡¡da por c ausa 
del conflicto, existía la posibilida d de re pob lar];¡ co n e l pf~ rmiso y el 
acompañamiento de los militares (May al{J n. Terce r Puebl o ).''11

• 

3) Si la comunidad estaba abandona d a \' n o nx is lÍél u n número 
adecuado de originarios y/o el Ejé rcito no-co n s id e r;tha r:o n\·eniente 
repoblarla, las familias se asentaron e n un lu g<~ r n u(!\·o. temporal 
o permanentemente (los de Los Ange les :-.· C unrto Pu e blo en 
Mayalán). 

En general, la política del INTA en los pnrc: (~ l<tmi cntos r. rn la de 
reconocer como dueños a todos los asentados y e x igir qu e empezaran a 
haceryagos sobre las parcelas que ocupaban. Los precios v igc n tes eran 
supenores a los establecidos en la primera c olon ización. ""/ 

En ~as cooperativas, el problema toma otras dimens iones . y a que aquí 
el propietario es la cooperativa en sí y el JNTA no ti e ne jurisdicc ión. Los 

07/ 
Después de la época de violencia , las casas han sido levantadas H ll una forma 

que¡ ya no respeta la lotificación original. Donde es pos ible, los re patriados pe rsiguen 
rec amar sus de h 1 1 
d . . rec os, tanto a sus lotes como sus parce las . <lltnqu e <ts seg tttH ns son 

e pnondad. 

68/ 

ini . ~asta ahora, el único caso efecti vo ha s ido el de M<1ya l{t n cuyo rt : poh 1<1111 ie nto se 
l Cto con unas lOO familias en abril de 1988. Un inte nto s i mi lar e n Terc:<!r Pueblo (de 
l~~ooperat.iva "La Resurrección") fracasó -18 fam ili éis ll eg<Jdas ;d s iti o e n abril de 

9.se rehraron en julio de 1990 pues la constante étc tiviclélcl b r'!l icél Célt tsó mue rtos 
yp~nt tmd pacto constante en sus vidas Cua renta y ci neo f¡¡m i 1 ias m;ís , e u v;1s t ie r ras son 

r e e La Re · , · · · 1 escog· surrecc10n, Siguieron tem poralmente en Ce ntro Verac ru z. 1asta que 
teroncomo lt · 1· · 1 1 · Centro V a ernatlva crear un nuevo asenta mie nto¡¡ poc<t < 1stancta t e mtsmo 

eracruz, sobre la carretera. 
69/ 

La delega · - d . . 
todos lo .. cton e INTA varias veces prome tió o to rg¡¡r títulos prov ts1onales a 
princip· s dnuevos" en los parcelamie ntos bajo s u jurisd icción. Sin e mbargo, n 
Libre 3

10
ds e. ~990, sólo se había otorgado di chos tí tul os en Kail>il B;da m (Prenso 

(resid t e diciembre de 1989). En la mayoría d e casos. lo s parcel<lrios orig ina les 
nada. ~n :sl en Gua~emala o México) tienen s u pape le ría y lo s "nuH\'os" no tienen 
aún m á art os r.ef~t~tados, la entrega de lítu tos n nuevos oc ti p< t n te s significa ría reducir 

(de 1 ~ la postblltdad de su retorno. S in embar<>o como eli jo un mpa triaclu: .. si antes 
a VIO encía) 1 1 • . . . o · ~ · ¡ 

110 
a gen e lema un lilulo prOI'JSIUnu/¡r n/ vobwrno n o lo rus¡ JulO w. no 

1' porqu6 cree. 1 . o 
un. rcfuniad 1 CJ~c os qu_e ~un ahora vulun mús quu un lílufu f J/VI'isionul que tengo 

1 ' 0 0 lodav10 en Mex1co". 
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nuevos ocupantes que se asentaron en terrenos de las cooperativas en 
198-l-1986 es tán sujetos a la autoridad de este dueúo. 70

/ 

Después de tens iones y debates. en 1988 se logró un entendido 
inic ia l aprobado por el Consejo de Adminis tración de la cooperativa de 
1\ layalán: los "nuevos" se quedarían con las tierras "legalizadas" que 
tenían u otras asignadas por la cooperativa en la medida que permitieran 
la en trada de los repa triados sin oposición y se asociaran a la cooperati
\·a. Los repatriados. por su parte, aceptaban la permanencia de los 
"nuevos''.7 1

/ Sin embargo, hubo conciencia en tre los socios originarios 
que con ese arreglo los derechos de los antiguos socios aún refugiados en 
México se verían más debilitados. 

A principios de 1990 se formó una "comisión de seguimiento" a la 
problemática especial de Ixcán Grande con la participación de laCEAR, 
el INTA, el INACOP, y la Diócesis de Huehuetenango. El acuerdo inicial 
fue que el gobierno reconocía que los terrenos manejados por el INTA 
hasta en tonces pertenecían a la cooperativa, y que los mismos debían ser 
devueltos y "readjudicados". 72

/ 

Ha habido intentos de involucrar a los socios refugiados en México 
por parte del gobierno y de la Iglesia Católica, pero éstos no siempre han 
s ido exitosos. De acuerdo a versiones de refugiados, por ejemplo, los 
encuestadores del INTA y la CEAR que los visitaron en 1990 fueron 
recibidos con reservas y no obtuvieron plena colaboración para recopilar 
la información que buscaban. 

Como solución al problema de tierra, el INTA, el Ejército y también 
la CEAR han declarado que h ay mucha tierra disponible en Ixcán para 

71)/ La respuesta sobre qu ién controla la t ierrn de Jos cinco pueblos que fu eron parte 
de la cooperati va "Ixcán Grande." ha s ido tema de debate para varios sectores: El 
gobie rno (que a través del INTA llevó a los nuevos ocupantes). los socios de la 
cooperativa que han retornado, los socios que permanecen en México y la diócesis de 
Huehuetenango (que participó originalmente apoyando en la compra y el asentamien
to de las tierras) . Es ta última mantiene que sólo la cooperativa "Ixcán Grande, R.L." 
puede dispo ner de la tierra y que la cooperati\·a está compuesta por sus socios 
origina les, sea que esté n e n México o Guatemala. 

7 1
/ Véase ac uerdo de 19 de octubre de 1988 aus piciado por la Comisión Naciona l de 

la T ierra (CONA TIERRA) entre Mayalán y Primer Centro, Centro 2 y Centro 3. 

721 La H ora, "Devuelven ti erras a campes inos repatriados de Ixcán Grande'·. 16 de 
e nero de 1990. Prenso Libra. "Acordaron devolver tie rras a campesinos de lxcán. en 
A. V" . 15 de e nero ele 1990. Véase tnmbié n: República de Guatemala (1990:3). 
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los refugiados que retornen y o tras personas que quicrnn llr.gnr. a unque 
las parcelas antiguas de los primeros estén ocu pada s . l·:st<lS en tidades 
minimizan el problema de que esas tie rras d isponi bl es !!Stón en áreas 
conflictivas y argumentan que las áreas son conflic ti,·éts pn!cisamen le 
porque no tienen población residente .73

/ 

En entrevistas, tanto los socios repa tria d os como e l I<jcirci lo y e l INTA 
hablaron del patrón de reasentamiento e n Ixdn Granel!! : e l mismo 
comienza con la rehabilitación de las zonas vía lns ncciones del Ejército 
Y luego sigue el ritmo del avan ce del tramo de la Carretera Transversal. 
Lo~ repatriados que van llegando a la zona deben oc u par l<ts parcelas 
ab~~rtas más cercanas a las comunidades rep o bladas no impor tando a 
qmen pertenecían, aunque entre los repatriados mis m os sí se reconoce el 
derecho de reclamar lo suyo. 

Una observación final sobre la problem á tica de la tierra e n Ixcán es 
que_ los problemas han sido resueltos caso por caso, lo que d i fícilmente 
sera apropiado en la eventualidad de u n re torno masivo d e Jos refugia
ros. La misma CEAR reconoce que los casos qu e tocó y e n Jos que se 
ograron acuerdos eran los "más aoudos "pero que ya no pre tende seguir 

con "el o ' 
. compromiso contraído" inicialmente de "d evolver Uerro a l que la 

pose1a" (República de Guatemala, 1990:3). 

El arranque . . 
econonuco; la siguiente etapa 

d Clo.mo ~e ha referido, a partir del momento más difícil d e gu erra Y 
esp azanuent t d d · · a o, o o lxcán entró en e l proceso e recon st ruccwn , 
unque en un 1 d · · · d PRODERE _ contexto de much as limitaciones. E tagnos t1co e 

senala que: 

La violencia ¡· · 1 d d · produ t' . po ll1ca destruyó la infraestructura de sa u , e ucat1va Y 
e lVa existent , 1 ¡·. l mo ba d e, as¡ como los cultivos permanentes e e ca e y carc amo-

' se e la . . b (Gutié econonua de las comunidades, lo que genero po reza ... 
rrez, 1989:11). 

73/ 
Entrevista con 1 • . • . 

públicas rec .d e Jefe de Area del INTA. junio rl e 1989. T <J n1 h 1en declamcJOnes 
(oficial) "so~g1 ~sipo; la prensa nacional. Por e jemplo: Dia rio Lic Contra América 
tierra para rep e~· a d en as a refugiados", 22 de dic iembre de 198 7: El C:ráfico. "Ha~' 
para repatriada ~.a os -INTA", 3 de mayo de 1988; El Gráfico. "INTA: 200 cabal lerías 
oobierno inforos: 2 de octubre de 1988. En la re unió n rle CJR EFCA en 1990. el 
fRe¡Jtlblica de ;o que la tierra disponible e ran d e 300 cah<Ill e r ías (1:3.500 has.) 

< uatemala, 1 990:3). 
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Asimismo. analiza la situación actual de las actividades económicas 
comentando que la actividad agrícola ·'se caracteriza por el cultivo de 
granos básicos para auto-consumo y para la venta, así como de cardamo
mo ·"café [cuya] rentabilidad ... ha disminuido considerablemente por la 
baja de los precios ... ·" alto costo del transporle''. 7

"
1
/ La actividad pecuaria 

es ··escasa'' ; el transporte público "se reduce a pick-ups que trasladan a la 
pobloción en condiciones de riesgo y a precios elevodos"; y la de servicios 
se cons tituye en ··la venta de bien es que requiere la población para su 
consumo [con] un recorgo que va entre un 15% a 30% de los precios 
normoles'' (Gu tiérrez, 1989 :6-7). 

En general, aunque los precios obtenidos por los productos agrícolas 
son bajos y los cos tos de los insumas y otros bienes, elevados, los 
residen tes del Ixcán logran mayor autoabastecimiento de granos básicos 
y animales de crianza que los campesinos del altiplano. Aunque los 
ingresos monetarios de las familias no son constantes durante el año, 
pueden representar una cantidad significa tiva cuando se logra vender un 
cerdo o es la época de vender la cosecha de cardamomo o café. Esta 
carac ter ística, claro está, hace que la economía familiar sea especialmen
te vulnerable a los desastres y fenómenos naturales. 75

/ 

T odos buscan una forma de complementar sus ingresos, pero en 
general, hay pocas oportunidades de trabajo localmen te .76

/ Algunos 
trabajan por día en parcelas de vecinos ganando entre 4 y 10 quetzales, 
dependiendo del lugar. En Xalbal, la referencia de un pago bueno por 
jornal era la compafl.ía petrolera, AMOCO, que se vio forzada a salir en 
1989 por presiones de la guerrilla; la companía pagaba 1 O quetzales. 

'·'¡ Los precios del carclamo mo en 198 7, por ejemplo, habían caído 25% en relación 
con los de 1980 debido a la sobreproducción local y a la saturación de un mercado 
internacional limitado. Crónica , (1987:25-26). Según cá lculos, el área de cardamomo 
cultivadn en Guatemala se inc rementó de 25 mi l a 50 mil manzanas entre 1979 y 
1986 . El precio promedio de exportación en 1979 fue de Q. 65 7 por quintal (Q.l =$US 
1) y en 1986. Q. 400 po r quinta l (Q. 2.5=$US 1) (Prensa Libre, "¿Hacia dónde va 
nuestro canlomomo?", su plemento Agropecuario, 26 de febrero de 1988). 

75
/ En los últ imos años. lns fue rtes lluvias. especialmente entre noviemb re y enero , 

han ca usado el desborde de los ríos. dañando infraestmctura (puentes, casas) y 
arruinando cosechas y te rrenos de cultivo. 

76
/ A lgunos jóvenes. es pecialme nte mu jeres. se colocnn en Cantaba! en servicios 

domést icos 11 o tros. o l.J ien migra n a la capital. La migración tempora l hac ia afuera de 
la región pi! rece ser poco significativa: un factor puede ser el alto costo del transporte. 
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Otros trabajan en acarrear ("jalar") madera o vender lil~ nwdc:ras finas 
de las parcelas (la explicación dada es que lo hacen como IlJCCéln is mo de 
sobrevivencia inmediato). La tala de maderas finas es n!t~lizada. en su 
mayoría, por los nuevos parcelarios, pos iblement e porqu1! s r! sienten 
inseguros de la tenencia de su parcela dado el posible rr!toriJo de refugia
dos de México. El jalar madera es un trabajo físico nxig1!n t1! (]lll) rinrlc un 
pago de sólo 4 ó 5 quetzal es d iarios. 771 

La mayoría de servicios y comercio se co ncen tran (!n Pl ;t\' ll Crande Y 
aldeas aledañas. Del área bajo enfoqu e, en Xalbnl funciona una trilladora 
de arroz que está operando con la cooperat iva, mientras c¡u1~ f!n Kaibil 
Balam un pequeño grupo de "nuevos" obtuvo un prés tamo ele lJ ¡\ J DESA 
para instalar una secadora de cardamomo en su a ld ea . 

, Los comerciantes obtienen buenas ganancias y algunos se mnntien en 
solo del negocio. Para los pequeños vendedores. e l problem<t fu nclamen
tal es el abastecimiento, ya qu e los precios en Can t r~ ba l/Pln .vn Gran~lc son 
muy altos y Barillas se encuentra demasiado lejos. En las co mun tdades 
donde hay destacamento militar, el gasto de los so ldnclos en rr.frescos Y 
galletas representa una ganancia importante para muchos . 

~os repatriados que llegan a Ixcán se inser tnn en ese con texto. 
Debido a su experiencia única, primero en e l proceso d e colonizar la 
selva Y.l~ego en los campamentos en México, tienen una id ea clara de lo 
(ue qmsleran lograr. La reintegración exitosa para e llos comfmzaría con 
a re~uperación de las condiciones en que es taban "a ntes -:· parn de .allí 
seg-~.nr adelante. y aquí hay que anotar que ese "antes" s igmfl cél un mvel 
soc1o-econo'nu· ¡ - d 1 pobla · - co más avanzado que el que ten ía a mayona e a -
Clan campesina del país.78/ 

Alregre 1 1 ' · t· . sar a xcán, y después de lograr asen tarse en a gun s t w con 
~erspectlVas de quedarse cada familia empieza la tarea d e es tablecer su 

ase econóllli T' ' , 
culti 1 ca. lene que asegurar cuál terreno sera suyo Y empezar a 

var 0 ' una tarea ardua si éste h a estado abandonado d esde 198Z. 

n¡ S , 
egun PRODERE· "Lo 1 . , · d. · · . 1 · / ¡¡<; ·nciu do controles. El be ,r· . · exp otacwn forestal es m Jscnmuwuo. fJUf u u . r. . . 

q . ne;JCJO de esta explotación ma;rormenle Jo tienen em¡)rr:sus aserraderas, 
ue Vienen deforest d , 

an o el oreo." (Gutiérrez, 1989:6). 
781 Por eje m 1 . • 
f ·¡ · P 0 • cuando la población hace estimac iones del r.osto dt~ lo perd ido po1 
am1 ta con la vio le . . . 1 

b
. neta, Incluyendo oanado v otros an ima les. stem!Jr<IS. cosec ws. 

casas, lenes y dinero f o . 1 1 Q 6 000 ¡ . t· Q 
60 0 

en e ectivo. calculan. en quetzales d e 1990. ( es1 e . . 
1dS d . . 00 (entrevistas lxcán 1989) . 
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l'vlient ras tanto. cons truye su casa y gen eralmente tiene que buscar algún 
trabajo remunerado para a limen tarse antes de la primera cosecha y 
sa tisface r las necesidades de la casa. 

Este esfuerzo se da en medio de un proceso de diferenciación 
económica. tanto e ntre comun idades como al interior de las mismas. que 
obedece a factores como: acceso a la tierra, tiempo de haber retornado y 
de estar cu lt ivan do. segur idad ele la tenencia de la tierra, acceso a canales 
de comercialización y a l crédito. entre otros. 

En general, segú n lo observado en 1989, las comunidades que se 
reasentaron primero gozaban de ventajas económicas debido a que pudie
ron rescata r "siembras ele raíz'' (cultivos permanentes), las que proveyeron 
un ingreso inicial. y porque para entonces tenían cuatro o cinco años de 
estar establecidas. De igua l manera. entre los residentes con más tiempo de 
haberse reasentado eslán quienes han concentrado recursos para invertir 
en vehículos, bienes para una tienda o un molino de nixtamal, por ejem
plo. Los pocos propie tarios de dichos servicios o medios necesitados por la 
comunidad, tienden a dominar económican1ente. 

Entre los repatriados hay diferencias económicas ligadas al orden de 
llegada Y al lugar donde se asentaron. Por ejemplo, en Kaibil Balam, un 
grupo de repatriados que regresó a finales de 1988 logró, en su mayoría, 
la recuperación de sus parcelas originales. ¡ 9

/ En cambio, el grupo de 
repatriados que llegó en 1989 tuvo que aceptar las últimas parcelas 
disponibles en vez de las suyas y éstas tendían a ser las menos deseadas 
por encontrarse demasiado lejos y/o por no tener siembras de raíz. 80

/ 

Muchos han optado por alquilar tierra para la siembra de maíz y frijol en 
parcelas más céntricas. 

Estos últimos están en condiciones notablemente peores y enfrentan 
problemas para sobrevivir en el corto plazo (porqu e la ayuda de laCEAR 

7
u¡ Después de la resistencia inicial por parte de los nuevos en la comunidad, la 

entrad<1 de lus repatriados fue facilitada por la mediación de las autoridades guberna
mentales f!n l!n acuerdo firmado en octubre de 1988; parte del acuerdo fue el desa lojo 
de so lteros y otros individuos no a ptos para ser dueii.os de una parcela bajo el 
reglamP.nto dP.I lNT A. Así es que cuando los repatriados entraron , encontraron sus 
parcelas libres. o bien l<1 posibilidad de ocupar las mejores parcelas disponibles. 
aunque antiguamente pe rtenecieron a personas que estaban en México . 

w¡ La di stanci<1 de l<t p<1rce la juega un papel importante cua ndo hay restricciones de 
movilización y se prohibe posa r o vivi r permanentemente en las parcelas. lo que 
;Intes era costumbre. 
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no es suficiente, con el agravan te que los gra nos él n!cr!s son de ma la 
calidad) aunado a que la mayoría de los q ue llega ron e n 1 nR~J rm lra ron 
fuera de la temporada de s iem bra . 

Para resumir, es útil la expres ión d e un repatriado qui en lamen ta su 
situación económica, tanto comparada con la qu e tenía antes c:o mo con 
la que gozan ahora los "nuevos", qu ien es ocuparon l;1s tir~ rras d e los 
refugiados en su ausencia: 

Yo sembré con mi mano mi palo de naranjél y ni siquier;1 IIH' va a regalar 
una, nosotros estamos aguantando hambre y si queremos comer un él na ranja, 
a comprar icinco centavos vale una naranja y de 1 nues tras 1 s iembras es ta mos 
comprando! Ahorita estamos luchando , estamos luchando pélra sembrar un 
poco .. . ¿Qué vamos a hacer? Ahora estamos tris te un poqui to por no tener 
nuestras cosas. Tal vez Dios ayuda más después, de ntro d e tres . cuatro a i1 os, 
tal vez ya empezamos". 

Los programas estatales de apoy o 

D~s~e el punto de vista de los ejecu tores d e los programas es ta ta les, 
un obJehvo primordial es lograr la reinse rción de los re pa triad os e n e l 
~~ntexto ~conómico. Sin embargo, la pob lación seña la a bi ert a m e nte la 

ta de dichos programas o las deficiencias de los mis m oS.11 11 

no Alde~ás de la CEAR, exis te u n a p resen cia de ins tit u c iones d e gob ie r
. t~e ahvamente grande en el Municipio la que d a la d e c u<1ndo se 
ms 1tu ' 1 ' 

yo e polo de desarrollo de Playa Grande .62
/ S in e m bargo, s u 

presencia en Ixcán Grande (occidente del Río Xa lha i J e s poco v is ib le, 
pues su trabajo se concentra en el área de Play a Grande. 

En el análisis de PRODERE se afir m a que : 

l
·n tiLLa ?resencia del estado en el área de Ixcán, es débil ya sea por n úmero de 

S U ClOnes ' b\ ' fal ta d , pu teas presentes, como por el reducido personal asignado .. . la 
e estímulos al personal, (y] por los escasos recursos destinados al área ... 

SI/ Fue común e . . _ 
desazo-11 

° entrevistas con las autoridades de las aldeas un;¡ sP.nsar.wn de porque "v' .. 
pio], han .d lene~ para ofrecer ay uda del gobierno, vino o/ alculclu {ele/ MumcJ-
señalan d~em 0 de vanos países - Italia. Europa- pero nado cam/Jiu ." En otros casos 
CEAR Irec//tamente a la CEAR: "Los rep at!'iados son m ercunlilizw/os p o r los de la 

, pues e os reciben u id 1 . . 1 . / 1 ,/ .. (entrev· t • . n su e o por os repatnados pnro no so ¡·n nu uu u e u a.vuua 
IS as en Ixcan, ¡unio de 1989). 

8 2/ p . 
ore¡emplo INTA DIGESA DIGE 1 1 ,\IIALARIA CRN, ' · SEPE, ICTA. BANDESA. l\lin istP. rio ele Sn m. 

' · INACOP, MlNDES e INDECA. 
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lo que limi ta significati,·amen te las actividades y servicios de las insti tuciones 
... !\luchas ele los técnicos y pro fesio nales permanecen poco tiempo (por las 
condiciones del trabajo ] ... Lo que no permite una continuidad y seguimiento 
a los programéis que se desarrollan en el área" (Gutiérrez. 1989 :8).83

/ 

La p rio ridad en té rminos ele desarrollo. ha sido crear la infraestructu
ra q ue no ex ist ía en es ta zona a is lad a . es pecialm ente carreteras . Aunque 
el gob ierno cuenta con un a ins ti tución especializada en cons tr uir 
carre teras. ha n s ido e l INT A . u na com pañía pe trolera . y el Ba tallón de 
Ingenie ros de l Ejérc ito. qu ie nes se han responsabil izado de la n ueva red 
d e carrete ras en lxcán .114

/ A pesar d e l es fuerzo en es ta área, hacia 1990 
había una m a\oría rie com uni dades s in carre tera alguna y sin pista de 
a terrizaje . a pesar de h aber h echo solici tudes específicas al gobierno. 

En las a ld eas ele m ayo r recep ción de repatTiados (especialmente en 
Ixcán Gra nd e) no se d esa rrolla trabajo d e carreteras y no se realizan los 
p rogram as d e capacitación o con visión de largo plazo que, en ocasiones, 
son plan teados . La actividad d e las pocas ONG que trabajan allí tiene 
más impacto a los ojos de la población ; "han hecho pequeñas realidades". 
Según los pobladores en es ta zona, los problemas fundamentales - los 
conflic tos a lr ededor de la tierra, la comercialización , el tran sporte de los 
produc tos y el c rédito , por e jemplo- no son atendidos. Y cuando se 
echan a andar program as, se dan problemas serios de coordinación; es 
ilus tra tivo el caso d e las varias in stitu ciones que promu evan la salud, 
vien do tan to capacitación com o el asp ec to curativo (la ONG francesa 
Médicos d el M und o, el Minis terio de Salud, la CEAR, Asuntos Civiles del 
Ejército, m ás p rogram as de iglesias ). 

El acceso al c ré dito es u n a de las condiciones que los repatriados Y 
la población en gen er al requ ier en para la reactivación económica. 

"
3

/ En entrev istas con los encargados ue instituciones como INACOP y BANDESA. 
éstos señalaron una fa lta grave de personal (fu ncionaban con dos a cinco personas), 
de ve hículos y ele recursos (entrevistas en Ixcá n. noviembre de 1989). La excepción 
era el I T A. que una auto ridad de la institución en la capital estimó tenía 300 
trabajadores en Ixcán en 1989. EI I TA por varios años fue casi la única institución 
presente en Ixcá n: "está orgulloso de haber hecho todo en Lxcán", según la autoridad 
ca pi ta l i na. pe ro "sería bueno dejar algunas funciones a otras instituciones'' (entrevista 
INTA. Gua temala. mayo de 1989). De hecho. en 1989 el INTA estaba trabaja ndo con 
un pres upuesto significativamente reducido. 

n•¡ S<!gún un t en i e nl<~ d<·!slacado en el Río Xalbal: "Las personas aquí , ni conocen 
qurl es Ca m inos. ni do otras institu c.:iones. aquí el que les a_vuda es el Ejé>rcito 
Nucion u/". 
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Actualmente, BANDESA es la única institución qur! <!XI i<~ ncl! ! c ré dito en 
Ixcán, pero su programa es limitado. Segú n un fun c ionario d e I_a 
Agencia de BANDESA en Cantabal , és ta prese nt a f'l indi('(! el<! morOSI
dad más alto a nivel República, debido a los fn c: to n !s ~ociopolílic:os que 
ha atravesado la zona: los créditos o torgados e n lo ~ ét t-ws '7 0 _, . '80 no 
fueron recuperados, debido al d esplazamien to ma~ i\'C> d !! los dn uclo res. 
El Banco mantiene entonces cierta ca u te la en s u poi íl i La dl! e: r édito. 
Además , manifes tó que las limitan les de carácter ndc io_n a l_ l_ res t_r i cció~ 
de créditos , tasas de interés y otras específi cas del J3 ¡\J"J) J-. S ,\) 1111 P0 Sl

bilitan otorgar créditos fácilmente .115
/ Los pohl nd orns . por s u parte, 

manifiestan que no van a adelantar económica m e n te n nw nos que "nos 
echen una mano -aquí, la tierra da , pero no Jw_v r:o n (jllc i tmbojar" 
(Xalbal, junio de 1989). 

La institución con mayor presen cia en Ixcá n es e l l ·: j érr: ~ lo: /\pa rt e de 
sus tropas, la institución castren se tiene has ta 100 cs pecwlt s tas en su 
compañía de Asuntos Civiles (S-5) que van a todns las c omunidades a dar 
charlas Y orientación. El trabajo del Ejército en in frae s tru c lunJ se concen
tra en el mantenimiento y ampliación de la carre te ra el e la FTN · que hace 
el Batallón de Ingenieros. 

El contacto e interacción del Ejército con la población l~ma dos 
formas: la acción puramente militar en las áreas d e conflicto mas agudo 
Y la influencia ideológica, principalmente a través ele As un tos Civiles (S-
51· En un acercamiento que enfatiza lo positivo, los mie mbros . h ombres 
Y mujeres , de la S-5 hablan de los deberes ciudadanos Y d e có mo el 
Ejército de hoy quiere ayudar. Un encargado de la S-5 e n lxc<Í n lo pla ntea 
de la siguiente manera: 

Es nuestra misión darles la seguridad del área, para propic iar un cli~1a 
de tranquilidad y desarrollo. Asuntos Civiles su misión rad ica en traba¡ar 
Pm ili ' d me 0 de propaganda escrita y por medio de propaganda habln a. cara 
a cara y alto parlante y lodo donde dicen cuáles son las ventajas de l s is tema 
democrático, que regresen~ vivir la vida democrática. que se es tnblezcan en 
una comunidad Y que comiencen a vivir una vida normnl. 11

" / 

~s¡ . ~ntrev i sta en lxcán. noviembre de 1989. Las parcelas no se pueden h i potecnr 
mdtvidual~en te según la Ley de Transformación Agraria: só lo t-!S pos ible h ipotecm 
el parcelam•ento en su conjunto y se requiere el conse ntimi e nto d P. l INTA .\' d l~ todos 
los posesionarios. 

aG¡ T 
ranscri pción de entrevista, noviembre ele 1989. 
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Otros programas e iniciativas presentes 

Los estuctios ~-diagnóst i cos sobre lxcán coinciden en que la salud, la 
nutrición . la \·ivie ndn. la ed ucación y e l acceso a agua potable son áreas 
con índ ices nega tivos importantes. Hasta ahora, el mayor esfuerzo hecho, 
~' el planteado para e l futuro inmediato . proviene de fuentes internacio
nales ~'/O no gubername ntales. 

En Ixcán Grande exis ten dos misiones internacionales (francesas) 
con progra mas de capacitación para promotores de salud y agropecua
rios. que han sido acep tadas por las comunidades y las autoridades, 
aunque se reconoce que sus operaciones son de pequeiia escala y sujetas 
a limitaciones. Su esperanza es abrir espacio para ONG nacionales, pero 
has ta ahora, pocas han mos trado interés . 

Quizás el trabajo más significativo de es tas ONG sea el impulso dado 
a dos asociaciones locales, una de promotores de salud y otra de promo
tores pecuaTios. En la medida en que éstas se vayan fortaleciendo, se 
pueden convertir en un esfuerzo local importante, tanto en atraer y 
manejar sus propios recursos (en vez de las ONG o instituciones estata
les) como en arti cular mejor la problemática del área con una perspectiva 
desde la base. 

Otra presencia importante ha sido el programa de la parroquia 
ca tólica de Ixcán con sede en Cantabal. El párroco que abrió de nuevo el 
trabajo eclesiástico en lxcán en 1985 desarrolló su trabajo de tal manera 
que ya para 1989 tenía una variedad de proyectos, incluyendo una 
tienda, una fábrica de block, un aserradero, una secadora de cardan1omo 
y un centro de nutrición materno-infantil. No obstante el alcance amplio 
de la Iglesia a tra vés de un red de catequistas y promotores, su impacto 
en muchas aldeas, especialmente las más aisladas, era todavía mínimo. 

En 1990, como un proyecto conjunto principalmente entre las 
diócesis de Huehuetenango y Quiché, se abrió una parroquia específica
m ente para las 18 comunidades exis tentes entre los Ríos Ixcán y Xalbal. 
Aunqu e, según una encues ta de la Iglesia, sólo 32% de la población en 
esta área es ca tólica, en 1989 había fu ertes expectativas por parte de la 
población en general de tener de nuevo la presencia directa de la Iglesia, 
por e l apoyo que és ta representaría. 

En 1989-1990 , el PRODERE (con US$11 millones asignados a Ixcán ) 
llegó para hacer un diagnós tico del área, dialogar con algunas institucio
nes y elaborar perfil es de proyectos. La mayoría de comunidades llenó 
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formularios señalando su s prioridades y neces idades . L LH:g o s r. formula
ron proyectos por parte del equipo de PRO O ERE o por i n s ! i 1 u c: iones que 
querían ejecutarlos. 5 7

/ El fruto de ese proceso. s in em bargo. all n no era 
visible en 1990 y 1991. 

Aunque los fondos no irán dirigido en s u total icl;ul hnci<l c o munida
des con repatriados, el trabajo que se rea lice es tará basado r.n e l po te ncial 
de la zona para ser receptora d e rep a triaciones mas i\·as pro \·e nien tes de 
México: "El PRODERE .. . intenta promover el desarrollo loco/ en lxcán, 
para estimular el regreso de casi 21 mil refv giados ... . 1· ¡)(Jru responder a 
sus necesidades de rein teoración en la sociedad··. 1111 1 

o 

La organización socia/local y Jos repatriados 

En las comunidades estudia das pued e o bserva rse d os p n trones de 
organización social. Una estructura relacion ad a con las in s tn n c ias civ iles, 
Y otra con la estructura militar. 

En lo que se refiere a las estructuras civ iles, ex is ten a lcaldes au xilia
res Y una instancia que vigila por el desarrollo d e la comunida d. En las 
co.operativas, esa función está cubie rta por la direc ti va y e n los pa rcela
rmentos por un comité "pro-mejoramiento". Adic iona lme n le. es común 
que haya comités de educación escolar o d e p adres d e familia y, en el 
c.aso .de una cooperativa, de educación comunal , adminis tración Y 
fiscalización. Las autoridades civiles s e relacionan con e l a lcalde munici
pal 0 su personal y con otras instituciones gubernam e ntales . 

?tras redes civiles son las de promotores capacitados y/o respalda dos 
por mstancias fuera de la comunidad y las de líde res re lig iosos -princi
falmente catequistas y pastores evan gélicos. No exis te una organización 
ormal ni fuerte alrededor de las costumbres religiosas d e origen may a. 

~~s autoridades locales ligadas al ejér cito, s on princ ipalntente los 
corms1onados T 11 E t -lti rm llares y los encargados del sistema d e p a lru a. s e 
u mo era desconocida antes de la década de los ' 80. En gen e ra l , a es tas 
87

1 El d ia!móstic ·d ·r· - r 1 ¡ · - · ' ' t . 1 o 0 1 ent1 ICo como los problemas más urgentes: l<~ <I la e ~~ 111tegrac10n 
e mea, a problemática de documentación La falta de i nfraestruc lu ra - es pec ia l me nte 
carreteras la necesidad d 1 l . . . ' . . , . . as · l ' e e nmzactón, me jor vivie nda y c<I pilCil élC: Io n !~ n vartns rnmc 
me u yendo promoción de actividades agropecua rias (G ~ttiérrez. 1989: 16-2 1 ). 
88

/f ~abiana Frayssinet, Excelsior (México), "Vuelven e n po rcen l <l j!~ m e n o r los 
re ugtados a ci udades de Guatemala", 22 de septie mbre d e 19 90. 
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a uto ridades se les a tribu_\·e ma_\·or importancia como individuos que a las 
autoridades estri c tamente ci\·iles . lo que en alguna medida refleja el 
ba lance d o pode r en tre lo milit a r-'' lo civil en Ixcán. 

Además . en comunidades donde e l Ejército ti en e una presencia 
directa, és te se conviert e en u n a autoridad máxima. En algunas comuni
dades, la persona de más confianza para los militares durante su estan
cia . no rmalme nte un comis ionado o jefe de patrulla , sigue siendo la más 
impor ta nte en funciones de servicio y control. después del retiro del 
des tacamento. 

Sin embargo, es comú n que se reunan todos los hombres de la 
comunidad (las mujeres tienden a participar en menor número) cuando 
un asu n to es con siderado de mucha importancia para toda la comunidad. 

La dinámica local actual en comunidades de Ixcán cambió con 
re laci ón a los ai1os '70 , cuando la directiva de la cooperativa era la 
autoridad máxima y, en comunidades respaldadas por la Iglesia Católica, 
e l sacerdote, si es tu viera, y los catequis tas representaban la institución 
con un poder mora l significa tivo. 

Un tipo de organización "nueva" son grupos formados en base a su 
calidad de víc timas de la violen cia: en varias comunidades se formaron 
grupos de v iudas bajo el impulso del Programa de Asis tencia para Viudas 
y Huérfan os Menores Víc timas de la Violencia (PA VYH), sea para recibir 
alimentos o para p articipar en algún otro proyecto. Por otro lado, en 
comunidades receptoras de repatriados, éstos se habían agrupado a 
invitación de la CEAR para poder gestionar proyectos. Independiente
mente de la efec tividad o impacto de dichos proyectos (se reportaron 
muchas limi tacion es al respecto), se dio la pauta para que es tas personas 
se agrupen formalmente para tratar ele resolver sus n ecesidades. 

Por su lado, los repatriados vivieron bajo nuevas condiciones y 
formas d e organización durante su p eríodo de desplazamiento y 
refugio en México . Es ta experiencia se refl eja en una actitud de querer 
reclamar al gobierno y a los vecinos lo que consideran sus derechos. 
Llegan con la inquietud ele aplicar nuevas ideas de cómo trabajar en 
comunidad basadas en su s experiencias en México. Sin embargo, al 
ll egar, no en cuentran que las condiciones estén dadas para aplicar de 
inmedia to sus ideas, y optan por ser cautelosos al expresarse y actuar. 
Des pu és de comentar su decepción de la recepción al ll egar a Ixcán , un 
repatriado expresó: 
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Pero como acabamos de ll ega r. nosotros no leiwinos 1' ! de recho de 
hablar todavía, estando un mes, dos meses . 11s í pod c 11 J<Js c:u!•sti o nél r. hablar, 
pero ahora no podemos deci r nada .09

/ 

Cabe mencionar que a los ojos de emplea d os de i n s lit uciones es tata, 
les, los repatriados vienen muy "acomodados " de s u (].\: pericncia en 
México y por eso son exigentes. Después d e un incid niilc (~ 11 que los 
repatriados protestaron por los problem as del t ras la d o dns d e la frontera, 
un empleado de laCEAR les dijo: ''ustedes están en c;u(/fenwlo ahora Y 
aquí no hay pisto, ya no es como en México ... 

De acuerdo con lo observado, con e l tiem po. los rcpatri <Idos s í VéU.l 
logrando un espacio para actuar. Alg unos in di viduos han l l ega?~ a 
puestos en la directiva de la coopera tiva 0 b ien . a ser ¡¡ lc¡¡lc.lc a u x11Ia.r, 
Una vez colocados, estos líderes son vistos por los otros n!pn t rté!~l os como 
portavoces que pueden articular sus pos iciones y d e fen d e r. s u s Inte reses. 
No se supo de casos en que los repatriados hubie ran as u n11 d o uno d e los 
puestos claves en la estructura militar (como comanclantu ele la patrulla 
o comisionado). 

Un obstáculo importante en el ascenso d e los repa triados a una 
par~cipación. plena ha sido su pequeño número , que aun jun~o a sus 
antiguos vecmos, no superaba la fu erza de los nuevos. Es asl que se 
obs~rvaba en el caso de la cooperativa Ixcán Grande ~uc los nuevos 
vecmos ya no rechazaban la organización, s ino que habwn empezado a 
u~arla en un intento por asegurar sus in tereses en el largo pl~zo. Por 
e)e~plo, en Mayalán y Xalbal , al rees tablecerse la coopera t1 va , l~s 
antig~os y repatriados tomaron el liderazgo p or ser los inter~sa d os >-: mas 
e~per~entados en el cooperativismo. Despu és d e dos a n os, la }';mta 
:-.ectiva, que ahora representa a Mayalán, Xalb a l , La Res_urreccwn y 

anaco, estaba dominada por nuevos que "naturalmente actuan como un 
bloque, buscando inclinar la balanza a su favor .. . los nuevos están en 
control del aparat , . . . 0 segun observadores en la regwn. 

Como se h · d' · 1 · 1 · . a m 1cado, comparado con la época previa a a v1o e nc1a, 
ha hab1do cambt'o · 'f' · · - · ¡ ·c., e 11 Ixca' n . S Slgru lCativos en la conflguraCJOll 8 DI n • 

C~racte.nzado ~esde su colonización por a lbergar una ga m a de idiomas 
e ldentldade~ etnicas, los proyectos (como e l d e la Ig les ia ) intentaba11 
~up~rar las diferencias. Además, como la mayoría de los residen tes eran 
mdJgenas, fueron ellos quienes determinaron e l d esa rro ll o de su s 

89
/ Enlre,·i sla en Ixcán, abril de 1989. 
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comunidades. obviando as í el patrón de subordinación vigente en sus 
pueblos de origen. 

Ahora. en cambio. e l alto porcentaje de ladinos entre los nuevos 
co lon izadores y la afinidad ent re ellos pone en cues tión el aspecto étnico 
en e l ba lance de l poder local. Su facilidad con el idioma español, la 
confianza que tienden a compartir con los representantes institucionales, 
en su mayor ía también ladinos . les han dado ciertas ventajas frente a sus 
vecinos indígenas. 

4. A manera de conclusión 

En Ixcán, durante el período de l estudio, la inseguridad para cualquier 
residente del lugar era manifiesta. En primer lugar, la naturaleza de la 
guerra y la po larización que ésta implica, hacía que la posibilidad de 
tener que huir es tuviera siempre presente. En segundo lugar, la incerti
dumbre sobre la tenencia de la tierra detenía planes y acciones, las que 
no solían avanzar más allá del corto plazo. 

Las alianzas locales (repatriados-antiguos, antiguos-nuevos, p.e.) 
representan un equilibrio temporal precario; era frecuente escuchar la 
preocupación sobre que podría estallar "una glierra: Jcial" si algo (como el 
retorno mas ivo de México) rompía el balance delicado que existia. Las 
alianzas que se daban estaban basadas en lealtades de antes (repatriados
antiguos, refugiados-repatriados) o en nuevas convivencias (nuevos-anti
guos, nuevos-repatriados) , siendo las de esta última base, las más frágiles . 

La polarización y las actitudes de los distintos actores locales 
adquieren su forma y con tenido de la historia particular de Ixcán -una 
guerra que forzó a todos a tomar partido y que dejó muertos y resenti
mien tos. También siguen afectadas por los actores externos que tienden 
con frecuencia a crear o exacerbar las diferencias en vez de fomentar 
mayor unidad. Aquí también entra la situación de los distintos grupos 
étnicos y la nueva posición ele los ladinos en algunos casos. 

Los repatriados (y refugiados si retornan) representan potencialmente 
una "semilla", por su experiencia y porque han tenido más oportunidad 
de arti cu lar su visión ; son personas que tienen novedades con qué 
contribuir a sus comunidades al retornar. Sin embargo, en general son 
mal vistos y considerados un peligro o una señal de que "p ueden empe
zar de nuevo los problemas". 
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A pesar de ese ambiente d e r ech azo e ins ufir:ic :ntc: l!s pacio para 
expresarse, los repatriados han m o s trado un ;1 g r<Jll cn p <Jci d ad para 
adaptarse a nuevas condiciones y s eguir ad e lant e! c· n !;1 l< Jn :;J de: s obre\ri
vir. Aunque ven las divis iones en la c omunid <ll l r:< Jl!JO prol>l <: mülicas Y 
la militarización con disgu s to , és tas s on rc alicl a d! !S q ue: ll n n act:ptado por 
ahora. 

Queda por ver si habrá oportuni dades en e l fu turo pnra qu e partici
pen más directamente en sus comunidod cs v Jlr.guc:n n tr.ncr impacto en 
la región en su totalidad. Un func io n a rio. dr: r: l : \C::'\.'1 ' 1~ conwnló lo 
siguiente en relación con los r epatriados e n Ix cc"l n: 

B. 

1. 

Los repatriados vienen mu y lis to s y prc pa r<Jdos . Snbnn l_J i ~n cómo 
manejar los asuntos frente a las a ulorida clc!S y son duros l!Il l!Xlgll.· ' ? que 
quieren de las instituciones [estatales]. Si s igu en vini e ndo -'. organizando
se, son capaces de lomar el gobie rno loc a l. Es o sería un logro pa ra e l áTea 
porque serían personas con un interés e n inve rti r los recursos .en el 
desarrollo del área, 00 de los que llegaron sólo para sacar gana nc1as de 
lxcán (julio de 1989). 

El caso de Nentón 

Reconstrucción histórica 

El municipio de Nentón se encu entra en e l n oroes te d e l depa rt flmen.to de 
Huehuetenango, compartiendo a l norte y a l oes te e l lír~l i.te. inlernacwnal 
con el estado de Chiapas M ' . 1 con los mumc qJJOS d e Jacalte-. , ex1co; a sur 
~~go, Sa? M1guel Acatán y Santa Ana Huis ta ; y a l es te c on Sa n Sebas-

an Coatan y San Mateo lxt t ' t d d e l mismo departamen to (ver map 5) L a an, o os , 
al a . a superficie (aproximadamente 787 kmz) compre nde partes 

tas e)~hlas. faldas de la Sierra de los Cuchumatanes (1 .5.00 m etros 
s.n.m. ac1a el ) 

f ' noroccidente partes ba¡·as y cálidas (8 14 m e tros s.n. m . 
que arman all ' · d 
acuerd 

1 
un v e que se extiende has ta territo r io m ex1cano Y que e 

0 a a Cl u· 1 b. la d "B as Icación de Zonas de Vida d e Gua temala se e u ¡ca en 

alied dosque Seco Subtropical" (Gall 198 1:736-9 y MAGA, 1 982 :16) . La 
e a del suel ( ' d 1· · t 
1 o rocoso y calizo) y su configuración que bra a. lml an e aprovecham · , . . . . . 

h 'd lento agncola en gran parte d e l ternto rw . Es te mumciplO 
a S l o escasame t bl . - l 1 d 16 0 h . n e poblado; en 1980 contaba con una po a c 1on lo a 

goe o1. ' ~Od ' abit~tes (20 h abitantes/km. 2 ) d e La cual aprox imadame nte el 
70 res1 1a en areas al · · ¡ b 

bl 
rur es y únicam ente la cabecera mun1c1pn con la a 

con una po ació · , n supenor a los 1 ,000 h abitantes (SEGEPLAN. 1 983a). 

64 

Aldea d e l municip io de )acallen ango en e l siglo XIX: fue establecido 
como munic ip io hacia 1876. ~·es parte de la denominada .. región de los 
Huis ta .. . "n Antigua m e nte se conocía a la cabecera como San Benito 
Nentó n . :'\fe n lón se carac teriza por la convergencia de habitantes de las 
e tnias chu j. jakalteka y q·anjob'al-inmigrados de los municipios colindan
tes- y ele haui tantes ladinos. Po r olro lado. al igua l que en otros municipios 
fro nte ri zos del pa ís. \ ·a ri os de los habitantes tienen abuelos o padres de 
origen m exicano, por lo que las re lac iones económicas y sociales han sido 
cons tan tes~· la frontera ha s ido un e lem en to artificial en las rnismas.9 1

/ 

El á rea de enfoque d e l presen te es tudio fue la franja norte del Munici
pio. donde la población es predominan temente chuj con ascendencia de 
San Ma leo lxtatán . En és ta dominan tres patrones con referencia a la 
ten en c ia de la tierra; el primero lo constituyen las grandes fincas privadas 
ded icadas a la producción de café y/o a la crianza de ganado.92

/ El segundo 
patró n lo cons tituyen las tierras compradas al Es tado o a dueños particula
res en forma colectiva por campes inos de comunidades que por generacio
nes fu e ron mozos-colonos de esas fincas , y otros campesinos que migraron 
del a ltiplan o de los Cuchumatanes de donde han sido expulsados por el 
ago ta miento lento d e la tie rra productiva.93

/ El tercer patrón lo forman los 
campesinos que, en forma individual o en pequeños grupos familiares 

90
/ Tradicionalmen te se conoce como los "Huista" al co njunto de los municipios de 

Nentón. )acalte nango . San Antonio Huista. Santa Ana Huista v Concepción Hu ista, 
en e l depnrtnmento de Huehuetena ngo. "Huista" podría ser u,n apócope de "huitz
tlún", que en N{! huatl s ignifica abu ndancia de es pinas 0 paraje espinoso. (Gressi 
Ca m posec:o. 1991 :11-12). 

'll j Una encuestn reali znda entre los refugiados en Chiapas, por la Diócesis de San 
Cristobal Las Casas. arrojó que r~ l 37% de los encuestados lenían algún famili ar que 
había mi grado antes de la violencia a México o em originario de ese país (Manz, 
1988a: 1 52). 

9
: / Estas fincas ocupaban hacia 1979 la mayor parte del territorio del Mun icipio. 

pues de un total de 615 fincas registradas. 4-! fincas ma~1ores de 1 caballería ocupaban 
el 80% de la superficie. (D irección General de Estadística. 1979: 80). 

YJ/ Éste es el caso de YuxquP. n. El Aguacate y Yalambojoch. que conforman un 
patrimonio <~gra rio colecth·u. Las extensiones que hoy ocupan las comunidades 
citacl;1s eran fincas privadas que. según testimonios de los pobladores, fueron 
expro piadas bajo el programa dn reformn ngmria de 1952 y adjudicadas oficialmente 
en 1956. En los aiws '50. un gru pn ele lnd in os de la Cabecera Munici pal y q'anjob'ales 
de San Miguel Acatán. compró a un p<lrticulm la finca Chacaj. negociación en la que 
~~ 1 Es tado fuf~ interm1~diario. Rl~c ih i e rnn el título formal de propiedad hasta 1977 . 
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provenientes de las comunidades citadas (en s u ma_voría chu j ). s n asenta
ron en tierras nacionales ubicadas en la fa ja fronteriza del norte c!n los años 
'40 y '50. Supues tamente fueron amparados con ducunwnt o!-> d e poses ión 
en forma individual antes del desplazamie nto m asi\'CJ. ·11 

Mapa 5 
Comunidades en el norte del Municipio de Nentón 
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94/ A -s t, personas ele la f . 
Buena Vista· ot d e mc_a Las Pal mas se asentaron e n Santa Elen<t v Yalcas ta n 
se asen! aro~ e:~~er:a Yux~uen en La Ciénaga; trabajado res de l;1 fi nc ¡¡ S<l n F ranc isco 

naciOnal de Yulaure l. 
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Aunque la mayoría de \,¡s comunidades tenía una producción 
agrícola d(~ subs is tencia. las as(m tadas en algunas fincas o con acceso a 
tierras s i tu acl <I s en ,¡ re as cu n un nw~·or grado de fe rtilidad. lograban 
obtener a lgún excedente que les permitía vi,·ir con cierta comodidad. 
Testimonios recogidos c!n las nldcas ,-isitadas. dan cuenta que "antes de 
la d olencia". fuero n numerosas las personas que lograron poseer algunas 
cabezas de ganado. lo que significaba algún grado de acumulación. La 
emigración económica a lns fincas de café ub icadas en e l es tado de 
Chiapas. l\ léx ico. e n In época de la cosech a fue una constante y consti
tuía -como en la ac tualidncl- una de las principales fuentes de ingresos 
adicionales para los ca mpes inos pobres del área.95

/ 

La exis tencia ~· explotación de minas de plomo, por parte de los 
propie tar ios de las fincas o subarre ndadas a empresarios particulares 
desde los ai1os '50. consti tuía o tra fu ente ele trabajo para algunos pobla
dores de la región siendo aún una fuente de ingresos, aunque muy 
limitada.nG¡ El territorio se ve deforestado en muchos lugaTes, pero 
ex isten algunos bosques con maderas finas o comerciales, que actual
mente se en cu entran bajo reserva municipal. 

Por su ais lamien to geográfico, Nen tón vivió en un abandono casi total 
en lo que se refi ere a la atención es tatal. El camino de terracería que conecta 
al munic ipio con la Carretera Pan americana se inició apenas a partir de 
1978 como una fase del proyecto de la Franja Transversal del Norte (ITN), 
ll egando a la Cabecera Municipal en 1981. PaTa finales de 1989, el tramo 
carretero construido por e l Batallón de Ingenieros del Ejército, llegaba a la 
altura de la fi nca San Francisco (40 Kms. al norte de la Cabecera). 07

/ 

o~¡ L . a economí;¡ de los habitantes de la región fronteriza de Nentón ha estado mu_v 
V I ncL~lada a la mexicana ; mejores vías de comu nicación y la cercanía de poblaciones con 
ampli_as redes de servicios facilitan que gran parle de la población busque en lviéxico 
sol uciones a sus proble mas de e mpleo. salud. abastecimiento _v otros servicios. . . . 

1 En Ftnca Las Pa lmas. los habita nt es indicaron que existen dos mmas de plomo 
que aú n son explotadas. En Yuxquén se localiza o tra mina que es explotada por los 
res ide ntes de la aldea. constituvéndose en la ún ica mina que es aprovechada en 
forma colectiva con técnicas art~sanales; s in embargo, los ingresos son insignifican
tes. hacia 1990 les pag¡¡lJan Q.55 por quintal de plomo procesado. 

q;/ Este tr;uno era ln continuac ión del proyecto de la FTN que conectaría con el área 
de h ci'm. S in e mbargo, por situaciones no aclaradas, la construcción se suspendió en 
noviembre de 1989 y la maqu inaria .v equipo fueron ret irados del área. Comentarios 
ele In pobl ación dan cuenta que la insurgencia efectuó varios ataques a las instalf!cio
Jl(~S Y <1 la maq u inaria, provocando unfrentamientos con el Ejército. 
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Ese aislamiento del Municipio respec to a l res to de l pat ~ . sn rr~producía 
en la relación que las aldeas norteñ as te nínn c:on In c:a lwu!r<t \ lun icipal. 
Una característica común a la mayor parle ele las comtt nic l. td c!-.. ubi cadas en 
la franja fronteriza y en zonas práclicanwntr) in ;H . c:c :-.. i iJ i c :~ he~ s ido la 
presencia muy débil o la inexistencia de ins titu c ionc:s c:st <t t< tl c!s. Parn los 
habitantes de estas aldeas fronteri zas. la camin;tt;t de : un di.t por , ·e redas a 
la cabecera municipal de Nentón sólo era n ecesaria una o dos ,· c ~cns ni año 
cuando tenían que recurrir a las autor idad es edi li c ias . IJ<tr<t o tros asuntos 
Y trámites con el gobierno cenlraJ , los interesnclos s a lían por o tr;ts ru tas a 
la cabecera departamental o directamente a la c iudad cétp it ;d. Pcrn pnra el 
comercio o trabajo ("la chamba") , las fin cns v pobl nclos nwx ic :anos fueron 
más accesibles y promisorios, como se h a in ~li caclo. 

Un aspecto peculiar de Nentón es que e n In Cab c:cera l\ lu nicipal 
predominan los no-indígenas 0 "ladinos" (alrededor del 90%) . c:on tras tan
do con el área rural del municipio donde Jos inclígcmts consti tuyen la 
~a~oría, situación que, al igual que en o tros muni cipios co n esn caracte
nshca, era un punto de contradicción entre s us h ab ita n les y q u e pudo 
haber sido un elemento desaglutinador en tre la poblac ió n r: n la d écada de 
los '80 . La vida cultural de las aldeas se h a m ante n ido re lnc ionacla con los 
pueblos históricos del altiplano de la Sierra d e Los C u c humatanes. como 
San Mateo lxtatán y Jacaltenango. 

~t~o.antecedente en Nentón es que la mayoría d e los b a hitan tes.del 
~~lllClplO no atravesó por las actividades y exp e ri en c ias de o rgam za
Clon que vendrían a relacionarse con l a "violencia" despu és, como en 
~:~syartes de Huehuetenango y el res to del país. /\s í, la presencia ~ la 
. tiVIdad. de la Iglesia Católica en la e jecu ció n d e proyec tos comumta
n~s se di~ en un grado menor que en otras á reas.utl¡ No se observó la 
IDlsma activid d d 1 t' · a e organización y demás relacionadas con e coop era 1-
Vlsmo; tampoco fue · ·r· · 1 · · · , 1 ·grac i'o' n Y 
e l . . , s1gm 1cahva a part1c1pacwn e n a m 1 o omzac10n q .1 , 
a 1 C ue nu es de huehuetecos realizaron a la zona d e Ixcan , Y 

a asta Sur· 1 , , · · 'por o que la población de Nenton tem a m enos conoci-
IDlento y/o partic' . , . f' 1 d 1 d , d lpaclOn en organizaciones campes mas que a tn a es e 
a eca a de los '70 aglutinaban a u n alto porcentaje ele la p obla ción 

9a¡ La mayoría de la bl . , 1 . 1 • . 1 "ca ·t b , po acton es co tó l icn , a u nqtt P. e nt rH lo s e ll tJ a p r<IC ttca e e 
s u m re es común I 1 . , ) . h . · · g es1as p rotesta ntes (Asambl ea el e~ Dios v PHnt 1~costc~s t u'lne n 

él .0~¡:¡ una mayor presenc ia. A ¡)rincipios ele 1,·¡ d e' cad <l d e los ;60 ll c-~"<t ron <ll!.!ttnus 
mts toneros "T · · · · · "" --

. 
1 

est tgos de Jehovú", lonJ'ém clo co tt vHrs iom!s ~! JI d os conHt tl iclndes. 
espec 1t1 men te en El Quetzal G · o 0 . 

e .V racJ<lS [l tOS . 
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campesina e n el país.' '" Y. mús a jena aú n a es ta situación y problemática 
nac ional es fue la franja no rte de l municipio que posteriormente sería 
fuertemente go lpeada. 

l n hecho qu e int'lu~·ó e n algunos campes inos del 1\ lunicipio en el 
decenio el e los '70 . fue la llegada del partido Democracia Cristiana. 
Di rigentes del par tid o \'isitnron a lgunas comunidades ofreciendo apoyo 
o rganiza ti\·o. les p rometieron a~' u cla y un gobierno "pru·a ellos'', y algunos 
recuerdan a las figuras "his tór icas" de dicha organización política. 100

/ 

f\1 fina lizar los ni'l os '70. la ins urgencia se hizo manifiesta en la 
reg ión. Según a lgunos tes timonios. "ellos pasaban'' en las comunidades 
hablando o compra ndo c.osns. algunos les "escu chaban" e incluso hubo 
casos de reclu tamien to. Hacia 1980-81. el Ejército Guerrillero de los 
Pobres (EGP) ac tuaba p lenamente en la zona y efec tuó varias acciones 
dirigidas contra los propie ta rios o administradores de las grandes fincas, 
una empresa privada e ins ta lacion es del gobierno municipal. 10 1

/ Las 
personas con algun as posibi lidades empezaron a salir en esos años hacia 
municipios cercanos o la Cabecera Departamental. Para 1981 el nivel de 
tensión m ilita r h abía llegado a su punto crítico. 

La población del Municipio sufrió un proceso de desplazamiento 
mas ivo durante 1 982. Vecinos estiman que más del 90% de la población 
tota l se desp lazó en ese ai'lo. Los escasos documentos y el trabajo de campo 
reali zado permiten ahora describir en dos flujos el desplazamiento de la 
población del municipio de Nentón y áreas circunvecinas hacia 1982.102

/ 

'JO/ Es to podría debe rse e n pa rte a In va mencionada re lación histórica. tanto 
c~conómicn r.omo sor.ia l. ()\l e es ta zo na hn ·tenido con el lado mexicano . 

ll"'/ S . . l 1 egu n 11 11 vecmo le a Cabecera. en las elecciones generales de 1974 y 1978, los 
cand icl i! tos de dic ho part ido resultaron ganndores en los comicios municipales: sin 
embargo. debido a los fraudes e lec tora les. no tomaron posesión. En las elecciones 
municipales de 1988 y 1990. el cnndidato de ese partido resultó e lecto, no así en 1985. 

11"1 En 1981. la guerrilla dio mue rte al administrador de la finca Chaculá. En ese mismo 
año e nt raron a la Cabecera 1\lunic ipal e incendiaron la maquinaria de la compañia 
pri vada que co nstmía la carre te ra de acceso al Municipio. En 1982, dieron muerte al 
<Hi minist rndor de la finca La Trinidad . quien residía en el lugar y tenía la reputación de 
exto rsiona r a los mozos en nomure del propietario de la m isma (notas de cnmpo, 1989). 

1021 Fu nda me n t<d me nt r. los de Falla ( 1 983 a. 1 983b. 1988a). Este autor utilizó fu entes 
d e primera mano (testigos prese nc ia les . vecinos del luga r y el sacerdote norteamerica
no del úrea). adem ~1 s de segunda mano como periód icos. ent revistas escritas .v utms 
docu mentos en la e laboración de s us po nencias. 
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Estos flujos se dieron después de que e n ot ros municipi o s d t! l lu c hue te
nango y departamentos de la reg ión del a ltipl a no ccnlr;tl cl r!l p a ís , se 
habían sufrido varias masacres y h echos v iol e n Los s ig n ific:a l i n>s d u ra n te 
1981 (Davis y Hodson, 1982 :47-52). 

El primer movimiento perceptible de d esplé!za mien lo n f¡~ r:[(¡ In franja 
suroeste (zona cálida de Huehuetenango) donde se as ie n l<ln lo s mu n ic ipios 
de La Democracia, Santa Ana Huista, San An ton io llu is la . jacalt c n a n go e 
incluyó a la cabecera municipal de Nentón . Es te des p la zé1 m in nto fu e e l 
resultado inmediato de una combinación d e s u ces os v io len tus ele tipo 
selectivo seguido por masacres y otros actos v io le ntos . en l rc '198 1 y 1982. 1031 
En el caso específico de la cabecera municipa l de Ncn tón , e l E jé rc ito (de 
P.aso allí) ordenó el desalojo de la misma, quedando abando nada durante 
Slete meses (de enero a agosto de 1982), has ta qu e la mis ma in s titución 
permitió el retorno . Simultáneamente los pobladores d e l va l le d e C h acaj 
buscaron refugio, producto de la violencia que a fec tó a alg unos de e llos .

104
/ 

El autor citado su giere que los acontec imi e ntos del área fu e ron 
producto ~e su posición geográfica-es tratégica y d e la pos ibil icl a d d e que 
l~ po~lac1ón hubiera brindado colaboración a la ins urgen c ia . Es tas 
sltuaciO~es provocaron el abandono de varias a ldea s, d e l as cuales 
empezanan a salir los primeros refugiados hacia te rritorio m exic ano. 

El segundo flujo su cedió en la parte norte del Mun ic ip io (durante el 

Mse~~do semestre de 1982), en las aldeas chuj colindantes a l noroes te con 
eXlco y al est 1 - . cía . . e con a parte montañosa de San Mateo Ix latan, c ons e c uen-
~ediata de u na operación militar d e las fue rzas gu b e rname ntales 

pro~~ruentes de las cumbres de los Cuc humatanes y que p rác tic amente 
vac10 todas las ald d 1 - d 1 · · t · l obl . , eas e norte de N entón. En es ta fran¡a e tern o n o , a 
P aclOn no experun· t , l '}' . - , . , en o a misma etapa d e m 1 Ita nzac wn y re pres wn 
~10~3/~~~~----------------

.Falla (1983b:39-5 ) . . . . . . '" , 
septiembre d ~ descnbe el proceso vwlento qu e ,lfeclo cl tll.tn le 1981 Y 
cuatro etap e.11

982 al area su.r del munk ipio de Nentón y munic ipios colindantes en 
as. a represi . 1 . . . instancia ¡ 0 0 se ectiva contra líderes locales se dto en una pnmeta , uego asesinat d . c. 'd 

des v finaJm t 1 _os e grupos familiares, la terce ra de masacres por com11111 a-
- < en e as aceta 11 · ·1 nes en las que p;uticiparon miembros de las p<tlru ;¡s c tvt es. 

104/ S , egun testimonio d . .1 . . 
amenazas de la auer. e un repatriado, él huyó hac ia Méx_t cc~ ;d n~c 1 >tr v;~nas 
refuoiados d . ?b . nlla por ser supu esto co laborador de l Ewrc tto . Por ot ro l.tdo, 

o escn 1eron cóm . . . . aldea vellos d .d 0 una noche de d iciembre de 1981 , e l E¡erc tlo entro a su . . a vertt os por ot . - · 1 - · reoresaron a su ald ros vecmos, cruzaron la ]mea fro nt en z<J. Por a m;tnana 
reft ¡gio en Méxi (ea Y encontraron varios muertos, por lo que opt<t ro n por busca r 

co notas de campo, 1989). 
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selec t i\·a que ca ra c te r izó o t ros lugares . s ino que fue bruscamente sacudi
da por masac rc~s . J·:n c u es tió n d e dos m eses (julio-agos to de 1982), se 
es li m a q u e a pro:-; i 111acl¡¡ nwnte 9 .000 cam pes inos de es ta zona fron teriza 
huyero n h ac i<l \ léxi co¡¡ raíz de la masac re de la fin ca San Francisco, "_,·a 
que la noticiu so cs.l en clió en toda la región ... ". 10 5

/ 

El 1 :>ele j11 lio . jlle\·es. se \ "él preparando la masacre de San Francisco ... 
tropa desde Sa rill as ll ega a San l\ la leo~- de ahí baja a Bule j dispuesta en gran 
nú mero a entra r a la zo na baja . has ta ese momento no tocada por la repre
s ión ... re a 1 izando u na operac ió n de rastreo y cas tigo a supuestos colaborado
res de la gue rr il la ... (Fa lla . 1983b:18). [Ell 7 del mismo mes,] llegaron [a San 
Franc isco ¡ GOO solclncl os a p ie ... frustrados aparentemente de no encontrar 
u11 campame nt o guerrillero s ituado hacía algún tiempo en las cercanías 
montaúosas ~' d is pues tos . segú n parece, a terminar con la finca-aldea San 
Francisco (Falla . 1 983a :-l3--l-l). Se le d ice a la gente que habrá una reunión ... 
A los ho mbres los co ngregam n luego en el juzgado (alcaldía auxiliar) y los 
encerraro n allí y a las mu jeres con los nil'ios las in lrodujeron en la iglesila ... 
Al fina l de l d ía habían asesinado a más de 300 personas. [ ... ] sobrevivientes 
huyen hac ia e l lado me:-.:icano ... (Falla, 1988a:23-24 y .1v1anz, 1988a:246). 

Da do que la zona a led aña a la finca San Francisco no h abía sido 
objeto de re pres ió n , ~' donde la guerrilla se movía con suma facilidad y 
regula rmente se abastecía del gan ado de aqu élla , Falla concluye que la 
presencia directa d e la guerrill a y el posible grado de colaboración de la 
población, fue la jus tificación inmedia ta de la masacre (Falla, 
1 983b:20). 11l0/ S e ha sugerido también que la masacre corresponde a la 
estrategia q u e e l Ejé rc ito implemen tó en julio de 1982, en la zona de Los 
Cuchuma tan es y o tras partes de l país en el sen tido de "limpiar " (despo
b lar) las zonas fronte rizas par a cortar cualquier apoyo por parte de la 
población h a cia la insurgencia. El Ejército continuó su operación hacia 

105
/ (Falla, 1988a:23) El suceso de la fi nca San Francisco fue como un detonante que 

provocó el éxodo masivo de las a ldeas vecinas v el abandono parcial de otras más 
lejanas. En e l éÍrea de enfoque de l prese nte es tudi~ . quedaron abandonadas totalmen
te las aldeas: Yalambojoch. Yu xquén, Santa Elena. Yulaurel. La Ciénaga, Yalcastán 
Buena Vista, Yaltoyú y El Quetzal. Abandonarlas pa rcialmente: La Trinidad, El 
Aguacate , Las Palmas, Gracias a Dios y otra s. sin contar caseríos (notas de campo, 
1989). La encuesta rea lizada por el Programa de Ayuda para los Vecinos del Altiplano 
en 1984, arro jó qu e -!6 aldeas o fi ncas estaba n abandonadas en el municipio de 
Nenlún (PAVA. 198-l ). 
106

/ SP.gÍln un veci no a final es de 1981 "prácticamente fu guerrilla había declarado 
lnrritnriu libre parle de N cnlón, focallcnango, San la Ana Hu isla y otros m unicip ios del 
nor-ocstn ... " ( not ns de campo. 1989). 
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el noreste , " ... quema otros pueblos de lo zono ·'· r:o int! /f' u/rus Inusoc rcs'", 
dejando una secuela de violencia nun ca antes \"i\·idil r~11 ns la reg ión 
(Falla, 1988a:23) . 

Los sobrevivientes de aldeas cerca n as hunJro n rumh() <J la fron tera 
avisando a otras aldeas y de éstas las personas ~pen<ts tu \ ·i!!rr>n t ic mpo de 
tornar a sus niños y refugiarse en territorio m ex ir.ano. F:n 11 n;1 uJm u ni dad 
fronteriza, los repatriados cuentan cómo canticlm! dr~ p!!rson<ls pasaban 
durante la noche atemorizados por los h echos violentos succ!d id os e n s us 
comunidades en esa época, buscando cru za r !a frontera c!ici r!ndo : ··Jos 
ejércitos (refiriéndose a las tropas ofic iales) vienen olnís mntonrlo a la 
gente y quemando nuestras casas ... " 

En México, los h abitantes de esas comuni dades bu scaron refugio en 
las colonias , ejidos y fincas cercanas donde ya con ocía n personas o 
habían trabajado, o formaron campam entos cerca d e In frontcrn. Au n que 
los .campamentos contab an con un apoyo de la Ig !es in Catól ica y/o 
v~cmos solidarios con su situación, sus condic iones de v ida . acceso a 
alimentación Y garantías de seguridad er an precarias (véase sección sobre 
la estancia en México incluida en el caso d e lxcán). 

2' Experiencias de reintegración 

DMesd: ~gasto de 1982, cuando se inició el reasentamien to en In Cnbecera 
UlllClpal y al 1 · d gunas a deas del Municipio, hasta los pnmeros m eses e 

~!6: ~u~de diferenciarse un primer período en e l c u al los h abitantes d el 
. mclplO que buscaron r efugio en territorio mexicano o se d esplazaron 
mternamente · · · 1 al 

t illlCiaron un esfuerzo d e r eintegración . El marco en e cu 
es os retornado d b" 1 · · · d acr · d d s e 1eron afrontar la reconstrucción y e r em1clO e su s 
po:~ a esb .fue el de los programas de r easentamie nto implementados 
comoo~ ~? Iernos ~litares, estando prácticamente decla rada el área 

e emergencia militar" o "zona de conflicto" . 

La cabecera m · · t de 1982 umc1pal de Nentón empezó a ser repob lada en agos . o 
temporal ~~n d~spl~ados internos y algunos qu e buscaron refu gw 
enea tr , terntono mexicano. 1 07

/ H acia 1984, la e n c u es ta del PAVA 
n ° que sólo l · d · · · 1 l 1 b hab ' t a ffilta de los res1dentes ongm.a es e e a ca ecera 

la re ornado (PAVA, 1984 ). 

107/ S , egun teslimo · d . . . . , . . 
primero 1111 destaca ru o e un habttante de la Cabecer~ lvhtn 1c1 pa l. e 1 EJern to 1 nstaló 
pllehlo para iniciar ~ento en el poblado y luego ll amo él los m<~estros v homb res del 

as tareas de reconstrucción. 

72 

El 30 ele no ,·icm!J ru d(! 198-l fue inaugurado oficialmente el "Polo de 
Desarrol lo ele Chac¡¡j"" c1 1 e l , ·a! le de la aldea Chacaj . Este polo constituyó 
uno de los cinco d esarrol lados d umnte el régimen del general Osear 
Mejía Víctores duran le! 1 ~JS-l . \.entre o tras funciones: 

... ]Ch,1c<1j r·st;¡l>,l] dnstinado a !a cap tación de refugiados en el territorio 
mexicano .. .. qtw cs t ~ín ,· jyicndo en condiciones infrahumanas. para que, 
cuando decid.ttl \·o!untdr iamcn te regresar a Guatemala, encuentren condi
ciones CJIIC lns pertnitan d\·ir con cl ignidadl 011

/ 

El reasentamiento de las aldeas ubicadas al norte del Municipio se 
ir:ic ió a final es de 1 \J8-l . c uando entraron los primeros repatriados que se 
vieron afectados por la reubicación de los cam pamentos de refugiados en 
el es tado mexicano de C hia pas. Algunos intentaron asentarse en sus 
comun idades. pero no lo lograron. ya sea que por razones estratégicas no 
se los permitió e l Ejército o bien p orqu e a loún incidente los oblioó a 

b
. o o 

u 1carse en a lguna comunidad cercan a a la suya.100
/ 

Para es tos repatriados, la recepcwn v reubicación estuvo a caroo 
1 

. .; o 
exc us1vamen le de las fuer zas armadas . tocándoles reconstruir sus 
comu~~dad:s e n un am biente altamen te militarizado y sin asistencia 
espec1f1ca. l·.sta experiencia vendría a reflejarse, posteriormente, en cierto 
grado de resen timiento de algunos d e los primeros reasentados hacia 
quie n es regresar ían bajo el programa oficial de repatriación. Esa actitud 
fu e manifestada por uno de los primeros reasentados así: 

... no recibimos ningún apoyo de nadie. sólo la fuerza de Dios v la voluntad 
d_e l~ gen te para reconstruir otr~ vez ... ahora. a los que vienen les-dan comida, 
lammas v lodo. pero tal vez nosotros sufrimos más pero nadie nos ayudó ... 

~or otro lado, algunas comunidades se mantuvieron pobladas 
parCialme nte d espués del desplazamiento masivo. 110

/ Un ejemplo es 

108/ E.' . 1 Jerc llo ( <~ Cu<1te mala [1985) . Nuestro estud io no profundizó en este caso por 
haber sido do cumentado ampliamente por otros. véase: ~lanz (1988a y 1988b), 
CEIDEC (1988 .v 1990) v Krueger y Enge (1985). 
109

/ E' f l ::.s t1~ ue <~ e<1so de Yuxquén . Los primeros repRtriados en 1985 se asentaron en 
el luga r que or:up<d>a la nnt igua comunidad . pero a raíz de un enfrentamiento armado 
en léts proximidades. uno de ellos fue llevado <1la zona mil itar y nunca apareció, ante 
ese suceso opt<mm por des plctzarse a otra a ldea (lvlanz. 1988a:85). 

'1('/ En las comuni <l<tdes que no fueron ¡¡fectadas directamente por la violencia. 
muchos célmpes inos decidil~ron no refugiarse. pues salir les podía significar que les 
é\C:US<lra n de com pl icidml con la insurgenci<l o la pérdida de los bienes que tras largos 
afws dP. tr<lhajo pudieron acumular. 
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aldea La Trinidad en la que prácticame nte la mi tad d() In p o l>lnc ión huyó 
y el resto hubo de someterse a las nuevas cond i cion1~s dr! \·ida. C: u ando el 
Ejército formó las patrullas de au todefc n sa en esté l comunidad. segú n un 
testimonio recabado, fueron enviados a ··rastreos. sin entrenwnicnto ni 
buenas armas" ocurriendo varios incidentes a rmados con saldo de 
muertos y heridos .111

/ 

Esos acontecimientos, jun to con las tareas de recons tru cción _v apoyo 
logístico requeridas por el Ejército en varias a ldeas. hici c~ro n madurar en 
algunos una actitud de rech azo h acia la guerrill a y a e¡ u icncs . según los 
discursos de la institución armada, fueron los c ul pab les de npoya rl os : los 
ahora refugiados. 

A finales de 1986, con la puesta en m archa del programa oficia l de 
~t~~ción a los repatriados por parte del gobierno civil, pu ~cl ~ ~Htrca rse el 
~c~?2 de una n~eva etapa para los repa triados a l m.untcip io ¿e_ Nen
ton. 1 Las expenencias de reintegración de los repatnaclos se ~II ~t 011 ya 
dentro ·del marco de acciones que implem entó el gob ierno Civ il en el 
Municipio. Paralelamente, se venían d ando re tornos d e refugi<~dos que no 
fu~r.on registrados en campamentos y que ingresaban fuera del progra~a 
oficial. Por otro lado, entre 1985 y 1988, el á rea experime ntó una relativa 
calma del conflicto armado, lo que varió su s tancialme nte hacia 1 989· 

Los problemas de la tierra 

Dentro de las motivaciones para re tornar, com o se ha ano tado ya, se 
encontraba el acceso/recuperación de tierras. A diferencia d e otros 
lugares (Ixcán), en el municipio de Nentón no hubo intención de asen t~r 
nuevo~ parcelarios en las comunidades, a excepción del p<~trimoniO 
colectivo de Chacaj. 113/ 

111/ 
Notas de e · · 1 tes armad ampo, 1989. El informe del PAVA (1984) documentil t res Inr.IC en 

durant~\~~~r.e la patrulla civil y la guerri lla en La Trinidnd don d<~ hubo muertos 

112
1 Seo(m 1 · 1 

de re ~· dos reg¡stros del ACNUR, de e ne ro de 1985 a d ic iembre d e 1990. e l tola 
~a Ia os al municipio de Nentón e ra de 1,061 personas. lo que n~ prese ntaba 

aproximadamente 242 f l 
ami ias (véase cuadro adela nte). 

113/ E 

b d n esé~. aldea, con la implementación del "Polo de Desarrollo". se dec laró e l 
a an ono vol unta.· " d l . l l , ' OS -d ' 110 e as lterras y se adj udicaron las paree as a os nut.\ 
res1 entes. Despué ¡ . - - 11 · · 

l se e van os a nos y u na serie de situaciones tensiOn<des. se ego '1 
un ar.uerc o en 1989 e J 1 . . . . 1 1- ·1· -15 n e que se e etermino que se quedarían resi d Jt·!n< o 6-l ami 1' 
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Hubo nlgunos casos r.n los que se nscntaron nuevos campesinos en 
las fin cas pri\·adas o r.n las tierras de propiedad mancomunada, pero 
estas perso nas pnktic;une ntc consti tuían desplazados internos por 
razones de la \·iolcnc ia o económicas. v ellos reconocían públicamente 
que la tie rra nu les pertenecía y que e~taban dispuestos a abandonarla 
cuando retornara n s us propie tar ios. 

En el r.a so d o las grondos fincas. después del período violento Y en 
algunos casos a nlr. s . los propietarios de las mismas prácticamente las 
habían dejado en usufructo a los ant iguos mozos-colonos que no se 
desplazaron . ju nt o a las pe rsonas que buscaron resguardo en las mismas 
y algunos repatr iados (Las Palmas, La Trinidad. El Quetzal y otras). En 
es tos casos. los reputrindos tenínn acceso a un terreno donde cu ltivar, 
pero la inseguri dad en cuanto a la permanencia era manifiesta . Durante 
1989, en esas comunidades inicia ron algunos trámites para buscar 
solución a l problema de la tierra a través del mecanismo de la compra
venta, pero ninguna inst itu ción les había ofrecido ayuda. 1

H / Por otro 
lado, el temor de que ot ras personas lograran comprar dichas fincas les 
causaba m.ás incert idumbre. al igual que saber que en un momento 
determinado podía reposesionar el propietario. 11 5

/ 

Esta última s ituación fue notoria en el caso de los habitantes de la 
comun idad e n la finca El Qu etza l, pues la motivación inmediata para el 
retorno fu e que su pie ron que algunos campesinos de un municipio 

a las quu P.l IN T A nn tn~gó tí t u lo P. ll t98-l ~~ l a s -10 fa mil ias originarias que se habían 
repatria d o h<lSt<J 1989. L 1s f;uni l ias a las que e l INTA no otorgó ningún título se 
vieron obl igadas <J s;dir co n la promesa d e que e l gobierno los reubicaría en otras 
tierras . A )1P.S<ll' del acuerd o. la idea de los re pa t rindos e ra la de seguir presionando al 
gobierno para qut-: d esalojar;¡ a los que había n recibi do títulos a efecto de contar con 
ti e r ra disponi ble para aque llos antiguos poses ionarías que aún se encontraban 
refugiados (notas d e campo. 1989). 

1
H / En la finr.a "L1 s Palmas" (6-1 caba lle rías de extensión y yacimientos de plomo), 

la com u n idéHl inició los t rá m it1~s Jl<l ra la compra-ven ta, sin embargo, e l propietario les 
solic itó 1.2 m il lo iH·!s de qu e tzales en 1989. Los vecinos manifestaron que dirigieron 
memoria les <d INTA \'a In Comisión Nacional de la T ierra (CONATIERRA). pero no 
recib ieron respuestas. BANDESA no concede c réditos para compra de tierras. según 
entrev ista reali zada al jefe de la Agencia de Hueb uetenango. La CONA TIERRA cesó 
activ id n d<~ s en 1989 tras lnd;índose todas las funciones al INTA. 

115
/ Según t-: 1 alca lde de Ne ntú n. "los propietarios de las fincas por compromiso u 

oiJ!igación mnrul Jebe río n mr¿olur Jos lugares donde están asentadas las conwnitlades, 
pues esas uhlc:os son más antiguas quu la Cabecero l'vfunicipal" (entrev ista , 1989). 
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cercano habían iniciado los trámi tes p Ar;t c:om pr<tri.L :\ nt c eso. se 
comunicaron en los campamen to s c on todo " los nd ttg i;tdos de esa 
comunidad para que retornarr:~n y e n forma c.olr:c.ti\·¡¡ nmpczar los 
trámites de adquisición. Esta comunidad en 1<1 h 1 cí u' Illll ni c. n c ió n c:o n dos 
comunidades vecinas (G u axacaná y La Tri ni d ;1d J. q tH! v a estaban 
investigando el asunto, con la in tc:m c ió n d e fo rm ;tr un bloque a efecto 
de gestionar la posesión d e las finca s . Es ta s c omuniclnd ns c:nco nt ra ron 
una serie d e dificultades para ubicar a l propietario d( : l<ts f in cas Y los 
registros de propiedad. 

Por otro lado, en los patrimonios colec tivos (1\gun r.;tlc:. Yn l<unbo joch 
Y yuxquén), algunas familias d esplazadas inte rn a s s e: uhi c:a r~n _e n los 
nusmos (campesinos chuj de aldeas cercanas), p e ro no con e l éH1lffiO de 
despojar a los antiguos posesionarios. tto¡ Según los repatriados d e es tas 
comunidades: 

.... toda la gente reco noció el lugar don de tc níat_l s u . CétS<l. pa ra _que no 
hublera problema ... para los que están re fu g iados a ht es tnn sus luga t es para 
sus casas Y sus siembras ... 

En relación a las tierras naciona les (La C ié n agé1, Ya lc as tá n Y 
Yulaurel) y donde los repatriados no se habían r c<:tscn tado, és tos 
cuentan con documentos que los ampara n , p ero lé1 s mis m as nunca 
fueron adjudicadas . 1 111 

El am.bient 1 . . , e para a remtegrac1on 

Al ingresar a su antigua/nueva comunidad, lo s rcpatrimlo s cxperi
:~~~~a receptividad u hostilidad d e la población hé1c ia e ll os. En .l?s 
est b .ades estudiadas se observó que la r eceptiv idad d e la p o blacwn 

a a vmculada d al . · 1 1 d )· iento As' 1 e guna manera a la expenenc 1a e e esp c~zam · 
so~ en as. comunidades de El Quetzal Ya lambojoch v Yux qu é n todos 

repatnados 1 ' - · d las ' por o que no hubo proble m as en ese se nl1 o; e n 

~~~~o/~S~;,-~~~~------------
egun los hab't · · 1 ll -·· s y 8 manzanas 1 antes del lugar, la extensión de l pat rimonw es d P. 50 <:<1 Ja_ et ta 

beneficiad 'y cuenta con 222 escrituras indi vid ual es. Est<~s co nlll lltd <HI ~:s lueron 
ma de 195 as con la reforma agraria de 1952, no fueron ;-¡fec.t;-¡d ;ls con ) ;¡ contrarrefor
mecaru· 4yde1Estado lesadjudicó legalmentee l patrimonio h <~ci <l 1956. él t ra vés del 

smo e la co1 npra-venta (notas de ca mpo, 1989). 
1171 No se contó e · . , . . . 
visitadas por el e 0~1 mfor~acton directa sobre estas comuntdad1~s . _va que no fum an 

1 
qutpo de tnvestioación Se supo que los terrenos c:st ;1!Ja n ocupados 

por nuevos co anos. o · 
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comunidades dundc el des plazamie n to fue parcial, exis te cierto grado de 
host ilidad. 1111 nu n qu c n o se ha llegado a los extremos d e otros lugares 
donde los h abilnntr.s h an mnnifcs tado que no acep taría n a los repatriados 
(\·e r c u a dro 7 ). 11

" 

El di scurso mi litar a ni \·c l loca l d e asocia r al refugiado con la insur
gencia h a s ido asimilado p o r una pa rt e de la población. la que se manifies
ta poco reccptin1 hac ia los repatriados . Paradó jicam ente . el incremento 
d e l acc ion a r g u er rille ro en es te municipio durante 1989. y el consecuente 
endurecimie nto d e las m edidas el e control v d iscursos de los militares 
sobre la poblac ión. e n cie rta form a confi-rmaban ese supuesto y la 
población lo m a nifes taba rolunclamente. 120

/ 

Se prese ntaron los casos de c uatro comunidades ubicadas en las 
tie rras nacion a les de la parle norte d e l Municipio, cercanas a la línea 
fronteriza: Santa Ele n a, que todavía en 1990 se encontra ba totalmente 
d esh ab itada h a bié ndose ubicado los pocos repatriados origin arios de ese 
lugar en una comunidad cercan a (Las Palmas); 12 1

/ y los casos d e Yalcas
tán. la C ié naga v Yulaure l d onde ya en 1989 había nuevos pobladores y 
los repatr ia dos n o h ab ía n ingresado a dicho lugar porque manifestaban 
que podría generarse una s ituación ad ver sa con aquéllos . Hasta julio de 
1990, por lo m e nos tres a ldeas e n e l área norte d e Nentón aún se encon
traban d esh ab itadas. así como un número inde terminado de caseríos. 122

/ 

118
/ El alca lde tlllt nic ip<d de l lugar manifestó al respecto: "en la gente existe un celo 

de que los rr.fugiodns f ueron los <.¡u e estaban m etidos en algo. pero luego Jos aceptan", 
entrevista . ju lio de 1989. 

110
/ Ver sección referente al Ixciln para los casos de Kaibil Balam v Xalbal. Se 

co noc ió e l caso cln algunos re patriados que re tornaron a las cabeceras m~nicipales de 
San Antonio Huis la v Santa Ana Huista . donde los jefes y algunos miembros de la 
patrulla civil les acusaron públi camente de haber participado o ser mjembros de la 
insurgencia~' los demás vec inos los trataron con mucha desco nfianza. 
120

/ En la cabecera muni cipa l de Nentón circulaba la idea de asociar el flujo de 
repatriaciones con el i nc rem c~nto de las acciones de la guerrilla (notas de campo. 
1989). 

121
/ Hasta se¡Jtiemhre de 1989 eran diez fa milias. Uno de los repatriados indicó que 

no habían podido reasentarse en su comunidad por no conformar un número 
s ignificati vo de famili as pa ra iniciar el rease ntamiento (notas de campo). 

1 ~ 2 / Entrev ist<I n~;lliza d a al Jefe ele la oficina loca l del Ministerio de Desarrollo 
Uri J<ll1o (MIND ES) de Ne ntón en jul io 1990. Autoridades edi licias de Santa Ana 
Huista indic mm que va rias aldeas de ese muni cipio aún se enco ntraban deshabitadas 
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Cuadro 7 
Nentón: repatriados asentados e n comunidades de mayor recepción, 

enero de 1985 a diciembre de 1990 (cifras aproximadas) 

Comunidad Familias Personas 

Gracias a Dios 41 191 

El Quetzal 42 i 184 

Chacaj 39 ! 167 

El Aguacate 37 160 
-

Yuxquén 23 103 

Yalambojoch 15 47 --
Ojo de Agua 12 52 

Chanquejelbé 8 
41 

Nentón (cabecera) 8 
29 --

Otras 17 
87 

Total 
242 

1,061 

Elaboración: AVANCSO en base a cifras del ACNUR. 

Mu ~o.ru:-terio: permite sugerir que, aunque la mayorÍ<I de: r~¡mt riados ~ 
t :clpl~ solían tener una visión y conocer de a ntema no e~ertos aspec 
tos ella sltuación que les esperaba (por la proxim ida el ele s u s e<.l m pamen-
~s a a frontera), en el momento del retorno y ya reubicados .se daba un 
~~~~en en s~s expectativas, en especial en aquellas co munJdacles que 

parcialmente abandonadas. 
Simultáneamente .. . b f - d e re intcoració n algunos repat · d , llllCia an su es u erzo o d 1 

. na os fuera de programa En Nentón se tuvo conoc imiento e 
:~etso de varias familias que s~ en contraban viv ie ndo fuera de camp~-

os en terr·t · ómi-cos) y 1 ano mexicano (confundidos como migran tes econ 
este ca¿~e r:esaron al margen del programa ofic ial. La experi e n cia en 

es erente a la que viven los otros repatriados. 
Luego de 

a la e b entrar a su antigua comunidad (qu e se e n co n traba cerca na 
munk7 :lcera. Municipal) se reportaron a la autoridad loca l (alca lde 
Ésto Pdi)f quien les levantó un acta y lueoo se ins talaron en s u aldea. 

s, a erenc· d 1 ' o · t cia r· L l l . Ia e os repatriados oficiales, no c uentan con aSJS en 
lJa. a g esla e t ' l• ' ' das a 0 lea los dotó de enseres para levantar s u s \ ' JVIen 

_~v-:q~u~e~r;l e:-. --;:st:-:-J s~a-nt:-:-i-gu-0---.d-----~ · .· . 1 In 
· · s resJ entes algunos se asentaron en la C<~ bP.c ra l'V!t JnJ c. lpd .v ' 

OlilVOflflatJnseenco t b '. ·. . 1 n) · n ra a refugtada en M éx ico (entrevista . scpt Jem!Jrn e e 1 f.l8.., · 

7 8 

-

(nailons ~· fr;¡zadas ) ~· ni i mentas . ~~.~ Pero es ta asistencia era exigua, lo que 
en parle se d ebía a la faltn de personal en la parroquia que cubría toda el 
área de los llui slas. 1 ~ 1 

La C l~,\R reporl¡t (!11 sus informes anuales que hasta 1990 había 
brindado as is te ncia a es te tipo de repa triados: sin embargo, los propios 
afectados~· a lgunos familiares manifestaron que la ins titución interponía 
una seri e ele trabas burocrát icas. Por otro lado , estas personas que 
regresaron por s us propios medios. sea por desconocimiento del progra
m a oficial o por querer guardar c ie rto anonimato, gen eralmente no 
recurrían a la asistencin o ficial. 1 ~'·¡ 

Aspectos organizacionales y políticos 

Las condic iones en las que el repatriado debe iniciar su reintegración 
varían por comunidnd: s in embargo, la modificación de algunos aspectos 
es algo qu e es común n todas. A diferencia de los casos del área ixil e 
lxcán , las aldeas~· caseríos de Nentón no sufrieron cambios sustanciales 
en la etapa de reasenl<unicnlo en relación con la ubicación de las vivien
das. Dado q ue se tra taba de asen tamien tos de mozos-colonos de fincas 
privadas o bien que las vi\·iendas es tuvieron edificadas alrededor de un 
centro urbano. no h ubo presiones ni cambios para reasentar las comuni
dades conforme a un nuevo patrón. 126

/ 

El aspecto que e l repa tri ado intuve como el mayor cambio en sus 
comunidades y el qu e debe asimilaT. y en cierta m~dida enfrentar se 

123
/ Ln Dióc:Hs is d e 1 Iuohunte nango. a través d e In Comisión Diocesana de Pastoral 

Socia l. tiHnn un programa d e atención a estos retornados (Diócesis de Huehuetenan
go. 1988). 

'
24

/ La parroquia ele Ne ntón no cue nta con sacerdote desde la d écada de los '70. En 
esas c irc uns ta nc ia s. la parroclltia de Jacaltenango cubre toda e l á rea. El agente de 
Pastora l Socia l que trat¡¡ de cubri r todo el municipio brindó asistencia a algunos 
rP.patriados. tnnto de ni ro del programa como n los retornados fuern de nquél (entrevis
ta se pt i e mlm~ 1989). 

125
/ La cu;mti ficac ión de los repatriados fu e ra de programa resu lta difícil. La CEAR 

proporciona la cifra d e 1.253 "ing resados por sus propios medios··. a quienes ha 
as istido e ntre enero de 1987 ~, 1990 en todo el país . En esta cifra incluve también 
nqu e!!os repatriados qu H ingresaron al país antes de 1987 (CEAR. 1990). · 

120
/ Esto es en la fran jn objeto de nuestro estudio. La excepción en el municipio de 

Nentón es la ald1~a C hacaj. q ue fue reconstruida e n 1984 como "modelo" en un lugar 
d ife rente a l que estaba u b icada originalmente. 
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refiere al incremento de la milita ri zac ión \'contro l e!ll ¡•1 c~IT.t. es pecial· 
mente la conformación de la es tru c tu ra el ~ las Pt~ t rull<l <-. de! .\ut od efensa 
Civil (PAC), la instalación d e d e s tél c ame nl os m ilil < t n:~ .\ · l.ts nuevas 
modalidades organizativas concre ti zad as e n lo s C:om i le s dt : Dnsarrollo 
Integral. 

En relación a las patrullas civ iles . se no tnron tn :s ~ ituaciones en 
cuanto al grado de cumplimiento d e l serv ic io: r~ sí. c:n l<ts <tl d cns dond~ 
había destacamento militar el control sobre la p ntrul ln r.rn m ;ís fu erte.

12
' 

J ! 26/ . 
en otras aldeas era más relajado e incluso n o s e c o n til lHt c on armas. ) 
se daba el caso de una aldea donde la comunida d se re snrn·J n i d erecho 
de formar la patrulla civil. 129/ 

En general, la población se ve en la obliga c ió n de p ;t rt ic ipar e n l~s 
patrullas, aunque no se lo exijan directam e nte . pu es es n lg o q u.~. segun 
ellos, deben cumplir. 130/ Pero esas situacion es d e pe nd ían l<tm bte n de la 

1 2

~~ ~sto sucedía en la aldea donde esta ba acantonado ~~ ~ 13a t.Ji lc'J n ~-I r:. l ngt : ni e r~s del 
E]erclto, que además era el ce nlro de ma ndo d e to d<l e l <í n :<J. l ' n of tct ;d d t: l d es taca· 
mento mantenía reuniones periódicas co n los e n ca rgados .V tll il:ll tllro s cl l: 1.1 tmtntlla. 

~ 1 con Est? se observó en una comunidad qu e estabn fue:ra d P. I p e: rím!!l m done~ se 
stru ta la carretera y la mayoría era n re patri ad os, la po!J lar:ic'lll s i: c:ont promettó a 

patrullar pero sin armas. "Aquí hacem os la patruJla, pero no hu.t· u rmu.'> ... ¡w rque as( 
es mós tranqu ·¡ , ( 1 0 notas de campo, 1989). 

~9/ Es~a aldea estaba ubicada en terre nos de unr~ finca pri\·;ld;J c:crc; t di: la línea 
onte~tza . Es una comunidad de unas 4 0 fami li as . tod os rnpa tr i<ldos . \ ' Lt m n.nl r pa rte 

son mtembros de la lglest·a "Te t . d J 1 ·' " S il ·¡¡'" ltnlP. nto ¡J<tr<l !lO c-onf ormar la patrull · . s tgos e e 1ova . ' C) • , 

a Clvü se basó en su relig ión · "lo Biblia d ice qun nosulrnH nn i<•rw m us c¡ue 1 cr 

Pc~~qesto [la patrulla], pues no busca~os pleito con ninguno .. . u sí lumh il;n no ¡·otumos. 
u e nuestra re/' ·6 ¡ . · . · w lu r o las autorid d , 1g1 n no nos permite hacer p olíUca .. . ¡¡ero w .1' CJLI(. 11 ·" / · d 0 es · El E].ér ' t · - 1 · l l! ' l' o ru¡JO e repatriad Cl o aceptó esa s ituació n c u a ndo 1 ngrcso e: pn 1 : n 

caso no o~ al Centro de Recepció n de H uehuete nanoo, élliJH¡ue p osterwrme nte el 
región (es uva exento de presiones , y e n la prácti ca ¡~ t si'J ; ¡ se r lll l C<ISO t'tnico e n ln 

notas de campo, 1989). 
130/ 

Los turnos e d · 1 1 1 ,. · 1es en d d d ran e24horasy la periodic idadde pc n díadc l<I CantH<H 1 (! \diOI 

h b~ta e patrullar que residían e n la comunidad . La que n:l l<l inn H!d iat;l d e los 
a 1 antes en rel · - ' · 

dades en el s ~cton a la patrulla no vari ab<~ de lé! que h a n p lantl!a d o o t ra s < :<~Jll~ l\11-
otra ' 

1 
enttdo de que les res t<J tie mpo ¡xt ra d edi c nrse ;1 las la bores <tgrtcol,ts u 

1 s que es perm itan la sobrevi venct·a además de l riPs<>o ¡w rsona l que~ n : pn~s e:nt <tn 
os rastreos Ot r e • ' ' · " n · · . l .· 

t d 
· 0 aspecto observado es nue a lounos mi embros se ofre r:¡¡tn pa rn c u llt r 

urnas e otros a b' ,, o . 1 1 , b . · ca m to de un pago, muc has veces s upe rior a lo d e un 1orna ce 
t i a <lJO (n otns de campo, 1989). 
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proximidad o grad o d<' c:o nrli c to armado. qu e \·arió sustancialmente en la 
región como se ind i1 <1 m.t :-; ,Hlc la nle.111 

Otro el eme nto nue·,·o ~ - n! lac ionadn con las PAC. es la presencia del 
Ejérci to. q ue; antes d t ~ lo:-; ·no lu\·o poca influencia en el área. El Ejérci to 
tenía con tac to con l.ts comun idades·' · por ende con los repatriados a dos 
nive les . El primero (!l'< t - <' Il forma in directa- a trm·és de los comisionados 
mi l ita res ~· jefes <k las P:\ C : 

e l Ejérc ito tr;¡l>,t j.t d t r.t\'t;s de los comi tés p ro mcjoramiento y a unq ue a 
a lgunos no les p.trect• . con las P;1trull as de Au to d c fe n sa Civi l. pues las 
com u nidad es e l igt' Jl dt•n toc r;1 ticnlllc n te rt s u s co ma n da nt es (de pat rull a)~· no 
son im pu es tos. 11 2

' 

El otro era con la prese nc ia d irec ta . tanto en acciones "desarrollis tas" 
como c ívicas. En el éÍrea de t entón h asta 1989 predominaron el Batallón 
de Ingenieros. que co mo se indicó ten ía a su cargo la cons trucción de la 
ca rre te ra. y una ser ie de des tacame ntos militares: el campamento princi
pal se encontraba e n la aldea Las Palmas. v había destacamentos móviles 
en aldeas donde se es tac ionaba la maqui~1aria utilizada en el trabajo de 
construcción. 

La presencia ele es tos des tacamentos tenía impacto en la vida 
socioeconómica de las comun idad es : así. algunas familias colocaban 
ventas frente al des tacam en to, se organizaban juegos de futbol enlre 
equipos de soldados y las comunidades ~' otras . La construcción del 
tramo carretero en alguna medida ejerció influencia "beneficiosa" en las 
relaciones económicas ~, sociales . pero generó nuevas necesidades y 
modificacion es en los patrones de relaciones y consumo (ej. uso de 
autobuses , ingreso de comerc ia ntes y otros). Además de la construcción 
del tramo carre tero, el Ejé rcito impartía una serie de charlas a los comités 
de la comunidad a través de la Sección de Asuntos Civiles. 133

/ 

13 1
/ Como es "normal" t:nl;ts llamarlas "círeas de confl icto". cuando suceden acciones 

de la guerri lla en e l úr<:<J. e l Ejún :ito e nd urece las medidas de control y movilización 
e n lHs comunidades~' e l costo recae sobre los miembros de ]¡¡ pntrulla con se!iala
mic ntos fue rtes. mf1s co ntrol e incl uso te ner que sali r a efectum rastreos. 

132
/ Entrevis ta a encargado de la Sección ele Asuntos Civiles de la Zona Militar de 

Huehue te na ngo e n e l Ce ntro d P. Recepción de Hue huetenango. abr il de 1989. 

m¡ Los ofic iales d e los dt~st acamentos te n ían contacto regular con las autoridades 
loca les. aunq ue no e ra ta n s is te mútico ~' e s tr i cto como en el ~trea de IxcéÍ n (notas de 
cam po. 1989). 
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Por otro lado, las a ldeas de la reg ión nortn drd rntrrl ir:i pi o d e . ·entón 
contaban antes de los años '8 0 con la o rgan izacirín torm ;tl clr• .tu to ridades 
locales (comisionados militares y alcaldes éluxilit~rr!.., ) . Jll'rc> por la ya 
comentada situación de ais la miento . s us fun c icJIII !~ c~rilrr dc!hi les. Al 
mismo tiempo coexis tían formas d e gob iern o pro pi¡¡ ~ r (.(1(]'-,('i() d e ancia
nos) Y en el caso de las fincas, con los caporal es o <H l rn in i ~ 1 rildorcs de las 
mismas. 

Con la implementación de la política n ac io n a l cl r~ n :g iona liza_c ión Y 
descentralización de las funciones es tata les, fuero n ins la l<H ios él n1 vel de 
cada aldea los Comités de Desarr ollo Integra l dura nte: 1 DB7 . cuya función 
estaba dirigida a la búsqueda de soluc ione s a los prohl c!rnas loca les Y a 

al' l . 1 t34/ can lzar as demandas a las autoridades muni c ipal e s Y <J rl!glona es. 

" Para la población fue peculiar la form a c omo fueron co n formado~: 
no~- e~señaron a hacer el comité ... y vamos a recibir cur.•; i/lus c/u capaci

tacwn (notas de campo 1 989). 

e El grado de efectividad en las ges tiones es clif"íc il_ d n \·al~rar , sin 
m~bar~o, en aque~las comunidades donde los rc p~ t~· ¡ ¡ ¡d os e ran ~~a 
d yona, se observo que estos comités se mos traba n ag ilr!s e n la ges twn 
. e sus _demandas, recurriendo direc tame nte a los fu n c ion a r ios de las 
mstanc1as que les dí 1 l '•¡ 

P0 an solucionar sus proble mas . 
Con todo mi tr ¡ 1 , · s a un 

bl ' en as en el pasado para la bús qu e da e r: s o u c lone 
pro ema corre t · · · t das 
l . re o en las comunidades se acos tumbrabél n !u n rr a o 
as autondad h ' l l .. yor mando" e es, a ora los habitantes manifestab a n qu P. os e e !~a 
dos mili' n cada comunidad eran los J' efes d e la patru ll a y los comis iOna-

tares. 

Proyectos y 
programas: "facilitando la re integración " 

Un proceso d · , ¡-
cierta form e reintegración de los repatriados en N e n to n poc Ia, en 

a, verse "fa ·1· · 1 1 que 
-::-;¡~;:;-:=-:----c_1_lt~a~d~o~" por los programas asis te n cw es Y os 
134/ 

Esta política t" . . .. 
Interinstitucional lene s_u antecedente en la imple m e ntétc ió tt dt! la s Coonl t tJad o i cl~ 
durante e l régi es a ~~vel nacional, departame ntal y municipal qu e Sl! e fectuo 

men milita d ¡ \ 1 - ¡- · · ·t tle Guatemala (19851 r e general Me jía Vícto res en 1 98 ~L t!<ISt! ~wrci 0 

135 y AVANCSO (1988). 
1 Estos comités se ob . . . . 

otras regiones vis it d servaron mucho m;ís activos e n es tP. m t tnt c tpio qw~ 1~11 las 
presencia in stitucio~a~~ por el equ ipo , situac ión ligarla en ;¡ lg ttn <t lll P.d J(I (l " ;a 
adela nte. el MINDES y e l programa ele la CEE qm! SI! co Jn e n ta lllriS 
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pre tendían insta la r los scn ·ic ios básicos en el Municipio. Es a partir de 
1 983 q u e. con la impl c!mcntación de l polo de desarrollo en el valle de 
Chacaj . se obscrT<I un primer in tento de brindar esa atención, pero los 
progTamas ~' p ro~·cc to s q ue se ejecu taron fueron de alcance limitado , en 
cie rta m edida condicio nados por la lógica mili tal' que prevalecía en los 
p rogramas es tatales ele esos añ os. 1.lu¡ 

En 1988 . como pa rte de l programa oficial de repatriación , se empezó 
la ejecución de peque ri os pro~·ec tos de infraestructura en las comunida
des donde se ins ta laba la población repatri ada para que 'facilitaran la 
rein tegración del repatriado 1' que beneficiaran a la comunidad recepto
ra " . 

1371 Los proyectos e jecu t·ados en el . área de Nentón fueron : mejora
miento de agua po tRblc e n tres aldeas, dren aje pluvial y escuela en aldea 
Gracias a Dios y recons trucción ele escu ela en aldea La Unión (CEAR, 
1 990) . Pero lRs obras ad o lecie ron de muchas debilidades, pues se limita
ron a mejorar los serv icios con que ya contaban las aldeas y los proyectos 
fu eron d is tribuidos con c riterios que divergían de las necesidades reales 
de la poblac ión en general. y de la repatriada en particular. Hubo cierto 
descontento e n aque llas aldeas que no recibieron ninguna atención. l38/ 
Esas irregula rida des se ev iden cia ron cuando una comisión de la CEE, 
después ele un período de un aúo evaluó el programa y concluyó que la 
CEAR tenía : "la capacidad de atender lo que se refiere a la recepción y 
ubicación de los repatriados, no así para Jle,rar adelante Jos proyectos de 
desarrollo a m ediano-" largo plazo " (Diócesis de Huehuetenango. s.f.a) . 

136
/ p . 1 1 <J r<I un;¡ I l ~ ~a ge ne ra de los p ro_vec tos que se ejecu taron véase : Ejército de 

Gua te ma la (1985:90-94 ). CEIDEC (1988 y 1 990). Krueger y Enge (1985). Manz (1988a). 
En Chacaj , llll<l m is ión t<li\\"a nesa trauaj ó varios afw s en un "proorama de desarrollo 
agrícola intu¡.¡ruuo ''. incl u yendo u n sis te ma de ri ego, nuevos c~lt ivos v crianza de 
a nima les . La m isión em pezó a ra íz de u na v isita del v ice p residente de ese país a 
Chacaj e n se pti e m b re ele ·¡935 (Prensa Libre. "Mis ión técnica china hará una demos
tmción". 14 de abril de 1988) . 

1371 Los fo ndos de los proyectos provenía n de aportes de la Comunidad Económka 
Eu ro pea (CEE). ca nal izad os .v su perv isados por el ACNUR a la CEAR. que era el 
o rga n is mo e jt~c utor (Re pú bl ic¡J ~~~~Guatemala . 1990 y entrevista a l jefe de operaciones, 
CEAR Hu eh uetena ngo , abril de 1989). 

IJ8j \ , 1 . J 
1 S I. en a comun~r a d fro nte riza de "Gracias a Dios'', donde se da un alto grado 

de intercambi o come rc ia l. se h izo más invers ió n que en otras comunidades, a pesar 
ele f)ll e conta ua con me nos ca n tidad de repa triados . La razó n de esa situación fue 
resu m id ;t pur un resi de nte de o t ra aldea: esa comunidad es como un "espejo" hacia 
Mé xico . pa ra q ue los q ue está n de l ot ro la do (los refugiados) se den cuenta de que se 
está hac iend o o bras (notas de ca mpo. julio de 1989). 
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LaCEAR dejó de ejecu tar proyec tos en e l muntupio ele Nnntón en 
1989, trasladándose al área d e Ixcán . La ju st ificacion ittnwcliata e ra la 
puestaenmarcha delprogr a m a a u s pic iado por la Comunicl<td l·:conómica 
Europea (CEE) y ejecutado por e l Minis te ri o de Desarrollo l ·rl>¡¡no Y Ru ral 
(MINDES), denominado "Progr ama d e D esarro llo en (tn!<ts cl1~ Reasen ta
miento Poblacional del Norte d e Hu e hue tenango··. 1 

·' 

Dos acciones que el equipo obser vó, permi t ían clé!r c lr!nwn tos ~obre 
el alcance que se perfilab a tendría con la p ob lación r!l programa cttado. 
La primera fue un proyecto d e venta a bajo p recio de fr~rt i 1 ~z.'t n tes dona
dos por la CEE, en junio d e 1 9 89. 1.10/ Se di s tri b u yó e l fn r t tltzan le e n la 
mayoría de aldeas del Municipio, dando pri o rid a d con u n a m~t ~·or c uota 
a los repatriados y los resultados fu eron e n ge n e ra l s<t t isfar:tonos ~a ra la 
entidad gubernamental. Sin embarg o , r e p a tri a d os de t res c:om un td ades 
(La Trinidad, El Quetzal y Yuxquén) n o p agaron. ··por lo q ue se les negó 
el abono para el siguiente año". S egú n los traba jado res d e l cen tro local 
del Ministerio , la razón de la mora que los r e p a tr ia d os argume n ta ro n fue 
que "como era una donación, entonces n o debían p ngor··. agrcg¡:m do los 
empleados del gobierno "en los campamentos de mfugin dos los ocostum
brar?n a que todo se los regalaban y la CEA R les sigu n rcg:dando; pero 
aqUJ ~o ... {con el programa]".Hl/ La r azón d e la inso lvc n ctét. segun los 
repatriados, fue que no lograron buena c osech a pues e l fe rl i 1 i zn n Le n o era 
adecuado y no les capacitaron para aplicarlo de m aner a q u e e l dinero 
que ~~~izarían para pagar, lo destina ron a la 'compra d e granos p a r a su 
proV1siOn de consumo. 

.. La otra acción observada fue la formul ac ió n d e l d iagnós tico d e 
VIVIenda para l a implem entación d e un p royec to d e ··viviendas 

139/ 
mu ~~. P.rograma se empezó a impleme ntar e n junio d e 198 9 v pre tn ndía c u b ri r seis 
Anaru~~IOS del norte de Huehuetenango : Nentón . Barill<l s . S a.n latl~o lx ta tú n . S~ nta 
ción de ;:ta.r~an ~tonio Huista y San Jua n Ixcoy . El o bje ti vo Hra l> u.sca r ¡ ,~ re<lct ~vn
El m t pd lducclón y establecer un mínimo d e infraes truc tura soc:ta l .v P' nduc tt_va. 
(Re ~~ ·o e programa ascende ría a U S$2. 4 mill o nP.s a ~~jecut < J rsc ~~ n t res anos 

p ICa de Guate mala, 1990:31). 

1-lO/ El pro rect . . ' . 1 d 
d ) 0 cons lstlo en la venta de fe rtili za nte a prec io m:ts ba jo c¡ue 0 e 

f~erca . o, pagadero a plazo de cosec ha b uscándose c rear un fon do ro t¡¡t ivo y así 
tnanctar el fertiliz t . ' · E 1· · · · · · t · s se , an e para las Siguientes é p ocas d e s tem!Jra . ·n cts \ ts t <1 • 

cfns~ato que la de manda inmediata de los miembros d e las comunid ades iba. 
e ectlvamente, dirigida en ese sentido. 
~~~¡ E 

· nt revista a Jefe del centro loca l del MINDES. Ne nt ó n . julio cl P. 1990. 
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adecuadas ·· . 1 ·1 ~ Para el t'f¡•ctu :>t' ll<1mó" todas las comunidades a una 
reunión para pn!~!'llt arlt•:-. l'l pro~·t•cto ~· le,·ant.n la información: al 
fi nal, el pro~·l!cto no s1~ impll'nwntó porque la población lo rechazó. 
Los hab itantes manif,~starnn :-;u inconform id ad desde que les fue 
presen tado el pro~·r!cto por dos r,tzones concretas: la primera. el 
e levado cos to de la:> , .¡ , ·it!tHlas. pu1!s much os , ·c ían difícil cancelar el 
precio d e ve nta dl! Lts mis nws por la s it uación de e xtrcmn pobreza por 
la que al ra,· icsa n : ~· la segu nda. de m ús trascendencia. la población 
manifes taba incertidumbre~ sobre su futuro Y en re lación a la tenencia 
de la t ie rra . p uus la man>r partn de las comu nidades están asen tadas 
en fin cas p r ivad as . 

La Mun ici palidad de f~ nt ón ejecutó ;tlgunas obras de construcción 
en comun idades recepto ras de re pa tri ndos (con el aporte del8% cons tit u 
cional de fo n dos del Es tado) : sin em bargo. se indrtió muy poco en 
comparació n con la obra q tw se efec tuó en In cabecera municipal. donde 
prác ticamen te se conccntrcí la in ,·ersión . 1

·LI ¡ 

En c ua nto a setTicios ele salud. es im portante destacar la labor y 
presen cia de la institu ción fra n cesa ·· lédicos s in f-ronteras··. que con un 
proyecto de medic ina pre \·cnt iva c ubría todas las comunidades del 
Municipio. 1H/ Au nque s u progrRm a n o iba dirigido a repatriados específi
camente, su p rcscn ciR const ituía un elem ento pos itiYo para la situación 
de esta población p ues Rs í con taba . adem ás de la oficina local de la 
CEAR, con una ins tit u ción inte rnacional q ue le podría brindar asistencia 
en casos emergen les . 

142
/ El plan e m la construcci()) \ <1 1~ v i,· i t~udas e n todas las comun idades. e mpleaudo 

materiales y m<m o de ob ra loctles . Se pretend ía capacitar~, dotar de maquinaria a 
cada comu n idad para la fab ricac ión de lus elementos necesarios y luego se distribui
ría n los materiales a cada famil ia . El beneficiado tenía que ca ncelar en un plazo ele 5 
a 10 años y con J¡¡s cuotas se cr1~a ría u n fondo para cada comunidad que se destinaría 
a obras de benefic io co lecti\·o (notas de campo . 1989). 

143
/ En lrt Cabecera Municipa l so constru.vú un ~~ di fic io de dos niveles para oficinas 

guberna me nta les . se pav inwntaro nlas cal les princ ipales . entre otras. mientras que en 
algunas aldeas se constru y1~ ron puP.n ll~s peatonales y un local para alcaldía auxiliar 
(no tas de cam po. 1989) . 

1H/ El programa lo des¡¡ rro llaha en coord inación con el Ministerio de Salud desde 
1987, y la impresión en la po iJ l¡¡ción nra nHt\' positiva. En 1990 implementó un 
proyecto de introduu:iún de agua potable a lit a lele¡¡ La Unión. 
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La guerra en el ambiente d e la re integración 

Entre 1985 y 1988, el municipio d e Ne n lc'Jil ex¡wriiiH!n li.J un período 
de relativa calma de las acciones arm adas . pero éi mr:cli,J(los d e 1989 el 
accionar guerrillero se increm entó con ataques a ohjr:ti,·o :-. c:c:onóm ico~y 
a unidades militares .145

/ Por lo le jano d e l Munici p io. ICJs n :p o rl es pen o· 
dísticos no daban cuenta de una ser ie de é1ccio iw s _,. r:11 fn: ntam tentos 
armados sucedidos en aquel lugar; n o o b s tan le , Jos ¡H:r i¡ '¡¡ 1 ic:os n élcionales 
informaron de algunos de mayor im portancia. 1

·
1

" 

Al respecto, un diputado decla ró a un periód ico n< tc:ion<Il : "e / incre-
t d 1 . . . 111,1-1Je "11 el no1te de meno e as accwnes de numerosos grupos g ucllJ · ,, " · _ 

Huehuetenango están limitando el desarrollo ugrículo e u lus uHn unidades 
Santiago, Helvetia y Gracias a Dios en Nentón .. -·· ¡.;

7 1 

. Aunque el accionar de la guerrill a se e n con t ra l: a_ foca l i~~~cl ~- en una 
faJa del municipio colindante con la fronte ra con !Vlcx ic o. lns <~ ccwnes se 
sucedían con más frecuencia en las comunidades d o n ele ns léiiJn acnnt~na· 
d · 1 •• e l area 0 el Batallan de Ingenieros de l Ejército y q u e cor responl 1" 11 co n . 
de reasentamiento de repatriados . El ambie nte e n la s ald eas n o e~ ~ tan 
tens~ como en la otra región de repatria dos (Ixcá n ), p e ro los rc pa tnados 
m~estaban temor de tener que v olver a d es plaza rse _v . el e que las 
entid~des estatales no llegaran a brindarles ate n c ió n o ~1I e n . ~ue los 
refug¡ados aún en México no se repatriaran por la mis m a s il uac !On. 

La respuesta del E' ' 't f t las m e didHs d e; c.onlro l sobre 1 vil' )erc1 o u e aumen ar · . 
1 

• 
1 amo lZación de vehículos eatones h acia las ¡:¡ Ideéis. e; I n s la o ~~ a 

Cabecera Municipal d . YdP h ñ os un d es t<J ca m en to m1htar 
dur t l . - espues e m uc os a - ·. . . d la 

an e e pruner semes tre de 1990 en las antigu as Jn sta lnu o n es e 
escuela primaria. ' 

1<5¡ D _ _ 
inform':c~~ las estadías_ del equipo de in vestigac ió n e n r~ l ~!ti n_i (: ~~ ~ ~ ~~ _se recab~ 
mient sobre el dernbo de postes de conducció n de em! rg i<I rde < .t ncd. e nfrent~ 
Guard~:~~lre 1~ guerrilla, la patrulla c ivil d e la Cnhecem _v ttn dr!s l;tc<llllC nto de a 
1989) . Hactenda; la colocación de ma ntas en la Cél rre tera v ot ras ( nol <l s d e ca mpo, 

1•s¡ E 
ntre las más significativas ve'ase· La H o¡·a " En Hue hu e te n a ng o : oc lt o so ldados 

mueren en a · · · · 1· · "T ccton guerrillera" 23 d de 1990· y e n e l m is mo e Irt rin : res soldados herid · e mayo · 
os en ataqu e de la guerrilla", 3 de nov ie mbre d e 199 0 . 

147/ o 1 . 
ec ~ac ¡~~e~ de diputado Marco Antonio Díaz A lv <t . re prest~ nt <l it l e el<~ Hu e hue· 

ten~ ngo,a pen odlco Siglo VeinUuno, "Afirman q u e la gur~ rri !l a im p id e d <~sa r ro llo 
agn cola , 3 de abril de 1990. 
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3 . Sinte tizando : e n espe ra de una repatriac ión co lectiva 

En a lgu na med id a. la rr:l a ti\·a calma que experimentó el Municipio en 
cu anto a las acciones m madas , . la pues ta en marcha de programas y 
proyec tos qu e h as ta cier to pu n l~ partían de las condiciones de "relaj a
miento" o ··n orma li dad" q u e presentaba e l área. explicaban, para algunos, 
el n ú mero signi ficati\·o d e repa tri ados a Nenlón. Hasta 1990, el munici
pio de 1 e nlón e ra e l segundo mayo r receptor de repatriados en el 
departamento de I Iuchue te na ngo. después del municipio de Barillas (ver 
cu adro sobre repa triados po r dep artamento en la sección del retorno). 

Así , Nen tón p rcsentnba u n escenario que, comparado con Ixcán , la 
otra área de es tudio de re pa triados, reunía ciertas condiciones y espacios 
para que los re tornados iniciaran un proceso encaminado a recuperar, 
por lo men os, el nivel de vida que tenían antes del desplazamiento 
masivo. Un escen ario donde, s in embargo , las acciones ins titucionales 
dirigid as a es tablecer la infraes truc tura mínima que permitiera la 
incorporación de los repa triados a su región y esta última al conjunto del 
país e ran tibias, y donde e l incremen to de l conflicto armado, en medio de 
una cr ítica s ituac ión soc ioeconómica, tendía un manto de incertidumbre 
sobre el futuro de la región y de la misma población. 

Como se ha esbozado, las experiencias de la población repatriada al 
Municipio pueden verse. en una perspectiva temporal, en dos períodos 
que presentan carac te ríst icas especiales, pero en los cuales los problemas 
coyunturales no alcan zaron dimensiones críticas. No obstante, el trabajo 
de campo permitía advertir que los esfuerzos institucionales se verían 
cortos y los problem as de acceso a tierras, fuentes de trabajo, la demanda 
de servic ios y otros se magnifi car ían al momento de un proceso de 
repa triación m asiva como lo venía planteando la instancia representativa 
d e los refugiados en México. El número de repatriados en la región era 
una proporción muy pequeña de los que aún estaban refugiados y podía 
pen sarse que en la m edida que no se efecturu·a un trabajo efectivo de 
preparación de las condic iones para convertir la zona en una receptora 
de repatriados , una re pa tri ación mayor generaría una dinámica social con 
p erspectivas deses tabilizadoras para el Municipio y su área de influencia. 
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A. El caso d e l Triú ngu lo lxil 

1. Eleme ntos histúricos 

Una his toria d e! la t h~rTa 

Los desplazados 

"Tr iángulo lxil" es un ll!rrnino militar. ahora de uso común. con el 
que se conoce a los llll!II icipios de :'\i e haj . Chaju l ~· Cotzal. del nort e d e l 
departamento de Quich(!. donde radican los ixi les . uno el e los grupos 
mayas relat ivament e JH!c¡u c i1os d e Guatemala. Se ca rnclcrizn por ser una 
de las regiones m<'Ís ap<Irtadas d e l país. con una demarcación geogrMicn 
y étnica muy clcfinid<l t¡Ul! se c x lit!IH ie desde las faldas ele los Cu chuma ln
nes en la frontera con l llll!hLI <!tcna ngo. hasta In sierra .n1<ís baja de Chamá. 
por el lado de /\ Ita \'crap<lz. J·:s un l l~ITl!no quebrado . cu~·as cordilleras se 
levantan sú bitamente unos pocos kikJmctros al norte de Sacnpulas en el 
altiplano de Qu iché \ ' dcsc icnd!!ll con igua l b rusq ucrl.a rl. a l borde del 
bosque tro p ical del lxcún. Con ¡¡][iludes que Yarían en tre 700 ~' 3.000 
metros, la zona aba ru1 múltiples pisos ecológicos. desde In neblina ~' el 
frío de las a ldeas mús altas ele l\kbaj h as ta las tierras más baj as y cálidas 
que const itu~'en gran par tn de Cotza l \. Chajul (ve r mnpa G). 

Alrededo r del ~JO% de la población del úrea es ele la e tni a ixil.' / sobre 
todo en las aldeas . aunqu e pu ede afirmarse que cada uno de los tres 
municipios cons titu~' e un "s u b-gru po" ixi l. con variaciones de traje y de 
lenguaje y con dist intas relacio nes con o tras regiones del país . Un 
denominador com ún a toda la zona ixil. sin embargo . fue la pene tración 
lad ina que se inició a fin alns del s iglo XIX y que produjo cambios 
profundos que se han de jado sentir n lo largo de su historia reciente. 

Los primeros ladi n os que se instalaron en el área fueron los contra tis
tas, que llegaban en búsqueda ele mano de obra para abastecer a la 

'/ En e l Tri<'1ngulo lxi l r; ul ic.t ill<l tllhi e it grupos de k'iche' qlll~ lleg;mlll a la zona hace 
una generaci(lll o m<ís t~n IH'ts!pted<t d t ~ l it! tT<t. <tsi como otros cam pt~si nos indígenas~· 
ladinos que por presión dcmogr;Hic.t han emigr;1du de los m un icipios coli nchm les dt~ 
I-luehue lenango . 



emergente economía cafetale ra d e la Costa Su1. l~<~picl.tmPnlr. descubrie
ron que la zona ixil contaba con ex te n sas \" fc·~rt i Ir •..., t if'n "'"' 1 ,,d d ias a l norte 
Y al este de las cabeceras munic ip a les \ . . cunH:ll/.drniJ c1 !Jdcnr ges tiones. 
ante el gobierno central, para ob te n e rias . Los i, i 1 r•.., r on s id e rnban que 
~s~~ tierras formaban parle de s u p a tr imon io dllLI ~:-. t r .tl c:olcc ti \·o (que 

e la extenderse has ta el Ixcán ), por lo que <.,tt.., nu toricla dr.s locales 
empezaron a reclamar que se formaliza ra n lo:-. dr!rech os m unicipales 
~o~re ellas. No obstante, la región se v io a f ect a cl; t por la p o i í t icn 1 ibcral de 
a epoca, que buscaba extender la pri va tización d e! lit tiu r rn . 

~a:a los años '30 entonces, los ladinos nsent a dos c! n las cabeceras 
murucl~ales del área ixil ya se habían c on so lidado e n tJllil nueva clase 
comerCiante ( · . al cial)· al mi pr~nc1p mente en Nebaj, e l m ás important e ce ntro com~r-
e 

1
' smo bempo que, alrededor de Jos ca scos u rb<tnos . los cambtos 

~ a t~nencia de la tierra que e l proceso de ti tu !ac ión producía iban 
Clffientando d - d 1 d ' ' la . se, an ole a la r egión muchos de los ra sgos qu e w y 1a aun 

caractenzan. 

terriDt e ~os tres pueblos, sólo Nebaj logró conservar cas i tocio s u nn tiguo 
ono. Cha¡· 1 e · .. .- · ¡· ~ ·L'I en dond u Y otzal perdieron gran pa rte de s u 1 wr1 .t m.ts CI 1 ' 

do¿ empezaron a crearse las dos g randes fin cas de cnfé todavía 
antes en la · 1 L del pueblo de Cot economía de la zon a: Finen Sa n fran c iscu. a es e 

Arenas 
1 
~al, propiedad de la fami lia Brol y Finca La Pe rla, de los 

' en e are d 1 · e 1 · 1 
3

/ a e antiguo p u eblo de Ilom a l nor te de 1nJU · 

l 
Aparte de la f' · 1 - d os culti s meas, la agricultura de la región s tg u e JaSéHl. ose en 

vos tradi · 1 ' i t productos de ClOnales de maíz y fri jol, en lrem ezc an c ose o ros 
Partes bajas a~toconsumo como güisqui!, chilacay o le. ca labaza y , en las 
mayoría de '1~atan?~ Y cítricos. Predomina el minifund io , lo que para la 
alternativas de ~~as ixiles significa verse obligadas a bu sca r fuentes 

2 
gresos, ya que la cantidad de ti e rra con que cuentan 

1 Para 
ladino un resumen del . s y los PUeblos i . as raíces ltistó ricas de los co nfli c tos e nt re los terra tementes 
3¡ "E xlles, véase Ell iot (1 989) . 

fi
. n [todo el m 

ueros, pero en eló Ctpto de] Chajul, sólo un 15% de la tie rra perte nece a los nq uni · · 

La Perla reaférli/ de llom, e/ 95% de la tierra es fin ca., (Ell iol. 1989:7). 
fin y San Francis - . 'T cas en los tres mun.ic· c.o son las principales prop iedades de la zona. Ex 1ste n otras 

meas de mozos" d. t .1bPtos, algunas mucho más peq ueñas y otras. las llamadas 
trabajar d · IS fl uidas f 1 
1 

ca a año en la f en usu r uc to a colon os aparceros contralat os para 
a famjJia Herrera ( due~a ~~~la C~sta Sur. Ta l fu e e l cilso de las 58 caballeríns que 

1982, los Herrera entre a e Ingeruo Pantaleón e n Esc ui ntla) poseía en Cotza l. En 
garon estas propiedades al gobiern o (Elli ot, 1989: 1 6). 
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Mapa 6 
A lgunas comunidades en los municipios ix iles: 

Nebaj. Chajul y San Juan Cotza l 

O Aldeas reconstruooas 1963-1984 

Dtv•s•on Departamental 

Otv tS tOn Muntctpal 

= Carretera s 

Ü Cabecera Munocopal 

e Comunod ades 

6. Cerro Suma! 33t 7 m 

[Ilil] Ubocacoon apro>omaoa de la CPR 

IXCAN 
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para cultivar no les p ermite m a n tenerse. La prin c ipa l for ma de ! Hg¡!nc: iarse 
de algún dinero en efectivo ha s ido la mig ración cstac:io ilétl " h s g rnndes 
fincas de café, caña de azúcar o a lgodón d e la cos té! d el ]J;u :il'i cn. por 
períodos de dos o tres m eses que alternan con e l c ic lo d c! l<1 s ir.m b ra Y 
cosech a del maíz en el al tiplano. Durante las é poc as d e~ migración. h a 
sid o común que ald eas enteras del área ix il se vacíen. princ :ipíl lnwnt e ele 
hombres, au nque con frecuencia part icipa toda la fami l i;1. ' 

A lo largo del s iglo XX, la combinación vo lá t i l d e p érd id ;t ele t ie rra Y 
migración laboral d io lugar a casos d e c hoqu e s v iol e ntos r!Jltrc los 
campesinos y los terratenientes y autoridades locales: e n 1 DL:1 .\ · 1 936, 

cuando se les exigía trabajar en las fincas b a jo e l RegJ¡:¡mcn to d e Jornale
ros ,y otravezen 1971 (Colby yvan derBerge, 1 9 77 :1G0-1 6 1 v Berr,v m a n. 
1984:178-179).

5
/ Impulsó , además , la participac ió n d e los ix il e s e n la 

Reforma Agraria de 1952 (algunas propiedades del área , i n c lu .\·e n do la 
Finca La Perla, fueron expropiadas p ero res tituidas d es p u P.s del de r roca
miento del gobierno d e Jacobo Arbenz e n 1954J y explica e n g mn parle la 
simpatía que el Ejército Guerrillero d e los Pobres encon tró entre la 

"! D " · ·il e acuerdo al estudio de Elliot. no fu e sino hé!s ta 1950 qu <: 1<• pohl;tcion t:x 
~olv i.ó a alcanzar el nivel demográfico que había te nido élnl es d e l:t Co nqui s l<t. Esto 
lmphca que dura nte la primera mitad del siglo, sólo la coerción (o e l encll~ucbm i en t o ) 
ase~;aba que los ixiles emigraran a trabajar en las fin cas de lH Costa S u r. -''a qu~ _la 
pres!On sobre la tierra aún no era tan agob iante como ll egaría a ser UIJ <I gc ~ ncHac t on 
después. 

Hoy día aún se presentan variaciones en el ri tmo de migrac i(>ll dt~ los trHS 
mu~:licipi~s. En las aldeas de tierra fría de Neba j, que só lo obti e ne n un:• cost~ c .: ~t < • de 
matz al ano, la migració n a la Costa Sur se ha oenera liza do. Es fuP. r tt! t;tml¡¡ e n en 
Cotzal, el municipio más pequeño y densament~ pob lad o. En Ch<~ju l . con u na ;írea 
~ás extensa Y ~ ~a "costa oriente y costa norte" de tierra cftl ida, l;t migración l<tl>oral 
uera de la reg!On es más evidente entre la població n d e l<t Cél iH~cP.ra \' C!ll ;tlgunas 

aldeas del municipio que son de t' f , 1erra na . 

s¡ De acuerdo a Berryman, el levantamiento de 1971 scí lo fue so fo cado tras c~ l ~~ ~~,·ío 
de 2, 000 soldados a la zona. Dos años nntes, el te r ra t e ni r~ nte Jorg~! Brol h< th í:• s ido 
muerto por un ixil (Elliot, 1989:15). Desde lueoo incidentes como ést os no t~ ran 
hechos insólitos durante la época de l;¡ expa;siÓn ue l cafc~ C ll e l a ltiplano. Sin 
embélrgo, C<Jbe notar que en la zona ixi l, el proceso de desalojo fue m:'ts tardío rp w en 
otros lugares; en consecuencia . los conflictos ele tierra const itu ven una his toria ll ll l~' 
fresca todavía. Ya para los años '70. aparentemente a juici o d e ¡,;s élttturidades loca les 
y del régimen militar, esta historia de ant;¡gonis mos habín señé-l lado a los ixiles c:onw 
11n pueblo ''revoltoso", lo que quizás ex plica en parte lé1 ferocidad con q tiP. fue~ 
é! plic<Jda la estra tegi;¡ contr<Jin surgente en el área durante la siguit~ntP. déc<Jd <l. 
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poblac ión ixi l c · u<~tulu . d t• :-> d t! ;-;u:-; lJa s es e n la seh ·a d e lxcá n. empezó a 
pene tra r el ,llt ip h tlo íl nwdiadus d e la cl écadn d e lo s '70.0/ 

Yn para lo:- ,lúo ;-; '7 ll . c• l Tri ú n g ulo hil se c mncterizaba no sólo por el 
abandono hi storie o p o r p M tc th•l J·:s taclo. s ino por un dete rioro p rogresh o 
en las condicio tw:- el e· \ ' ic\.1 de la mm·orin de s u s habitantes : 

IL t n·g iútt i'\iljl·:; pohre l' ll el sell ticl o pri \·ado ~·en el sentido público. 
En e l sent ido pri\ · t~ do porqll e 1,1 tecnología agropecuaria y artesanal es de 
poca prod uc t i ,·id,ld ~· no pertll i te que la ge n te gane ingresos convenientes. Es 
pobre e n l'l st· ntido p úblico porquc estos ser\'icios son casi inexistentes allí: 
No ha~· agu a potahll' en los pob lados. hn\' menos del30% de la población de 
edad escolar en let educac ión primar ia·~, los niveles de salud son casi los 
peores Ct l ' \n lc'! ri c a Ce ntral debido a que los servicios de salud son muy 
defi cie ntes. 

Es ta situación clc sfm·orable con relación al resto de Guatemala ha sido 
acompaflélda e n los úl timos 15 a 20 aCtos de un empeoramiento en el bienestar 
de los h abitRn te s ... !la~, una frao mentación de las pequeüas fincas que ha 
au~llcnt ado e l número de pred i;s que no permiten subsis tir a una familia, 
fOI zando :' muc hos a b uscélr ot ros trabajos permanentes en las grandes fincas 
de la reglOn o trabajo estacional como empleados en las fincas de la Costa Sur 
(INDE. 198 1). 

El v irtua l c ierre d e l a frontera agrícola en Ixcán en estos años, como 
re~~l tado d e los proyec tos d e colonización, tuvo repercusiones en el 
Tnangulo lxi l. sobre lodo e n las áreas en donde las disputas por tierras 
aún a~d.ían a fu ego lento. Por otra p arte, al mismo tiempo que su espacio 
geogr.a fl co se les reducía, los horizontes socio-políticos de los ixiles se 
amphaban a través del contac to con otros campesinos en la Costa Sur y 
por -~~ experiencia que ibat; adquiriendo con las iniciativas de Acción 
Cat?_h ca y con e l movimie nto coop erativista, que se desarrollaban en la 
regwn durante esos años . 

La guerra d e ex terminio 

La act ividad militar de las fuerzas in surgentes en Quiché empezó en 
. . d , L . Ar nas Barrera JU!11o e 1975, cuando e l EGP dio muerte a Jase ms e ' 
due ño d e la Finca La P erla. La respuesta del gobierno no tardó en hacerse 

G¡ E . , b 1 ? 00 combatientes en el · n 1982, Hl E¡ercito estimó que el EGP ca nta a con ·- b la 
T . , l . d 1 oblación colabora a con e l'l<lngu () lxll V que potencialmente el 50% e a p e o - el 1 EGP 
insurgl~ncia (Rc; ·is la lvlilitor. 1982:35). P;m1 una historia de los pn meros anos e , 
vé;tse Payer<~s (1981). 
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sentir: al día siguiente, cente nares ele tropas pi:! rac:ilidis l;t s ll f '.~n ~ · (.Jl1 a 
desplegarse en el Ixcán: en febre ro d e 1 976. 81 Ejérc ~tn f?" l.;thl f' f"tO u n 
des tacamento militar en Cha jul y un mes des pu és se Ins ta lo f!It :'(nba j. 
Durante los siguientes cuatro afws, pequ e ños g rupos dn ix il1'" sa lieron 
del Triángulo a denunciar públicam ente la cl es a pnr i~ ión ~-n i <lSf"-. in¡¡ to de 
catequistas, líderes comuni tarios y coopera tiv is tas .' 

A finales de 1981, ''se dnicron las cosas m(Js reí p icio ... c o11 1d i 11 it: io de 
la ofensiva militar "Vic tori a 82". Esa o fen s iva -dise iiacl n par<t re tom a r ~ 1 
control sobre el altiplano n oroccide nta l- se d esa tó d_e m;tnn'.'" m~s 
fulminante en el norte de Quic hé, e n donde la ,·iole n c: Ia s c lnct r \ ·a ~l! o 
lugar a lbs operativos de "limpieza" e jecutados a través d e l;Is c ;t_mpa nns 
de tierra arrasada: "En esa ép OC(l , el Ejército iba-" venío. ibo _t ~ ¡·enJu. (;om o 
cuatro veces, de Chajul para Jxcán y de Ixcán poro Chojuf". '· 

7/ El EGP . ¿· . . . 1 1 f 1' 1 N 1 . . (S lt·ts t i·'¡n Guzm."lli ). junto sm tco a un pnnctpLI d e a co ra t ta te ¡ e JdJ P- ' .' • •• • • . ... . . . .. 

con otros p rincipales y contrati stas . de ha i.Jer e la i.Jo r;td n las prt nwr; ts lts t.t s 11 1 ··~' " s 
que se entregaron a la zona m ilitar de Sa nta Cru z ue utr. l L · · • 1 1 Q · ·1 ~ f'n fp!J n ·n ¡ dt· 1976. 
Guzmán fu e muerto por el EGP en 1081 (Ejército Gucrriii P. ro de los PniH'I :s . s. f. ). 

L "l "t · · · d · · 1 ·1 t" 1 1976 J¡ ·¡ s ido "IIIIJlliatllf!lll C a rru 1 anzac10n e l Tnangu o lx1 n pa r tr r e • · _ ' 
do_cumentada. Una cronología selec:c io nada de la v io le ncia de los _¡¡ nos .1 ~7 6-. :982 
puede encontrarse en Da\'is y Hod son (198 2:4 7-52). Es ta crono loglit. fJ ll l. c uiJ t1. lo~ 
departamentos de Quiché, Hu ehu ctena ngo, Chimaltc~ nango .v las Vcra p¡¡cus . su Itas~> 
~n recortes de prensa nacio n;¡J e in ternac iona l y e n info rm es tlf! d1~ n~c~1 c ~s humanos. 
m cl uyendo · t· · . 1 1 - E· t · 11 J 11 ~ Lmd os \" ¡Htr la e . . • mves 1gacwnes rea lizadas por e l Cong reso 1 e os s • ,, · 

OffiJSion Interamericana para los Derechos Huma nos. 

I di · 1 · C l · ·JI 1'11 19 7!1 E11 j1tnio n ca, por e¡emplo , qu e hubo hombardr.os e n 1 e JHJ Y 1 <~_1_1 . · : ·: . . En 
de 1980, el sacerdote español José María Gra n Ci re ril fu e ases tn.tdt~ en C.h .qul. . 
agosto de 1980 hubo u na masLlc re de 6 0 hombres e n e l pu e b lo d i~ Co tz; tl .\' ~ 111 m e: 
después, el Ejército atacó e haJ·ul mata ndo c nt rP. ot ros . al pa d re Tom;í s l{;~ n lln : z. y,, 

' e , l . . . j liC para entonces empieza a salir gente hacia las mo nta ñ as. T ;t m 1 1 1~ 11 111 orm;l q 
a~gunos ixiles formaban parte del grupo de campes inos q u P. ll_eg¡¡ ron é ~ 1" c'.'.Jl 11 ' 11 ·~ 
~sese_ntar una protesta pública, v q ue perec ie ron e n e l ince nd to el !~ [¡¡ l·.tn h.t ¡.t d .i de 

pana el 31 de enero de 1980. " 
a¡ 

Entrevista con un desplazado re tornad o d e Chajul. ¡¡go sto 1989 · 

Seo· 1 1 .• - J · ·x il O!"IIITf ' t!n olln un recuento. la prime ra masacre e n u na ;tlde a e 1! "1 l..t l. · · 

e ocob. Nebaj, en abril de 1981. Mue re n 68 pe rso na s. En se pti e m iJ n ? d t: t!Sf' .tfw. 11 1~g•~~ 
hombres armados a las a ldeas Xeucalbitz v S uma !. Ne iJa j. Ma ta n" :1S v ftl lf'tn an l.ts 
casas._los culti vos y los anima les (Davis y t-Iod son: 198 2:50-51 ). Ett r~ l :tn :¡¡ dt : ]¡¡ a l de;~ 
S~l~uil. al oeste de 1ebnj. la o fe ns iva vino e n 1981 po r pa rl e de los d f:s l.t t:il llH-!ll lus 
md ttn res en Hueh uete na ngo (AVA eso . 1990:51). 

A l princ ipio ele 1982, hubo var ias masacres e n e l ú rea nn r lP. dt : C lt .J jlil : El :! 3 de 
marzo. l 50 so ld <t rlos ent rél n a la fin c a La Es lrnllét Pnhtr. El d íél si g l lif:ll l t• tlli tl.tn" l 05 
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En I ~JBO. 1•l .tn•.t ¡,¡¡ ('ont.ll1.t con ~ (i a ldea~ ,. l-l 5 cnse ríos:\1/ para 
finales el e l!l H~ o...(' l'o...tint.t quf' pr.tt'l it ·.tnwnte t()( l~ · los poblados habían 
sido des t ru id o~\ lltllf'lw ... d(' ..;¡¡:-; lt .thit.ml l' :-i m ue rtos . t-. lil es de personas 
huyeron hac: i.t Lt:--. .trt•.t ;-; n •nwl.ts \ ' llH>I tl a i'l osns nlrcdcclor de sus aldeas: 
olros se e ntn•g.tron 1'11 l.t..; c .thc·n·;·,¡:-; munic ipa les . 

A lran ·?s d e? tc• " t i lll o n in:-; de· ;-; ohn~ \- i \ · i e nl e~ \' e ntre\'is tas con personas 
que no fu~ron \·íc t i nt .t ;-; d i n•c·t;ts d e m¡ts m:rcs s~ ha logrado es tablecer que 
había cri l<!ri o s pm ,, 11 t ' , . .tr 1 as .t Cét bo. L<1 s is tc mn t iz<1ció n de testimonios 
indica qu e f!ll la pl.tni fic.tc: iém \" ejec u c ió n de lns masacres se contempló 
el elem ento " sorpn~ :-; .t". l .o ;-; ( ?jc~: ut o res ll egnro n en horas y/o días en que la 
poblac ió n no h a hn¡¡ c ~ s 1 wrado u 11 aconl c ~imien lo de ca rácter fulminante 
~ de~garrndo r. La_s h~H:Hs d e la m a clrugacl n: m las inus uales: dias (como}os 

ommgos) que s tg nt ftc tban co n centrac ión ele pe rsonas de uno o vauos 
poblados parn re a 1 i /.arel is l in las <lcli\'iclacles (como el m ercado. realización 
de ce rem o nias re lig io sa s . tra n saccion es comerciales, visitas familiares, 
e tc ) f · 1 bl · · · · u e¡ 0 11 e c m e n to s lo m ad os e n cu enta par a roderu· a lapo acwn . 

La -~úsquccla d e clctcr m inndas personas; la conceulración general de la 
poblaclOn e n un punto; la clasificación v concentración según sexo en 
?ete~minadas ins ta lacio nes (h ombres en eÍ juzgado y mujeres Y niños en la 
¡glesla, por e je mplo); la m a tanza misma; la violación de mujeres; la quema 
d~ la ald ea d espués d e la masacre; la estancia relativamente corta de los 
e¡ecutores y otros rasgos m ás, han apmecido como constantes en los relatos. 

Ahora , d.i ez aflos d espués, el recu erdo de las masacres de 1_981 ~1982 
perman ece V I V O en la concie ncia de los sobrevivientes. La expenenc~a del 
des plazamie n to v iolento cons tituye su m ayor punto de referencia, la 

~0~1bres ; 50 de el los e ran d e Xa xmaxán , una alde<t colindante. Desp:tés. ~:~b~~~~~ 
animales y que man las casa s. A las viudas las dan un plazo de 2-l hOlas pa 
na r la a ld eu. 

El 3 d e a b r il. 100 solda dos entran a la aldea ehel. Reunen a la gentLe ygn;a~f,; 
95 entre 11 • · dá a un río cercélnO. ue ' -· . · e os muJ e res y nit1os . Arrojan los C<t ' veres e lle ras de ehajul Y 
de abn l. regre sa e l Ej érc ito a la misma aldea. junto con unos patru 
mata n a o tnts 4 5 pe rso nas . 

"E · a· 'eh también fue masacra-n )ua ... masac raro n a unos 13 v al río los llevaron... tst . d En ]a aldea do 1 f . e d . 3 1 ' ·fat ·tro n con grél llfl a... e ·· ·. a _ _ m ea o va o nga . donde mataron a .... 1~' ' 
10 

con pura bala". 
e axtx la tue ron que mados ta l vez lO. En 11o m muneron unos 1 ... • e 

d sto y noviembre 1989. Veas Fuente: e nt rev istas con desplazados retorna os. ngo 
tambié n , Am nis tía Inte rnacional (1982). 

~/ Datos ele 1980 (SEGEPLAN. 1983b:25) . 
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línea divisoria entre s u vida de "an tes" y la de ahora. Sobre! CSé1 experien
cia se recogieron los s iguientes tes timonios : 

Más antes, ¿Por qué se huyó todo el pueblo '~ Es porque em¡J!'zó u na cosa 
más grande, una guerra podemos decir. Por eso se ruc tod a la gr. 11tc . as í entre 
la montaüa. Porque antes estamos viviendo en cada a ldea . ns í t rél nquilos . 
cosechando el maíz. Aunque pasan guerrilleros , pero sólo pasa n . a \'is itar la 
población, porque ya son conocidos entre población y guerrill eras y s iempre 
pasan, ya no hay problema. Ahora, cuando el Ejé rcito llegó. cuando los 
soldados llegaron, entonces el pueblo se huyó entre la montaría .. . po rque ya 
sólo puras penas se encuentran, puros miedos. 

A finales del '81, la guerri lla pasó en la aldea a organizar e n tre la 
población, a decir que se retirara más ante los soldados, porque decían que 
nos matan a la población. Entonces, la gente empezó a sa li r po r grup itos . 
Algunos no querían ir con la guerrilla y fueron a en tregarse en e l pueblo. Así 
todos se fueron de la aldea. 10 1 

Cuando hubo la primera masacre , el 3 de abril, mntaro n a 95 , entre 
mujeres y niños. Los que ya habíamos salido, estamos todav ía en la orill a de 
la aldea ... escondidos como si hemos robado a lgo ... El 2 2 de abril regresaron 
los soldados juntos con la patrulla y mataron a 45 más . Cua ndo nos dimos 
cuenta de la segunda masacre nos agarramos todos para e l monte ... ruimos 
a la montaña con la gente porque pensamos 'esto nunca se acabará' .111 

La guerra de reconstrucción 

1 
Al terminar 1982 la región ixil se encontraba en condic iones c ríticas: 

os _centros urbanos ~nsanchados por la entrada de desplaz ados; el ciclo 
agncola s . . - b 12 j S· b · n la . everamente mterrumpido; el area rural en escoro ros. 1 1e 

Insurgen cia había sido abatida en las cercanías de las cabeceras, la 
zona estab a 1 · d . . . s a f al e1os e estabilizarse, como r econocieron fuentes cas tre nse 

m es de 1982: 

d L~ acción militar ha sido llevada satisfactoriamente aunque el problema 
~spues de cuatro años persiste y como es natu ral en este tipo de acciones 

8
. resentimiento de la población civil se ha extendido en rorma alarmante Y 

s1n aparente solución pacífica (Revista Militar, 1982:28). 

w¡ E ntrevist a con un desplazado retornado de Neua j, ju lio de 1989. 
11/ E ntrevist a con un desplazado retornado de Chaju l, noviembre de 1989. 
12/ 

1 : or ejemplo. una fuente estimó que a finales de 1982 había 9,000 des p l<1zados en 
a ca ecera de Nebaj. Entrevista a un asesor del Ejército, abri l de 1988. 
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La cons tn lt c iun dt'l polo dt! dt!sa rroll o de l T riñngulo Ixil se in icia en 
1983 . Onda su uhit · t~c · iul l !!:;tra tcgicn tentrc b:cc1n. Uspantán y el su r de 
Quich é) ~· s u propio~ hi:-.lmio~ c:unfli c ti\·a. la región ixil resulta ser el lugar 
en donde la lP:; is d!' :-. .IITo lli :; ta d e l alto m a ndo militar intenta aplicarse 
con ma\·o r colw n 'Il! . io~. po ni e ndo los c imientos de un nuevo orden cuvo 
pro.pó.s ito S!! r Í.I dS!'g uro~ r ¡•1 t:ontrol militar e ideológico sobre el ár~a, 
revu·.tlCnclo las cond it·io1ws d e aislamiento que en el pasado habían 
nutnclo t~ l crcc im i1~ nlo d1! \.1 g lwrrilla . La gue rra milit ar. en tonces. cede el 
lugar .a u~1~1 "g u i!IT<l int t:gral". unn guerra ele reconstrucción de los 
espac1os fl s lco . social. militar e ideo lóg ico. 

~arios miles dt: dt!s plaz ados re tornan a lo largo de 1983, ya sea por 
n:e?10 d e la c ap tura . n a miz d e l d ecre to de amnistía emitido por el 
reg1men de facto dt! Ríos l\ lo ntt e n m avo de 1982. El primer paso para 
estos re~ornados c! s ~~ 1 rnasc nlamien to. en campamentos provisionales 
es tab le c Jclos por e l T-:jórc:ito.I J ' 

El 2 2 1 ¡· · . . e~ e Ic wmbrc d e 1983. f\cul. la primera aldea modelo del 
Tnangulo lxll. "s tii:qe. c:olllo el .-h ·e Féni.\:. de las cenizas". Acul sería "un 
nuevo pucblu en tocio el S(!fltido de Ja expresión ... con una infraestructura 
comp~cla: ca lles. SOI'\'ir: ios básicos. energía eléctrica Y agua potable". 
R~u~¡a a 4 5 0 familias q u e anteriormente vivían en 17 comunidades 
d 1stmlas de Nebaj (Ejé rc ito de Guatemala , 1985:126). 

Un año .de~pués. a l finalizar la primera ronda de reconstrucción, 12 
al~eas con.s lituwn la nueva geografía física, social y militar del Triángulo 
lx tl . Se es t~ rna que en tre 1982 y 1984, el Ejército atendió a 42,000 desplaza
dos_ en e l a rca_(~ VANCS O. 1990:22 ). El repoblamiento ~igue a paso l.ento 
d~I an te los proxm1os dos aúos: para finales de 1986, segun un reporta):· el 
numero de a ldeas y caseríos reubicados h abía aumentado a 10 en NebaJ, 11 
en Chajul y aproximadamente 13-15 en Cotzal (WOLA, 1988:41, 50, 56). 

El nivel de inve rsión en e l Polo disminuye después de 1984 y la 
m - l 1 1 · " ete" de ayona e e os nuevos asentamientos n o reciben e mismo paqu 
infra?st~·u cl ura que recibieron las primeras aldeas modelo. Sin embargo, 
e l pa1s a1e ele! Ttriángulo ya había quedado profundamente transformado. 

'J/ El i nfurnJP. de p f\ V A elaborado en septiembre 1983 indicn que en el campamento 
Las ViolP.I<IS. ul Ji e<Hlo en un cantón de Nebaj. hilbía entre 2,500 y 3,000 personas y en 
Ln Pi st; 1. otro c;1mp;mwnto a seis kilómetros de Nebaj, había 3,500 desplazados (P~VA, 
198-l. Z!llw 5:10). Entn~ 1983 v 1985 más de l,OOO familias desplazadas de Cha]tÜ se 
as!·!rlt;Holl ~~ ~~ Finc;1 La Perla. Entrevista con autoridades de La Perla, agosto de 1989. 
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No se trataba sólo del nuevo trazo urbaniz¡:¡do de las a lclc<1S (cn ll c s 
rectilíneas iluminadas con alumbrado púb lico. cas as ele madera~- lftm ina, 
construidas sobre lotes d e un promedio de 40 por GO nwtros) . s ino 
también de la sensación d e te n er -por primer¡:¡ vez y de m anera aplas tan
te-la presencia del Estado por todas partes. t·•; 

Un nuevo impulso: 1987-1990 

Pero pese a la visible marcha d e la reconstrucción, toda v ín en 1 987 . en 
los extremos de un radio d e aproximadamente 30 a 40 kil~-~1ct_rns nlrecle
dor de las tres cabeceras municipales, a ún exis tía lo que c ll ·,¡cru to llamaba 
"aldeas ilegales", las comunidades de lo s d esp lazados no retornados . 

En septiembre de 1987 se inicia la ofensiva milita r "fin ele A ño'' 
cuyo objetivo central en eÍ Triángulo Ixil es fo rza r e l r~ t orno de _la 
población desplazada, considerada com o base socia l d e la ll1surge n cw. 
Esta ofensiva, la más intensa en cinco años, involucra a 4.500 so ldados 
y , _según declaraciones del entonces ministro de la Defensa, e l general 
Hector Alejandro Gramajo, consigue res tarle a la g u erri ll a 5 ,000 desp laza
dos entre septiembre de 1987 y abril d e 1988.'5

/ 

Los logros tácticos de la ofens iva fueron dos: "desaguar" el área de 
~esgu~rdo alrededor de Nebaj; y p e n etrar h as ta dos reduct~s :?be ldes 

Ama¡chel yCabá-a40kil ' t l ores te d eChaj ul. convirtJendolos en pl taf ome ros a n . .. . ., 
t d ~ armas para lanzar otras acciones dentro de esa a rea ro¡a 

0 
aVl.a habitada por varios miles d e d esplazados ." '! 

~~ En Nebaj, el foco de atención de las instituciones del Estado flll~ron las c< IITt~ te ras 
e empezaron a penet h 1 Id . - etirnchs enn m;ís anch;~s v ustaban mejor con t .d rar asta as a eas mas r • • · ' ¡ t 1 Sobre ellas rtu ~s que la que conecta a la Cabece ra Muni ci pa l con_ la Dc p;~': ;~nH·!,n ~ ~ 

les. En ca~ transitaban los vehículos de un espectro de de pend ~~ nctas gu lH.,_ n.llnc~ t:l 
ls a punto elevado, se veía un destacamento o un<~ gant;t de la ¡¡.tlrull.l Cl vtl. 
1 Entrev¡ t 1 · p 

Libre "L b s a a 11linistro de la Defensa general Héctor Alejandro Gra tn<l Jo. rc nsa 
4 d ' o os con piel de . " S l. t Domingo o 397 p. 5 . Gtt<ttemaln. e seplien1b ·' ove¡a en up emen o · · · 

re ue 1988 
16/ • 

de d Apalrenternente la tá t" . l. ' a "¡1acificar" prinHHO al ;íre;l cl n n~fugio espazfld • < cC tcamtttarperseglltc ' C 1 
último, co~u os alrededor de Nebaj, para seguir con_ Chaju l y ltit-:go ot ~a : ·· p~ r 
de los d nuar hacia el ¡ - 1 f t . con Mé x1co. En 198 7 v 1 988. lo~ m.t.vorta esplazad xcan y a ron era _ · . t 

1 
. o/c 

de los retornado os ret~r~ados prov inieron de las nw nlu_nas ele Neb; t¡_: en 1 _98~ .t·! 80 .o 
.ttio. SH han re )O~ provtnteron de Amajchel y el 20% _hn¡n ro n e n Cal>_<t. A fl"l .l t ~ d~ ese 
éilded C:irni!'nt'os ~do accio nes bélicas , tanto e n Cha¡ul como e n t~ l ;~rea d t~ l.l .ll1t tgua 

eputul, entre Chajul y Cotza l. 
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Parnlelanwntt• .t l.b o p t> r.wion C's mil i tares . se le dio un nuevo impul
so a la coordin.winn intPr-in ::; Lit uc io n a l para resuci ta r e l trabajo de 
recons truu.ion dPI IH>In. t•l cu.d había que d ado prácti cam ente esta ncad o 
desde 198l): 

Con l.t t' Iltr.td.1 dt•l ~ohiNno demócrata cris tiano. la polít ica cambió. El 
apoyo pttro~ t•l d t •:--o~rru\\o de 1.1 zo na ixil , .a fue menor. Pero en el '88 nueva
me n te no!' ll.llno~ron pr~r.1 n•o~c t i \ · <l r el trabajo ~·tudmos \·arias reuniones aqu í 
e n la zon ,1 !mili t.1r j.1 

En febrc!ro dl! t !HH\ Sl! c reó para el á rea ixil una Co mis ión Mullisecto
rial con la p <n t ic i pac ió n 110111 ¡na ) de 20 instituc iones para coordina r a 
nivel munic ipal. d e pa rtament a l v nacional. un plan d e atención al 
Triángulo. '

11 
El propós ito. s egún ¿oincidieron varias fuentes enlrevista

d~s:. fue exig ir <1 lns clt~ pcndencias gu bernamentales un "trato preferen 
Cial pam la zo n;¡ ixil. '" 

El trabnjo d e la Comis ió n l\ lul tisec torial se conceptualizaba en tres 
fases: 

1) "~e_cibir a los d esplazados . proporcionándoles ~~pa , alimentos, 
v tvwnda. sc n ·ic: ios m ódic o s, orientación y organizacwn ?' prepararlos 
para s u nunyn vicln en la comunidad que ellos esco¡an como su 
residenc ia . 

II ) "Cuando c ulmina la fas e inicial (en principio estando y a los retorna
dos al mis mo nivel de los no desplazados o repatriados), las personas 
trabajan den tro de lo s p royectos propios de sus comunidades, con lo 
c u ·'l b t. - · 1· ntos para ellos Y sus 

e• 0 Jen e n un ingreso mon etarw Y a tme 
familiares . Es ta fa s e c'omprend e la ejec ución d e las obras quebclu~~en 

. · - d la po acwn sus n ecesidad es bás icns : canso!' :laT la organ¡zacwn e . 

171 E . b . - ' . s mios en el Triángulo . · nlrevtsta con un empleado del gouierno que tra a¡o ' ano e 

lx tl. Santa Cruz del Qu i cht~ . e nero de 1990. 

ta¡ . . . . . . 1 M"nisterio de Comunicado-
. La_ Co_m t ~ton ~ t ult i sectorinl estaba prestdtda ~or e l le ado en la capital. "la 

nes. Tinnspu1te v Obras Púb licns (t\·ICTOP). Segun un de g h Defensa 1' 

ejecución estú u. cu rnu el(' ¡\II/N DES ' ' CRN 1' la coordinación_ !a acNeTnb ¡·par~ l ~s 
<> • - • d epcwn en e a " 

MCTOP . .. En mn~·o de 1988. la CEAR aurió un centro e drec f 1 n los retornados 
desplaz<ulos qut• rpnres·!lnn ., níz de la ofensiva. Antes e esa ec 1. ' 1 CEAR 

. · .,., · • • ' ' . . b . En Nebaj. se le conoce n n )lermant-!c:tan Hn ni des tacam P.nto mdttar de Ne a¡. 
como "' CEr\ RD": 1;1 "d" es por desplazados . 
1''/ . . . 1 t 1entales en Santa Cruz del Quiché. Entrevtstas con ·tutorithdes c. tvdes e epar an \ 

· · ', ' : 1 ·t l aoosto de 1989 venero re 1990 . t~ nt~ ro de 19\JO _,.con luncionanos e n a c.apt a • 'o · · 
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construir carreteras, urbanizar los pobl ados . c ons tru ir c- <illl's . dre na
jes, agua po table, letrinización, e n e rgía c lr!r.tr ir.n. tn l1;gmlll !' . , ·ivien
das, escuelas, puestos de sa lud , sa lones comun <il l!"·· · , . tod os los 
servicios inherentes en una corn unidnd sann. 

III) "Comprende el fortalecimiento de la capacidad d n i ngrr!-;o Ltmili<lr y 
la incorporación a la economía nacion a l" [.\ ICTOP. 1 DEID ). 

La reintegración de los despla zados in v o lucrnría ¡¡ ··uno r:(l( /e na de 
instituciones": 

El Ejército es la primera. Después, la CEAR 1 es dn utw ns i s t e tt c:i n i ~~ -i cia l. 
Luego .lviiNDES viene con un pronrama de concicn 1 i zación . de prolltOr. ton de 
la organización. Finalmente enu·:n las demás inst ituciones d1!1 goiJ icm10 para 
dar los demás servicios.20/ 

. Esa "cadena", sin embargo, nunca llegó a constru i rse m(t s <tllrí de los 
pruneros eslabones, dejando una brecha signifi ca ti va cr. L rr~ los p l<lnes 
desarrollis tas y las condiciones r eales en las a ldeHs del é·t n~ a. q u e no 
muestran las señales mínimas de u na reac tivación econ ó mi c a. ni mu c ho 
menos de una reconstrucción p lena. 

2 . Un retorno e d ' n me to de la guerra 

~~ar~ir ?: 1988, el Triángulo lxil h a sido e l único lu gar d e Cu a tema l ~ al 
q Slg_u~? llegando un flu jo de desplazados in te rnos proced e nt es ele ·]a 
mo~tana . Asimismo, de una manera aún más di rec ta qu e e n las o trns 
reglOne_s estudiadas, el re torno d e los d esplazados d e l á rea i>-. il ha s ido 
deternunad · · . d o por los dic tados de una g u erra con carac t cn~ tt cds e 
permanencia en esa región. 

La decisión d · 1 
dec· · · e un refugiado d e r e patriars e, por e ¡e mp o. e s una 
benleSfl~~ bastante autónoma basa da en un cálcu lo el e Jos riesgos y 

lClos del l , 
infra re orno; el refugiado decide "cu á ndo' ' y c ucn lél c:on u na 

estru ctura ad · · · V · · 
grup d ecuada que le permi te prepararse para rcgres ,lr. a r lOS 

os e despl d . · 1 t 
t b. . aza os Inte rn os de Altn Verapaz escog te ron e mum e n o Y am 1en la m ' . 

1 ti. d anera de volver Para los ixiles e n Cflmb to. e re torn o en e a ser más b . , . d 
a rupto, caótico y hasta viole nto; es dectr que s e Lrala e un componente - d 
mas el con fl icto bélico. 

20
'/ E t · t . n revts a con el J'ef d 1 

de 1990. e ep<~rlnme nt¡¡l de lvfl DES, S¡¡ ntél C ru z dt~ l Q1dc: 11\. cmcro 

1 00 

Los patrorws d!'l rc •tornn Pn n i úrea ix il no , ·m·iaron m u cho en el 
tiempo (:\\":\\:( :se). 1 ~l!Hl::1n-s:n Se o b sen ·a n principalmente tres 
modalidad<'!--. !.<1 pri ll l!' r<~ t':' ,.¡ rc !torno c l art~mcn t e forzos o por medio de 
1 ~ ~aptura . llt• ,· .~ct.~ " < .1110 por miPmbros d e l Ejé rc ito o de las patrullas 
C!Vlles locnll' !-- . c: u.ttHlo 1' :-; tos s e e n c u e nt ran "de comisión" bu scando 
recupe rar <1 la poh lac: ion dt>s plazncla. o c u ando descubren a u n grupo 
de des plazados dur.Jtltc! otro ti po d e a c ti\·idad m ilit <1 r. Al ser captura
dos, los d es pl azados no d ecid e n ni e l "cu ándo" ni el "cómo" del 
r~tor~ o: n o ha~· til!lllpo para pre p<1mrsc n i p s icológicamente ni en 
lermlnus ma\c)riales . c omo relatan dos re tornados : 

Las Pa trull éiS Pn tra ron a la a ldea como a las 6 de la maflana , es tamos 
de~a~'unando en ranc.h itos de la población cuando dispararon. No tenemos 
av t s~ ?e que ,·eni<~n las péltrul las ... de sorpresa nos aganaron. ' No se vayan 
a hutr · nos gritaron . Como unas 10 ó 15 familias se escaparon, nosou·os, los 
agarrados . en una esquina estábamos . 

Es tábumos cul ti,·ando abaji to del centro de Amajchel cuando fuimos 
ca_p_turados: , no se asus ten. que nosotros no les hacemos nada', dijeron, er~ 
md tt ares. l·:ll os iban en comisión a traer gente y se van escondiendo deba¡o 
de la mon ta i'ta:!' / 

Las acc iones mi 1 i la r es ti enen a su vez un efecto multiplicador. Un 
seg~ndo pa trón del retorno oc~rre cua~do los desplazados se ven 
obhgados ~ e ntregarse porque s u base de subsistencia - cultivos, vi~en
da.' ? erra m ten tas d e trabajo- ha s ido desmantelada durante los operativos 
mllllélres : 

En enero del '88. empezó e l "volanteo'' para que regrese el campesino. 
Cuando la ofensiva empezó en el '88 , la gente empezó a entregarse. ~u~~ 
bombard eos en Amajch el v la milpa fu e toda macheteada y qu~n:ad . . 
sufrim· t - - 1 a meclicmas, m . . J: n o en la montaii.a fue duro; no habla sa ' rop '. estamos 
he11 _amten tas para trabajar . En la montaña somos ca~pes;~os Y 
cultnra ndo. pero llegaron las Patrullas a destruir el cultivO. 1 
l · ·¡ 82 ortan haber Jos l X t es que huyeron a la montaña en 1981-19 rep . 1 

experimentado v arios años de "respiro" a par tir de 1984, cuand? el ruv~ 
de ac ti v idad m ilita r e n la ;¿ona se desaceleró y a la vez comenzo a surgir 
entre los d esplazados una incipiente organización social para asegurar 

zt¡ Entrevistas con des plazados retornados de Chajul. ¡¡gosto de 1989. 

~ z¡ E!11 !·ev is t; t co n un desplazado retornado de Ch:~¡ul. agosto de 1989. 
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las condiciones mínimas de s obrevive n cia. Sc miJ rn b11n. c.onstru ínn 
v iviendas , se organizaron en comunida d es. n ¡ 

Al re iniciarse las accion es ofe n s ivas e n 1 UB7. e l J·:j1!rcit() logró 
perforar y desarticular gran parle d e esn red d e s uiJsis t cnci<~ . IJ incre
m ento de bombardeos y ras treos milita res en ese t ie mpo. rc!c:mó d e 
manera v iva e l trauma d e los prime ros aüos e n ln m o nt ét ri<l. cu<tndu 1:nt re 
el caos de es tar moviéndose de un Indo pnrn o tro. "mu r:lws Jllllrieron . .. 
de bala, de enfermedad'' (A VAl'\!CSO , 1990 :5 1 ). 

Con las nuevas inc ursio n es mi lit a res é1 pa rtir d e 19B7. qttc: tl!rm iné1-
ron con los cu lti vos y ouligaron d e nue vo a huir . l<t in segu r idr1cl ele 
quedarse en la montaña para much os despl azados l legó a ser m üs ruerte 
que la incertidumbre del retorno, provocando la d ec is ió n d e " ba j<tr" . 

El tercer patrón del retorno , vinc ulado con los pr i m e ros dos p uro de 
carácter quizás m ás "voluntario" , va re lacionado con la bú sq u ecln d e la 
r eunificación familiar. Repe tida m ente s e esc u c h n e ntre los dc!s p lélznrlos 
retornados la versión de que han baja do p ara en c on trnrse co n el esposo 
0 

la e~posa, con los hijos y/o los padres. Pa ré1 la p o ulnci (>n. el cles m e m
b ramrento famili ar h ahía sido una de las con secu encias m éÍs angu s ti o 
sas de la violenci¡:¡ al principio de la déc ada: e l fe n ó nwno se el io por 
segunda vez a p art ir de la o fe n s ivil d e 1987. c u a ndo vélri os m i l c~s de 
personas fu eron cap turadas u obli nad as a e ntrenarse. S r!ría d ifícil. 
en ton ces, sobrees timar la influenciao d e los vín c ulos fél mi l iarcs nn la 
~eci s~ón de regresar, por las re laciones en s í y porque In unid<1d f'a mi
h ar Slgu e siendo e l e je de la produc ció n y la sobreviven c i<l, tan to e n la 
~~nt~ña como en los lugares de origen. Ourunte los ras t reos q u e el 
E!ercito 0 las patrullas c iviles la n zaban a las á r ea s d e r efug io . p o r 
eJemplo much · ¡ · , . _ ' as veces se buscaba capturar pnme ro a as rn u¡c r es v a 
los mnos lo que d , ~ ·'¡ f:.> • t . ' . . con u c1a a que los h omures se e ntrega ra n . 0 1 o Ia 
parte , la VISita a la montaña de familiares ya re tornados fu e p e r m i t idn 

231 

. • A lgu nos gru pos d e d es plazados lo., ra ron h u ir lws tn las ti r~r rn.s c;'d icl< Js ·"norte d el 
Tr!angu.lo. donde fueron mcibidos po r';. la gen te perm anl!nle " qu e h < lili t,ll><~ l<ls al d eas 
ma.s <~le!ildas q ue n ~> se des pla z<~ ro n . Los "pe r ma ne nt es" les pres t ;11·c>n t ie r r;ts " los 
desplaz.1 dos Y les d1eron lra!J¡¡ jo v o trn as is tenc ia. On ~~s;1 m <IIW r<l . s c! cn:<II'CJ ll 11\H!V<IS 
comunidades donde · · · · 1 " · 1 1 1 1 · VIVJil n ¡untos os perm anenlc!s' v o s 1 1~s p <lZ.J c os . 

~· . En.tr~v i s t ¡¡ con u n em plea d o d e l gobi e rn o q tll' t raiJ;¡j; dJd con los cl !!spldz;ulos 1m 
f'l ;1rf'a •xll . agosto dP 1989. 
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y hnsta promo\·id.t JH ll ,.¡ I·:j!!rcito como p arte ele la campnila psicológica 
de inducir el n•tonlll 1\ c·r gr,¡fit·.¡ -1 ). ~·· 

. Gráfica 4 
Area Ixil : des plazados retornados, 1985-1991 

Miles de p ersonas 
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25/ El . 
. ' pro posilo d!! estas vis itas e rn co nvencer a los desplazados de que los que han 

reg1 esa do sc~ PJH'u e 11 t.. 1 · el á ¡ ·untos ·. · · · 1 •lll ll ~m v que está n esperando a los em s para va ver l 
a las c_n mtmtd:Hles th~ o rigen. Ad e m ás. se tra taba de estimular el retorno voluntario 
a lrav ~~~ d!: \'<l l'l< t.s "o p~! rac io nes " Sicoló., icas" ("ops-psi"), que incluían la grabación de 
ll1e nS'I)P ' 1 • f · "1 ' 1"" 0 1 

· ' .s l c. ' 1111 1 l.tl'!!s lla m a n do n bajar. reproducidos por altoparlantes en los vue os 
d e reco~wci m i c~ nlo sob re los á reas de refugio. Grnbndos en e l idioma ixil. Jos mensajes 
c~ns t slt<tJ I en lis tas de pe rso n ns que ya se e ncontraban '' ab<~jo", elogios de la democra
Ch~.qu~ sn V IHl (~ 11 e l p ueblo , sú plicas a los des plazados para que depusie~·an las armas 
Y d c¡cn do uslur sufriendo". e tc. Tambié n se hacía uso de volantes ltraclos desde 
h1~ l icúpt1~ros of rc~ciendu uy uda a lodos los q ue decidieran bajar (A VANCSO. 1990:53). 
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Aun en los casos e n que e l r e torno es ele c:nn"•c lcr ··nJiuntario .. (el 
r e tornado decide "cu ándo"), tiende a ser marc ado por un ;d lo ni \·e l de 
aprensión. El h echo de cruzar una "línea de gue r ra·· implicél e·i,!rlo rie.sgo. 
Además, por la dificultad del via je (has ta varios días <t pie! J. s CJn pocos los 
que llegan con m ás d e lo puesto: 

La gente no se dio cuenta .. . salimos escondidos. S,tlimos c·l s:íb<~do p~r 
la noche ... caminamos dos días. No trajimos tortill as. ll éHI< t. sólo ¡mJOI !ma tz 
tostado molido]. Caminamos por la m on taña para no CJ I COJt t~ ·dl' gen te ... 
Tenemos seis chompipes, pero unos se quedaron c tt el can tino. -" 

Es impos ible determinar con exacti tud c u án tos d es p laza dos fueron 
capturados y c u ántos regresaron por cuen ta propia. Lo que sí e~ ~!v i de n te 
es que el flujo del retorno sigue el ritmo de las operCtcioncs mtlt~aros en 
la región. U n aumento en las acciones dirigidas a la rec upcra c:Jo n d e la 
población desplazada produce dos "olas" d e re tornados: los qu e son 
bajados como consecu e ncia directa e inmedi a ta de los rastreos (.los 
capturados) y un flujo menor pero de más durac ió n d e los qun h é1 Jan 
después (los que se entregan). 

A pesar de las múltiples presiones para que b a je n , va ri os miles de 
d~splazados han optado por quedarse "en la montaña".a/ E n sus d eclara
clones p úblicas, el Ejército se r e fería a esta poblac ión co mo los "secu es
trados" de ~a insurgencia. Sin e mbargo, sin d escontar que tam b ié n puede 
haber presiones en contra del re torno las motivac io n es para p erman ecer 
son más complejas.

28
/ Elementos inne~ables s on e l mie do .Y la cle.s_c01_"lfian

za que los desplazados sienten hac ia e l gobie rno y hac w e l EJcr~ t lo . e l 
temor de que en un momento dado les vuelva a s u ced e r lo ocu rnclo en 

2a¡ . Entrevista con una desplazada recié n reto rnada a S il a ldeil d e origr~n el!-! C hilj lll. 
novtembre de 1989. 

~/ En 1989, una fuente gubernamenta l estimó qu e h<tOÍil alrededor de 10.000 

lespflaza~os t~davía resguardándose en las montaiias de l ;íma ixi l. F.n tre,·isl; t con 11 11 
ato unctonan o del M· · . 

1 
· · 1 1989 tnt steno de Desarro ll o, G11atemn a. Jl lll tO e ~~ · · 

~s¡ Muc~os ~.espl~zados que se han en tregado cuentan cómo S il re torno se~ e fe.c:~ lt~ 
a esco.nchdas . ev tdentemen te porque había cierta presión paril no all<IIJCion.tl l.t 

comumdad. Los retornados han hablado también de casos de Cilstigo (por ewmplo. lil 
confiscación de ~)ienes) contra los que eran descub iertos ill monwnto d e s.d.i_r. Pero 
por otro lado, se Indicó que ent re las comunidades de rlesp l<~zadns. SI~ hil m.tlll lc!stado 
que todos los r.¡tte deseen regresar pueden hace rlo. siem pre y c:ttiiJHio "no st•les o/l'idt• 
lo quo uprondwron on la montaña". Entrev ista co n un d es pi nzado n~ torn<H io . NAIJ<l J. 
julio de 1989. 
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los años cuando "si' c!C'scontrolo In situación ··. Lo recuerdos de la muerte 
masiva son tocla\·ia l.tn fn~scos r.omo para imponerse a cualquier mensaje 
de que "todo t•stu tmnc¡uilo u hora". 

Por otra p;trl!! . .tlliHille las condic iones de \'ida para los desplazados 
son arduas (dc•hido .t los c~st ragos de la guerra~· a los obstáculos que ésta 
crea para el lib re comercio con o tras regiones). en las áreas de cl ima 
cálido ~uc colin dan con la sch·a ele Ixcán. algunos han encontrado lo que 
no teman en s us aldnas del altiplano: tierra fértil. Según d escriben dos 
d esplazados retornados de C h aj u l: 

r\ll;t en la 11\0tltMla hay más gen te que los que han regresado acá. Están 
sembr_ando. tic!nen dos cosechas de milpa [al ailo ]. Tienen frijol, plátanos, 
naran¡as.;,· l!st,ín tranquilos. No pie nsan en nada, se quedan, no piensan en 
regresnr.- 1 

Igual que los refugiados en !\léxico, los desplazados en la montaña 
han forma.do nue,·as comunidades. con un nivel de organización que 
el.l_os _constderan difícil ele traspla ntar a las aldeas controladas por el 
EJercito. Las demandas de las Comunidades de Población en Resistencia 
(CPR), p or ejemplo. giran a lrededor de poder mantener a e~tas ~oblacio
nes en_ las arcas en donde están. s in q ue acciones ofensivas mtenten 
desalojarlas . .1n¡ 

La recepción· e l · 
· · Pnmer con tacto 

El mom? nto de b a jar es c r ítico, desde el punto de vista del desplaza
do y de q u ten es lo reciban. Par a el que baja, es el momento cuando 
confronta s u s expecta tivas y temores, como expresó un desplazado al 

z9¡ E 
ntrevistados en Chajul, noviembre de 1989. 

30
/ "AquíL, . • . d rou· amente nuestras . cnr.mos nuestra propia organizacwn, eleg¡mos emoc e costó 

aulondados .1' resu/vcmos nuestros problemas sin necesidad de c6rcele~. Nosd 
m~cho conseguir esto y no rerw nciaromos a nuestra libertad". Declaracw~es da~ ~~ 
mtembr? de las CPR ante la Co misió n Multipartita. febrero de 1991. pubhca 
Pcnsamrenlo Propio, Managua. abr il de 1991, p. 14. 

De acuerdo <l los re ¡)rese ntantes de las comunidades en resistencia, poreje~1pldo, 
. t . . . e < d á d "comJté e es as cuent.m co n promotores de educación y de salud. a emes e un . d 
• " 1 'd d Las comumda es area e nca rgat o de s upervisar la producción de cada comum a . . ntán 
de rlesplazados incl u irían a 11Ueve orupos étnicos de Nebaj, Cotzal, Cha¡ul. Us~a 't' 

• • < < o C · · · Multtpartl a Ch tcama n. Saca pu las, Cunén e Ixcá n. Véase el informe de la orrus1.0~ . . ·" 

(19911 aceren e h~ la visi ta realizada a las CPR. y Siglo Veintiuno, "Resisttr para VlV II ' 
3 de marzo ele 1 991. pp. 4 -5. 
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entregarse en Chajul: "cuando vamos a bajar pensamos: · .<;i n u . ., nwrinws, 
morimos''". Para los agentes locales (e l Ejérci to. la CE!\ R. o lu s <li Jto ri clades 
a nivel de la comunidad) este prime r con tac to signifi cn u n a oportun idad, 
tanto de recabar información sobre los que todavía cs líín en l<t montaña 
como de transmitir las nuevas normas de la v icln "abiljo" . 

La recepción ha tomado varias formas. La prime ra es el caso de Amaj
chel, el ejemplo más claro de una "ald ea estra tégic a ' ' - gcn cr<tlmcnle un 
antiguo reducto guerrillero que pasa a ser un e n clave milit<tr _\ · c!n donde la 
población retornada vive concentrada a lrededor de un cleslacélllwnto. A 
partir de septiembre 1987, Amajchel se convirtió en e l lrn mpol ín para los 
operativos de rastreo en esa zona de Chajul; para mu chos d esplaza dos, 
entonces, es el primer punto de contacto con e l Ejército. Oc acuurdo a la 
CEAR, al retornar de la montaña, algunos desplazados se que dan ele u n a vez 
en Amajchel, sin pasar por el centro de recepción que el gobie rn o mnn tiene 
en Nebaj. En Amajchel son recibidos y atendidos exclusivamnn tc p o r e l 
Ejército a través de la sección de Asuntos Civiles d e esa ins liluc ión ."11

/ 

Una segunda forma es la de desplazados que retorna n direc tamente 
a sus aldeas, principalmente en a lgunas áreas re tiradas de Cl:a! u l, e n 
d~nde la comunidad misma asu m e la responsa bilid ad de rccdm·los Y 
rem~orporarlos . En este caso, las autoridades de la patrulla civi l local 
sustituyen al Ejército en la fase inicial de recepción. En general, los 
desplazados que retornan de esa manera no son registrados n i a te ndidos 
por el gobierno. 32¡ 

31

/, Amaj~hel está ubicado en el centro de lo que s ig ue siendo llllO d e los I_ugares 
mas conflictivos del país, donde el acceso por tierra es difíc il. En 1 9139: d 1\r ers~s 
fuentes reportaron que aproximadamente 25-50 famili<ts viví<tn en Am;l)chel. Slll 
e~b~go , no había información muy específica, lo que constituyó en punto de 
fncc10nentreeiE¡" ·1 1 . . ·¡ · · 1· .. ¡ e¡ ... 1··1l t.., ere¡ 0 Y a 0 Unfls autondades CIVI es. C(U1811eS In( ICd Ji111 <(11 • " ' n 
de datos precisos b 0

- , . , • ¡ ¡ so re esta a.rea hac1a dlfJcd mont<tr un plan e e <tyu¡ a. 

El Ministerio de Desarrollo h<t bía mandado alimentos para los reto rnados y en 
~989, el CRN do~ó Q.25,000 para e l techo mínimo. S in embargo. funcionarios ele 
e~tas y de otra~ 111stituciones enfntizaron qu e no pensa b<tn h<tce r un tril hil jo m.:is 
directo en Ama¡chel "hasta que 1 d "d 1 E" .l " o ec1 a e ·¡erci o . 
32

/ El ~rincipal ejemplo es la aldea Che!, al norte de Chajul. a donde" lo largo de 
1989 mas de 100 desplazados fueron llevados dur<tnlc rastreos de la pa tru lla civ il 
local. Por l<t lejanía del lugar. no fu eron mandados a Nebaj v por lo télnto 110 a parec ie-
ron en las listas de la CEAR. -

En noviembre de 1989, el equipo observó e l momento cu<t mlo dos desp lazados 
se entrega ron en In garita de la p<ttru llél de estn aldea. un caso que ilu s tril (;¡ ntanera 
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En la Ll'-1' dt• rt'l ~'1 wion 111 .1s prolongada. los desplazados son llevados 
por e l EjPJTitn ,¡( t '' Iltrn ··:'\1'11lc\11l,\tzó··. administrado por CEAR en las 
afue ra s dt! \: Pho~j. 1 )p...,¡(" t \ IH\1. \,¡ Pslcmt.i.t de los desplazndos en Xema
matzé sn in~ t i l ut itllldli~:u. \· e~ qtH' se eslablccicí como norma que lodos 
pcrmanecit•rc~Jl r'Jl Lt:-- in:--t,d ,1cio n c' s por un período de tres meses.33

/ 

Durante ~~:-.11! pt 'n()d() . rl'l"ihen ,¡\ inwntación , . se les m·uda all'ami lar sus 
d ocumcJl\o:-. lH·r~()ll,dl!s . Sun s u jetos tambié ;1 a un riguroso programa de 
"rcedu cacion 1"1\. it e~··. ¡·unw lo dusnibe el comnndante militar de Nebaj: 

l l.H l'J ilo ~ i 11 , .t>st ig,wioJH•s espec i<1lcs. porque no \"<tillOS a mezclar la 
manzc~ Jid ptH iridct ¡ ·011 lc1 111 , 111 z,u¡c~ huenn . Los recibimos en el destacamento 
para c¡ut• llos l"llt' Ji t!' JI su histori,1 \. luego pueden ir a Xemamatzé. Además. 
los d n :\ suJitos c¡,.¡¡,,s , ·isi té\ ll c~ns tnnlcmente a Xcmamatzé. Les damos 
educac ión ci,·icc~. como s i fuP rnn nii1os. Les enscúamos los símbolos de 
Guatemala . 1.1 IHtnder;-¡ \" el escudo. cómo luchar por su familia. Se les 
reeduca. les datnos una ¡!du cación colectiva para que se integren al sistema 
democrútico. ' 1 

de recibir .t los dt•spl.lz.tdos t~ll }¡¡s r.nmunidades. Los dos retornndos fueron llevados 
a la_com<m d,mci;¡ d!' \, ¡ Jliltrulla ci \"il de In nldea. donde sostuvieron una reunión de 
vanas ~H~ras CU II t!l jl!fp dt~ p.ltrulla. Hn la cual se les pidió información sobre:~ 
co mun)(\.td t!ll l;t mo nt.tl-1<1 , . Sl! les habló sobre aspectos importantes de la aldea, tal 
como b dis¡1011 il ·1¡· 1 1 1 · . . . _ 11 p-

5
.11.011 1¡¡ primera noche . . . 1. l< ,)( l l! tll!ITi\S y el se rVICIO de pat lll él. •1· e r. de 

~n 1,1 co_nl.tJHbnu;t. t\l dí<l s iguit!nte . se trasladaron a la casa de un péln~nte. donde 
Jmmelhato t!llltJP7.<lron ; ¡ n~cibi r visitas de fnmiliares llevnndoles conuda Y ropa. 

Scgiln illltoridild t!s dt! (¡¡pa tru lla c iv il.)¡:¡ información sobre quienes regresan de 
esta fom w St! t!nt n !g¡¡ <d dest<~camento mil itar en Nebaj. Igual ql_te en el_ caso¡~: 
Am¡:Jcht!l. bs t! nti tbtks t:iY iles e n Nebaj no cont<tbnn con informa~Jón precisa SOJ 

el numero de dPsp (¡¡zados que re tornan directamente" las comurudades. 
33

/ o~! <IC\I t!rdo al C{)Jl1¡¡ndante mi litar de Nebaj. "CEAR 110 Ucne.el C0/1~~ '~';¿S~~ 
Xcmamutzci. Es untrinomiu: Dvjonso, el f!quipo de CEAR.v J\i~INDES' . E~~~e~~~=dos en 
de 1989. Ent n~ 1988 \" 1 989 el ¡Jeríodo de permanencw de los p l bría 
Xen · · t · 1 · · " " que la persona 1a 1

'
1111

'
1 _z~~ 1 ~~pendía de facto res como el supuesto cargo "casti os" variaban 

d:se~lp_unado ~~ ~~ la montai'la o las características del retorno. Los e fonarios de la 
de l:.J lh:~ s hast¡¡ t rt!s meses (AVANCSO. 1990:27!· En 1989-1990, fun~ el centro; sin 
CEAR al l rm¡¡ ro n q ll t! s(¡ lo a los hombres se les obligaba a permanecer e 
embargo. l;ts 111\ljeres optaiJ¡.¡n por quedarse con sus esposos. 

34 . . 1 CEAR contrató n una 1 Entrt!\"tstn annsto dt, 19n9 o11 nnte vanos meses, a t dos., 
.· • ,.., . u . ' . . 1 . "de los re orna n pslcolog;l co n el nbjnli,·o ele lonr¡:¡r J¡¡ "rccupcHOCIÓn pSICO ógJca , ciedad 

• C' 1 t l que cstan en una so trav(~s dt! program;1s o rientados a "disociar (¡:¡ a gen e · p 1 ¡ 
111

ente a 
., . .. ~ 1 CEAR enero de 1990. nra e n nu 1/o r . l~ntrev ista con un funciona rio de a · · · ¡ etornados el 

. 11 , . a cabo entre os r ' es to. s1n ~! llll>argo. el Ejérc ito co menzaba a e'm ' ' 
entn~n<lllliPn to mil itar p;tra las patrullas civiles. 
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El mensaje que el Ejér ci to transmi te a los d es p lazaclos d ur;1 1lle los 
prim eros días después del r etorno es u no de ··o}¡ ·i dodo el p us(l( /o ··: 

Algunos par ticiparon en cosas graves; tienen cuent as pC !l diclltr~ s con la 
ley. A saber cuántos mataron. Pero ahora ex is te una HI!llt is tíil. C:umplen su 
tiempo y se les levan ta una acta ele amnistía . Se les di ce qu e 110 p.1r ti cipen 
más. Luego, pueden integrarse como fami li a adonde ellos qui crc 11. t!s libre. 
como el Ejército tiene su sistema de in teligencia ... J\horrt solllos lllíÍs profe
sionales". 351 

Un a de las funciones más importantes d e este "pé!so de tra ns ic ión·· es 
la de poner los cimientos d e la nueva es truc tura socia l qu e los desp laza
dos retornados llevarán a su s comunidades, p articula rme nte en los casos 
en que éstas están por empezar a recons truirse. Es d ecir. a h ora se h n.ce en 
tres meses lo que durante la primera etapa de repoula mie nlo se hacía en 
tres años en los campamentos d e r ecepción que e l Ejé rc ito ma nten ía en 
cada municipio -identificar 0 promover a líderes ix iles. pa ra con ver tirlos 
luego en los núcleos del poder militar en las comuni dad es reasentad as . 

Se trata a m enudo de revertir las funcion es d e las estr uc turas d e 
liderazgo existentes entre la población ; se anota ron, por e je m p lo. vaTios 
casos en que desplazados reconocidos como ex-com bati entes de la 
gu errilla 0 dirigentes de las CPR fueron contra ta d os por e l gobie rno o 
fueron "reclutados" por el Ejército paTa asumir e l cargo d e com a n dante 
de patrulla al llegar a reconstruir su comunidad . 36

/ 

El Ejército sigu e jugando un pap el predominante e n e l ~-~ torn_o_ d e 
los desplazados en el área ixil. A la vez, e l nive l d e inlerve n ciO n nuhta r 
en el centro de recep ción h a variado según e l número d e d esplazados 
que están entrando, siendo esto, como se h a di c h o, un res u] tado di rec to 
de ~as prioridades bélicas en l a región. Hacia 1989-1 990 , al di sm inuir e l 
~u¡o de retornados, se r el ajó también el control s obre l a población 
m terna en el ce t ( . 1. 1 bl . . n ro ya no se requería perm1so para sa 1r a pue o. po1 
e¡em~~o). ~~ ~ismo tiem po, la atención que se les dio a los d es plazados 
tan:-blen dlsmmu yó; se cerró una clínica m édica y se red uj e ro n las 
racwnes de alimentos entregad as a los d esplazad os a l a ba ndon a r el 
cen tro. En general, la ayuda m aterial que reciben los re to rnados (ro pa , 

35

/ Entrevista al comandante militar de Nebaj. agosto de 1989. 
361 

En base a P.nt revistas con fuentes de primera v segund¡¡ mano. Nehaj v Cha jul, 
1989. -
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herramie nt as d !! trah;Jjo . pil!dra~ el e mole r ) sigu e pr ov iniendo de la 
Igles ia Cató! ica. 

El reascn l amh~nlo 

El rc pobl;1111it ~ tllo dt>l ;irc ;¡ i:-.:il se ace le ró tras la ofens iva de 1987-
1988. En tre s cptil!tnhr(~ d! ~ 1 ~W 7 ~- e nero d e 1 990 . según datos del Ejército, 
fuer~n recons truidas :!U a l d nn~ en e l T riá ngulo. la mayoría en Nebaj, 
constderaclo <~l m;is ··limpio" de los tres municipios .38/ 

~n tre la s éd clt !as " fron ter izas" (o "es tra tégicas") . las que penetran en 
las ar:as de 111 '1 ~· or co nfli c to. se obse rva un patrón de reasentarniento 
parecido a l;¡ pri nwr;¡ !~ po c:a de paci ficac ión: u n primer núcleo constitui
do po~- gen te r.ons id<!r<lda po r e l Ejé rc ito como ''segura" (de los que nunca 
es tuvie ron e n h 111 t· - · el fil f d or ' on ,t na . por e¡emplo); y· una segun a a orma a P 
los grupos d p d ('S¡J ] ·¡·, ¡ · t na . , . · ' zc~c os re torn ados. Son aldeas que cuen an con u 
fuerte prescnc ta m ilit a r . 

En cambio h 111 .1 .• • d 1 . bl 'd aen , · ' ' ~ UIIa e as comumclades resta ec1 as que suro 
e~ las a rcas cons icle r il cl as ya m ás es tabili zadas, exhiben menos control 
d1recto sob re el ) . . ·el . 1 · era a . . • 1 1 occso e reasentam1ento. De a nnsma man • 
dlfer enc ta ele los aúos en q u e las agen cias del Estado se volcaron para 
levanta r h s ·d --1 el 'b al ' t 'po de 
ayuda. < • ' unas mo e lo . son p ocas las que ahora rec1 en gun 1 

Para m ediados d e l 989. por ejemplo, en varias aldeas rease~t~.das 
dentr? de u 11

'
1 zon a que hacía d os alios h ab ía sido el "área de refugw de 

NebaJ, los desplazados re tornados vivían en condiciones no muy diferen
tes a las c¡ue ¡1 .,1. · . " tan-a" - con , nuia n con ocido cuando el lugar era mon 

37/ Al -· . . 1 tro de .Y1111 c1p10 d~: 1990 . laCEAR afirmó que se iba a trasladar e _cen ó 
rece¡)ClOn de N ¡ . · . Cl . . tó ba¡ando m s 
a .. . . ' e ld J '1 1¡1Jul o a Co tzal. "donde h ay mós ofensnra J' es , do se 
oenlc · ~~ numero n~ducid o de desplazados entrando a Xemamatzé en ese ~en~ 
alnbuyo a dos f· ·t . . , d d 0 el E¡érc1t0 en 

. . . . . · <K utes: uno, porque algunos se habwn que a o ca --
11 

Jos 
Am.'l]Che l. ~ dos, porque "los demcis no se quieren bajar porque ya la sublfersJO · _ 
esta a t!'ncJiencJ ¡ 1 ·na" EntreviS , · ·. u ... cJs CfLJt: fW 1·inicrun eranlosque lesobraban a aguern · 
tt~s en Nl~h<t ] , agosto de 1989 v marzo de 1990 . 
38

/ Ot:> ·t('llt' l"!l · . . · 1 na1·zo de 1990, el 
• ' · · 0 ' 1 f~ll trt!\" I Stas con autoridades mumc¡ pa es en 1 . 

municip io dt: :'\:t:h;1j se encont raua prúct icamente repoblado, sólo faltando unas _stete 
u ocho · 1 1 • . 1 de reasentamtenlo 

d l L<ts que ;mt ns er¡m c:aseríos. En Cha]ul. e proceso ¡ 
t" 1 · • 1 · 1 · .d 0 reubicarse. Colza .. m ll en ld n;t ;n·anzado: con 20 aldeas reconstnu as Y 1 por . 
contaba Con 17 •tldeas reconstruidas . pero aún se encontraban vanos grupos ele 
desplaz;1dos ;do jatlos a la orilla clel pueblo. 
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albergues de techos de plás tico y s in ningún s nn·1 c: 1o. \'¡¡rio s el e e llos 
apuntaron que "nadie nos lw ayudodo. ni el Cjérr:ilo. C:uu/1(/o m.~msamos 

aquí era la misma gente trabajando. h ocicndo los mnr·hitus ele nuilon". 39
/ 

Seguían viviendo en e l ais lamiento. Entre los C:ílml>io~ q u n habüm 
experimentado a l d e jar d e se r una a lelen '' il eg al" ~ r: I!IH :ontrnban: el 
cambio d e un patrón d e asentamiento di s p erso íl tillo nu c lcaclo; la 
seguridad de que a l volverse una población ··l cg nl" s e les permit ía 
cultivar sin temor a perder la siembra; y In formac ión ele nul :\ ·o s "lazos'' 
con la Cabecera, tales como un comité de des a rrollo,. ]¡¡ p a trulla c i,·il. 

Al iniciarse la r eubicación, e l desplazado cxpcrinwnt¡¡ ]¡¡ dicotomía 
de estar "más tranquilo" por un lado, p e ro, por otro, ele sentir mucha 
incertidumbre sobre su futuro: 

Lo primero que sienten es como u na seguridad. d e que pur.dr.n sembrar 
Y nadie les va a mache tear la s iembra . Ya son reconocidos : _n 1 n o se escon
den bajo una piedra. Los de CEAR dicen, 'miren. cs l<'ill con len los'. Pe ro no 
ven_que la gente está triste porque no ti ene cJoncJc irse. po rque d e ja ron 
farruhares en la montaña. ¿Están vivos o no estr'in vi,·os·! <.Vcnd n'i n o no 
vendrán? 40

/ 

Esta incertidumbre se vincula con e l h echo ele te n e r c¡ur. " volver a 
~mpezar", con la cons trucción de s u vivienda, la l impi eza ele la tierra, Y 
as~a con la reconstrucción comple ta de la a ldea, en un nu e vo contexto 

so~lal cu yos contornos el desplazado tamb ié n tiene que volver él conocer, 
Y sm garant1'as d e una ayuda oportuna. 
39/ 
Neba~espl~zados retornnclos entrevistndos en unn al den el e ) ;¡ cordi llera_ d c: S t1mal. 
C ¡,un area que fue "limpiada" a finales de 1987 v repohl ;1d i1 i1 part1r de: 1988. 

t u~ndo_el equipo efectuó una visita en agosto de 19B9. li1s 5 5 f¡¡mili•1s ele• la aldea 
eman cmco m . d h . . . . . . . .. , 1 1 com .d d . eses e aberse reasentado. Esta ban 1niCJando la n:cons t1 11u.1on <e a 

Unt a · v1 vía " · · · 1 · ' ' n en ranchttos de nailon" con un escnso abastc~c1nll e !l!o t e 111<~ 12 · 

Antes de 1988 1 · - · b cultivando sus . · a aldea no se había desplaza do; su pohl ; 1~ : ~ o•_1 con!tnu a a 
desarroll S rrusm_as parcelas que se encontrab;m fu era d e l;1 pen fer1a dc~ l polo de 

0 · e oroan¡ JI • 1 1· · 1988 f o zaron en la CPR de esa zona. Cuando lr:s ego il o 1:ns1va en 
, ueron empu· d h . 1 ·t· permiso del E'. . Jo os ac1a Amnjche l. donde e mpe zaron ;1 entr1:g;1rsc:. r\ reu Hr 

est 'd ¡erctto de regresar n In aldea "nos vinim os todo.c; ¡·untos. ¡ wn¡un n os gusta 
arunt os"Et . · · . 

t . , · · s a comuntdad es un ejemplo de ¡0 qu e podrín l l ; l m<trsl~ 1111<1 'recons-
rt iCCion en es¡Je¡·o"· 1 - · · 1 d 

1 f . ·a estar de nuevo en el mismo sitio e n que~ haiJtan V lVII o ilntes e 
a o ens1va de 1987 198 , · .. .. 1 · 

d. · 
1 1 

- 8 (pero que ya se encontrab<t ·pacdtcadn ). e: ant1guo 
Jnoen e le su " · - d 0 d · c:omtte e área" fue nombrado por el Ej!!n :ito como c~ l nuevo 

coman nnte de patru lla. 

Entrev ista con un mie•niJr d 1 1 1 · e -¡· N 1 · · · 1 19139. o e a gesta <lto 1ca. e JiiJ. J11!1 1o c e~ 
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. Al sali r d P .'\c:mo~m.t t z1: . se IC' presentan ,·arios escenarios al desplazado: 
1) mcorporars1: a su c:omu nidéld ~·a esta blecida : 2) en el caso de que ésta se 
encuentra aba n clon.Jd c~ . irse a o tra comunidad cercan a (o quedarse en la 
Cabece: a \1 un ic i p<d ). esperand o recibir permjso para reasentarse en la 
comumd~c~ de origen: :3) o b ie n . i e te pemuso se logra, regresar junto con 
otr~s fam Jit as .1 con s tru ir s u aldea d e nue vo .41

/ Cada una de estas opciones 
e~ ta marcada l_)() r la Sl:nsación d e te ne r que com en zar de nuevo bajo condi
ciOnes precnnas. Cuan d o los d esplazados se dirioen a una comunidad 
establ~cida . en dond e: tie ne n familiar es va retornado~. estas redes de paren
tesco Juega¡~ u n _P<~p_c~ l central e n la re ubicación inicial. Ayudan a recompo
ner e l hoga r Y a lll lctm las <H.:lividades productivas.'12/ En cambio, cuando les 
toca a !os rc~ornados , ·oh·er a erigir s u aldea, se ven obligados a buscar un 
mecanis m o 111 nlCcÜ-1to el b . . . . 'gnifi' · . . ' e so re v1vc nCia, que casi siempre SI ca effilgrar 
a trabaJa r por u na te m porada e n las fincas d e la Costa SW'.43/ 

Al pasar a fund· ld ¿·. dr u n a a ea . los desplazados retornados entran, como 
Y
1 

a se . lJOb, con una es truc tura d e poder (la patr u lla civil) que para todos 
os mlenl. ros d e he ·¿ e d tr t d < omu 111 ad representa una estructma nueva. uan o 

se f a a e una comunidad Ya reubicada en cambio, los retornados se 
en rentan co n p a tro d ~ ' · · - d h b e n cs e organización que y a Uenen vanos anos e 
da 1 erse e r.l.;·a izado. 1\ qu í incide, entonces , el fac tor de la aceptación o no 

e os rec 1cn llegados . 

A diferenc ia d e lx cán , las comunidades del Triángulo Ixil han 
conservado s u ant·a , líti' de 1o u a composición é tnica. No hubo aqm una po ca 
asentar él otr os c ampes inos en las tierras de los desplazados.H/ En 

•
1¡ Los dos re1¡uis 't tr n 
~ . . • 1. . 1 os para poder reconstruir una aldea son: que se encuen e en u 
é.ll ecl Je <l tl vamcnte ·r· r· . t t orande 

1 · pac¡ 1cada y que haya un grupo lo su !Cien emen e o • 
genera ment e mi:'i . u < ¡¡ · ·1 

Hj 
' 5 e 20 familias. para poder formar una patru a CIVI · 

El comandante mi li t m de Nebaj h izo la observación de que "un problema que 
~nemas con los desplazados son /~.e; que no tienen familia ni tierra. Tenemos que 
uscar una. solu ción poru esta gente, porque no podemos decirles 'vayan o ver cómo 

sobrevJvcn porc¡tw se nos pueden ir volando otro vez". Entrevista agosto de 1989. 

•
3

/ "Lo ·· C oanar sus . pnnwro que hocen los desplazados es bajarse a la asta, a 0 

centa_v;tos paru comprar sus cosas". · Entrevista con personal del Comité de Recons
tr~CCIO.r: Nacio nal. Nebaj. agosto de 1989. El CRN considera que el fenómeno de la 
~~-grnctOn puede constitu irse en uno de los principales obstáculos a la reconstruc
Cion. yn r¡u e en llll momen to dado más de la mitad de la aldea puede estar ausente. 

H/ En gencml. las tierras del área ixil son tierras municipales, c~¡yo dere~ho de 
usu fru cto se da por rl escendencia. Aunque muchos títulos no hayan s1.do actualizados 
o fuero n perdidos 0 destru idos. se se iíaló que "entro los mismos vecm os se reconoce 
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general, entonces, los que regresan gozan de mayor < I C !q>t t~c:ion ~· hasta 
de una acogida por parte de las comunidades el!~ orignn: ··cuundo los 
desplazados vienen, la gente corre para ver si 1·iciw n ¡)(lril'nlos· ·. l• En 
parte, esto es un reflejo de que muchos compartieron la mi s ma ex pe rien
cia, i.e. que "todos somos desplazados. no sólo los que tienen dus o tres 
meses de haber regresado".~6/ 

Al mismo tiempo, el clima de inseguridad que nfecta a toda la zona .ixi l 
puede generar un mayor control sobre los re tornados. scgú n n se\·c r<~ un Jefe 
de patrulla de Chajul: "a la persono nue11a yo le tengo muchu clusr:onfionza. 
porque a veces sólo vienen a cubrir sus n ecesidades 1' so ,·on olm ¡·ez la la 
montaña] ".47/ En el centro Xemamatzé, es frecuen le e;cuc:hnr a los des plaza
dos decir que no saben adonde se dirigirán, por estar espera ndo "si Jli C van 
a aceptaren la aldea [tal]". Esa aceptación puede lograrse una \·ez que los 
retornados hayan demostrado estar dispuestos a adaptn rse a los nuevos 
patrones de conducta de las comunidades. Por e je mplo. en lo que parece 
una "prueba de lealtad" es casi una norma en a!ounas áreAs cercanas a los 
lugares de conflicto , qu~ a los recién retornado; se les rec lute parn servir 
como ~ías" en las "comisiones" (de las pAtrullas civiles) mandadas a la 
montana a recuperar más desplazados".'111/ 

El retorno de los desplazados a sus comunidades de origen (o a 
aldeas cercanas) es sólo un primer paso. Son numerosas las tnreas que el 
desplazad d b , · bT 1 d 0 e e emprender antes de lograr una 1111111111<1 esta 1 1c a · 
~are~s q~e, para la mayoría, son realizadas al margen d e cua lquier npoyo 
mstltuclOnal. Como apunta un retornado de Ch<-~jul. ''después dn uno 0 

dos años estamos un poquito más mejor, vamos limpiando lo 1 icrro Y 
sem~rando, vamos comprando poco a poco nuestros cosos. Yo o,c;tamos 
reubicados y y · ·I'J 1 a cas1 no somos desplazados". , 

el derecho". Al . .. . , . • . 
1 

gunos problemas se han ori ninado ¡Jo r falsdH.:auon de d ou111H.ntos 0 
porque os famil' 1 o 

< , lares e e los desp lazados deciden vP.nd e r la ti !~ rra "¡wn¡ue ¡w nsomus 
que ya na veman" T b" . , . . . . . . . s 
parcelas. CEAR h · a m l.en, las VIudas pueden tener mas rll fJ r: u ltad !~ n 1 r.c11 pe1 ar s 11. 

a atend1do varios casos d e es te tipo. 
~5/ Entrevista ca 1 , 

n e parroco de Chaju l, ngos to de 1989. 
•6¡ E ntrevistn con · ·1 · 1 1 > 1989 un l X I que regresó de la montaúa e n 1983 . nov Jelll Jre! t. · 

"! E · nt rev istado en agosto de 1989. 

'
6
1 Entrevistas co f 1 . · 1 · 1 · ¡· · ·to . ' n uentes (e pnmern y senunda 111<1 110. N¡~ IJ¡¡) V e 1<1)11 • ) 11 10 .• lgos 

.V nov1embre de 1989. o · 

~?¡ Entrevistado en noviembre de 1989. 
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El ritmo con <¡llP t'l dl!:-op\,¡z¡¡clo puede sentirse "un poq11ito más mejor'' 
depende ele la din.unicc~ de c ncla luga r y la disponibilidad de recursos 
comunitarios ¡>Me~ rt'( ihir .1 los que tienen que "1?1'ir prestando" mientras 
van conformando !'-lt:-o propios hognres . Entre los factores que favorecen 
una recupc rac ion mt~s r.q>ida. se e ncuenlran la \'iabilidad de la familia (si 
el retornado pur.d!' l'onl<lr con e l apo~·o de hermanos. líos. compadres, etc.) 
Y el acceso a In 1 imra. Si mur.hos fnm iliares han muerto o están todavía en 
la montaña. o s i la t i!!1Ta se ubicn en un área de acceso restringido, por ser 
de. mayo r con fli c to. l!ntnnccs In recuperación se vu elve más laboriosa. Del 
rrusmo ~1~do. en las aldcns de "tie rra caliente", en las que hay un mejor 
aba~tec 1 m1ento d e <llinwntos básicos y la posibilidad de contar con otros 
cul~lvos que generan i ngrcsos (como el café). lo que reduce la necesidad de 
emigrar, pued r. ini c: iars r. e l proceso con más faci lidad. 50

/ 

Desarrollo d e baja intensidad .. . con un alto costo social 

. , Como se propone en e l primer capítulo de este estudio, la reintegra
c~~n d_e .los despinzados (y re patriados) significa algo más que su reubica
Clon ~~~lea. Debe abarca r un proceso que conduzca a una mejora en sus 
co~di.CIOnes de v ida, para asegurar que el fenómeno del desplazamiento, 
pnnclpalmente s u s causas. no vue lva a producirse. Aquí cabe examinar, 
po:_lo tanto. ~1lgu nos e lementos de la política de desarrollo aplicada en el 
Tnangulo lxd y su relac ión con la reintegración de los desplazados. 

. Desde mediados ele los '80. varios estudios han detallado los rasgos 
socloeconómicos ele los polos de desarrollo; aquí se hará, entonces, solo 
una breve resei'la de las caracterís ticas más salientes del área ixil.51/ 

. En e l Triángu lo lxil , la reorganización de la població? dentro del 
Sis tema de las aldeas modelo h a dAdo origen a dos econom1as paralelas: 
la economía "ofic ia l" - caminos de penetración, proyec~os de infraes~~c~ 
tura, e tc.- y la econ omía de sobrevivencia de la mayona de la poblacwn. 

5o¡ En las úreas d e clima e<ílirlo. e l café fue introducido por los ald~anos ~ara fortalecer 
su margen d e i nde penrle nc ia frente él las fincas; en el período de v10lenc1a y desplaza
miento, ese marge n vo lv ió ¡.¡ reducirse. Un re tornado relata que: "Antes, antes, m1 papó 
nos decío 'Lrahujen !Wm úrunclo sus cafetales .1• cuando ganen dinero •. compren ganado, 
para e¡ u e no 1·o.1·011 siendo muzos en la finca. Piensen en s~ futuro m1entras que tengan 
fuerza '. Mi papú tenía 10 cuerdas de café; yo tenía vacas .. ch1vo~, cafeta~es. J!'hora apenas 
dan cosecho porque estu vieron bajo la montaña seis o .swte anos sm l!mp1eza. Hay que 
resembrar los mulos secas". Entrevisté\ en Chajul. noviembre de 1989. 

"'/ Para lll<tyores ela tos se sugie re ver: Krueger Y Enge (1985) Y Manz (1988a). 
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Por un lado, e l hecho de que todos vive n jun tos hil l;tcilitado la exten
sión de servicios básicos como agua, luz, escuela . ca minos. Pero. por otro 
lado, la gente se siente peor porque pa ra e ll os Jo nomwl es sd<.dr s us produc
tos de la tierra y ahora les cues ta más. 

La patrulla les quita tiempo y además la formA nuclcArlil d(! lils nlcleas les 
trae una serie de problemas. Pierden mucha m ilpa por no es tar cerca de la 
parcela para poder protegerla con tra los an imales de l mo n te . Por fil lta de 
espacio alrededor de las viviendas no pueden c ri ar an inlfl lcs do més ti cos , lo 
que significa una pérdida de alimen tación , dinero y abono p<tr<t los cu ltivos.52

/ 

Un defec to de la política es tatal , d e acu erdo a u n e mpJc ¡:¡cfo d el 
gobierno qu e ayudó a implem entarla , h a sido la fa l l é! el e u ni'\ fa se ele 
seguimien to: 

Para ponerle un ejemplo: en octubre de 1983, se empe zó il t rabil ja r Acul. 
Fue la política del gobierno en aquel en tonces de q ue se tu vi e ran dos meses 
para hacer un pueblo determinado. En tonces se me tie ron todas la s i ns ti t ucio
nes y trabajamos a la carrera. Bueno, el 2 2 de d iciembre Ac u l y ¡:¡ e ra un 
pueblo de casas. Hubo una gran cosa, llegaron los pe riodi s tas .v todo. Pero el 
2 3 de diciembre en Acul no había n i un solo trabajador de las ins tit uc io nes. 
Y ~n enero, la preocupación fue Tzalbal, en marzo ya no fu e T za lba l. s ino 
Jml, Y así... Todo el plan de desarrollo h a sido pa ra c rea r u n8 i n18gen. pero es 
como las imágenes de televisión, que aparecen y desapa1·ece n r{lpiclame nte. 

53
/ 

La política del gobierno demócra ta c ris tia no n o se clcsvió m arcada-
mente de ese m odelo: 

El plan ha sido reinstalar [a los desplazados ], hacie ndo ac tiv idad física 
que se puede calendarizar en un corto espacio .. . Pero cuando los desplaza
d~s regresan a sus lugares de orige n son 'reub icados ' nada nlfts : no son 
remtegrados a la vida activa qu e ten ían an tes .5 •

1
; 

1 
~I_ltre tanto, el cos to social de la experien cia por la que h a trans ita do 

ed Tnangulo lxil se h a manifes tado en una zona que , le jos d e per c ibi r un 
esarrollo se - d L d . , . ' en cu entra m ás deb ilitada que h ace u n a d eca a. 8 pro u c-

cwn reg10nal d , _ 1 

f 
e ma1z no ha r ecuperado e l nivel d e 198 0 (cuan uo ta mpo-

co u e suficient · 1 · l de e p ara abas tecer a la zona ). D esap arec1eron os a ruma es 
carga, ganado , ovejas, e tc ., así también se esfumar on los m er cados 

n¡ 
Entrevista con un miembro de la Iglesia Católica en el á rea ixil. jun io de 1989 . 

s3¡ Entrevista a Lln fu . . d 1 1 . b . - . - l T . , lo I _.
1 

S e 11C!Onano e go Jlerno que tra a¡o van os a nos en e na ngu 
X I • anta Cru z del Quiché, enero de 1990 . 

5~/ Ibid. 
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locales y e l r.n m cn:io r~n t re las a ldeas. r\ sí, un nebajeiio que trabajaba en 
una o fi c ina d r!l gob ierno t!n s u p u eb lo opinaba que : "Tal vez en unos 10 
ó 15 oi'ws. es/u zouu ¡Juorlu rocuperorse de lodo lo que le pasó".55

/ 

Con respec to a los p rogramas es tatales . ha s ido notable la fal ta de 
proyecto.s prndu c tin)s qu e a~·uden a la población a mejorar sus condicio
~es de Vlcln \ ' genera r ing resos o q u e co nduzca a rehabilitaT el comercio e 
mtegrar 18 zona con ot r<ls reg io n es d e l país . Por otJ·a par te , la recuperación 
de los des p lazados se e nma rca a h ora dentro de un con texto económico 
gl?,bal n:ás <H.in"! rso. en e l q u e se les h ace m ás arduo el proceso de "sup erar
se ; _los m~rcsos p o r la , ·en la d e ca fé . p or ejemplo, son m ás bajos que hace 
10, 0 1 5 anos . a la \'C~z que e l cos to de vida se h a duplicado o triplicado 
(vease A nexo 3 pa ra u na v is ió n d e los cambios en la economía). Todo esto 
ha despertado e n tre los ix iles una fuerte sensación de pérdida: 

1 
. An tes. \'e nía n los co merc ian tes de Nebaj, Chajul Y [San ta Mar ía] 

e 1 1 ~Ulll1U l a . Había p laza todos los domingos y la gen te de ou·as aldeas venía 
aqLll ¡:¡comp ra r. Aho ra es tamos abandonados. Lo único que hay de antes es 
el traba¡o en La Pe rla. t\ntes trabajamos en La Perla igual que hoy. 

Qu.e rc nlO s vo h ·cr a hace r lo que hacíamos an t~s- Antes había má.s 
com.erc to: había u n scúor que tenía hasta 10 bestias. Ibamos hasta ~ebaJ, 
Cha¡u l. La Pe rla a vender v la oente u·aía cosas aquí. Había comercw de 
an imales d, r · 1 . · 0 s6¡ · · e ca c . A 1on ta em pezando estamos. 

El ~royec t o es tatal se h a desdib u jado en los ú ltimos años. ~espués 
del pen ado de inte n sa recon s trucción (1983-1984) , ya no h a habido una 
fu erte inve rs ió n d e rec 1 T . - gu lo Ixil s7; Al contrario: no ha ursas en e nan · 

ss¡ E . ntrevis t;td o en agosto de 19 89 . 

so¡ Ei: trevistas co n desplazados retornados, Chajul, novie_mbre de 198~o~: 
entrevistado hab la de su aldea "antes" v "ahora": " ... antes habw 60 despulpa ante; 
ahoru h uy unas 22 .. . antes había 1 O ó 15- m6quinas de coser, ahora tres o cu~trocll ro 
había lrapiclws, Jl/aza cada dominoo cuando la gente empezaba a ganar ; s 7i~o~ 
puesto de sulud, dos m aestros oan~dos chivos bestias, casas de adobe, .os ~lo h 
de . ·t 1 . , ., . , d' d todo· ahonta so o ay 111-' a m a · se1s hornos ... había buenas tiendas que 1ren wn e ' 
unas dos Lifmdos fw enos ". 
57J L·t · .... , . , . - h sido a través del "8o/o", un ' tnvet s1o n mas ev1dente en los ultunos anos a . , . , 
fondo constit uc ional entregado a las municipalidades. En el Tr!aJ1gulo Ixl~, ast como 
en la mayoría cle los pueb los del altiplano, los fondos del BYo se han oastado en 
adoqu inamie nto. sa lones municipales y en la me j~r~ de las carreteras locales. En las 
cabecens ele los 11 · . . . •1 ¡ t'ondo mumctpal ha creado una de las pocas ' · · 1lll11Cl p!OS l X I es, e 
fuentes de tra bajo. 
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sido concluida la reconstru cción d e las aldens snl r!ccion ;HI<l s r~ n 1 988 

para recibir una ayu da integra l ba jo l a estructura dr ! lil Co mis ió n 
Mul tisecto ria l.58

/ De acu e rdo a un censo de 38 nl d r:a s clr~ ~ r ! hilj. rea liza

do a principios d e 1 990 por la oficina lo ca l del CRN. s rílo s ei s comuni

dades contaban con u na se ri e de servi c ios (sa l ó n co murJ <d . r:sc u e la, 

puesto d e salud, agua potable, l e trinizac ió n ), s i e ndo t'!sl;rs la s pri meras 
aldeas modelo erigidas en 1983-1 984, e n tan to q u e 23 a ldc¡¡s n o ten ían 
ningún servicio. 

El estancamiento d e l trabajo d e l a Co mis ión . lul tiscc to ri a l se 
atribuye, d esde e l punto d e v is ta d e quie n es h a n part ic ipado, a tres 

factor es. Primero, la dificultad d e "conven cer" a l é! pob la c ión para 

lograr una participación ple n a en las inic ia ti vas esta l n les. "" Segundo, 
los obstáculos c r eados por celos ins tituc ionales y el des fa s e e n los 

58

/ En un primer momento, la tarea de reconstru cc ió n se d ivirl iél r!n tr·r! PI CRN Y el 
~inisterio de Desarrollo. Al CRN se le asigna ro n tres nlri P.; Js: }<lllLI\·. Xn p ium Y 
Bicalamá, en tanto que el MINDES recibió I<J responsn bilidnd rlr~ las ;drl nas Pa rTamos 
Grande, Parramos Chiquito, Quech ip y Xebi tx. Luego, e l CI~N sn <! ll C:< Irgrí de otr~s 
nueve ~Ideas: Nuevo Cherna], Visiquic hu m, Xix, As ich , Xr:p lltll l. :'-J; llll íÍ. Xeo. 
Canaqull Y Bijolom I. 
59/ . 

Vanos funcionarios del gobierno apu ntan que "estamos touuvíu un un¡u~ríodo de 
convencimie t d ¡ · < • . . • • • • ·das · n ° e a gente". Uno agreaa· "Es que Jo oente qu1cn~ 1·nr lus cu.~u.' rupl · 
qw ere ver b o . o . 1 su 
tie 0 ras; enton ces hoy que conven cerles que los cosos fJlu:nu., . omon · 
t mpo. En el caso del Trióngulo lxil, este período de con ven cimiento eH m u\' 1171fJOrlo n
e, porque los ixiles saben que Jos benericios que Uen en , Jos h a n conso¡.:uido ~~1710 

resultado de 1 J ' . 1 , . e c;í'icos d . . a guerra. Enton ces hay que convencerles de que exJsten c;o nu ( . S fl 1 J ' 
e reJvmdicac·ó s· r· . .·· . ¡uí se 
f . 

1 n. ' no, en tres años estamos en Jo mismo". "Benr·: JC JCJS d< 
re Iere a las ob d · f . · ' 1 ·o de¡ e ... ras e 1U raestructura de las a ldeas mod elo. En trev1s t;¡ co 11 1111 1 111 ~· 01 JI 

a om.lsion MuJt· . 
D lsectona l, Guatemala , julio de 1989. 

la part~s?e e~ ?unto de vista de las instancias gubername nta les, la el i fic u l tad d e lograr 
ICipaclOn del bl . . 1 l ·1 "no hemos e b a po ac10 n en los proyectos es tatales se debe a 1 <~L 10 qlle 

scuc ado la · · 1· · 1 los programas: .. 
5 

d . s neces1dades de la gente" y a l excesivo p;Jte rn <l _1smo re 

d e lz 1 • e ecw que el paraíso dellrión ou/o ero Neboj , pero r.n rcu /Juuu la gente 
e o a esto me· . o . . . , . . , . 
· ¡or, Plenso yo. No le quiero decir que hoy un o aran J¡jr.u.n cJO. pelO 

sr se nota algo en ¡ . o . 1 En 
e t 1 1 a act1tud de lo gente. Es por no haber recibiuo tuntu u ¡·uuu. 

0 20 • a oente est · . · E N ·b · ¡ b. . o . a acostumbrada o que ellos m1smos pongan Jos- provectos. n e a}. 
e1?

0 1
e1 no Simplemente llegaba y decía 'vamos a hacer esto' v les- uu.bu un u roción de 

a Jmentos por lroba,·o Mó b . . . , el 
b . . · s wn, era una ración de alimentos p or reu n10n. como 

o JBtllto era reunir a t d E . r.· J ¡ . o os. 'n Neba¡, las personas esperan recibir. En .otzu . .~·o se 
va oran mas por sí solos". Entrevista al encaro<Jelo de una i nstit u ció n nlJ IH~ rll <lmen ta l. 
Santa Cruz del Quiché, enero de 1989 . 0 

,.., 

11 6 

m é todos ele! t m bajo. '''' Y te rcero. lo que h a s ido un fac tor deternúnante, el 
h echo de que! las cxp ncta ti\·as de recaudación de fo ndos no se cumplieron. 

La scn~ ra c ri s is fisCé1l qu e e m pezó a sentirse a fina les de la gestión 
demóc ra tn cris t i n nn rest r in gió la capac idad del apara to estatal de d ar un 
trato prefcn!rH:ial a ,11 guna r egión. 1\l m ismo tiempo. las caracterís ticas 
d e l Triángu lo hil como zon a de conflicto han dificultado la llegada de 
ayuda intern aciona l. c omo afirma un fun c ionario del gobierno: "Ningún 
país quiere trnlwjur en la zona. COGMT [una ins titución gubernamen
ta l ~ l ~!nana l cstó en F:I Quich é. pero fuero del Triángulo. AID no entro en 
el 1 n ongulo. :\ /upón se le solicitó amdo directo poro el área ixil, pero 
no quiso ... ¡, 1l · 

La b recha en tre los planes d e desarrollo y su ejecución, entonces, es 
cada vez ma~·or. lo que ha provocado frus tración entre la población: 

Nun ca lwn10s recibido avuda de alguna institución. Ya estamos acos
Ll_lmbrad~s a vi \·i r po r nueslr~ cuenta, pero ahora sabemos que hay institu
CIOnes, solo qu e no hemos sido beneficiados .. . 

Sabemos q u e hay ayu da. pero se ha quedado en el camino ... 

Se ve que no hav mavor interés por parle del Ejército. Si de veras 
hub iera int erés e n los ·despiazados podría venir un helicóptero aquí a Lraer 
ay u da. Pero nunca ha venido aunq~le puede. Ahora Amajchelliene todas las 

ay udas .. . la gen te se pone algo envidiosa.621 
La redu cción e n e l a lcance d el p royecto esta tal h a llevado al gobierno 

a busca r un a mayo r partic ipación d e organizaciones no gubernamentales 
para c ubrir esa brecha e imp ulsaT el d esarr ollo de la región. 

D esdo h ace u na d écad a, el Triángulo Jxil ha sido un ejemplo ~or 
excele ncia del dile ma que las ONGs enfrentan cuando contemplan trabaJar 

00
/ Ent~·e e l MI N DES y e l CRN. por e jemplo, el primero ~iene la rep~tac~~n de!~~~~ 

un traba¡ o mús len tu, con un "nnrco fil osófico" que enfallza la orgaruzacwn e? . 
~a ria y el uso de recursos lo c<Jle~. mientras que el CRN responde m~s a la exigencia 
mmed iat<l rle satisface r I<Js necesirlades de emergencia de la población. 

ot¡ Entrev ista a u n mie mbro ele la Comisión Multisectorial. Guatema_la, julio de 
1989. El entrev ist<Jdo agrega que "com o Comisión no podemos c~nsegw!" ~oda_. No 
quwr~n traba ja r con fu Comisión porque estó la Defen.sa [referencia al Nhms_teno -~e 
la Defe nsa] allí. Pe: ro es una posición tonta. Asf sólo eston o.J_'l~dando a que la SJtuacJ?n 
s1ga cominundo. Si realmente quieren fortalecer o_ l~s CJ.IIJles, ~ue se metan al/1 ·" 
entonces cuando la cosa se estabilice, el Ejército se Jra rellrando · 
62

1 Entrevistas en varias aldeas ele Chajul. 1989. 
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en un área de conflicto. Muchas ONGs entraron a la zo n n ix il durante los 
años '80, la mayoría vinculada con una u olra de las ig lr!s ins c\·¡¡ngélicas 
que expandieron su actividad durante el rég ime n ele Ríos \ lo iitt. "' Pero a 
pesar de que en algún momento , e l Triáng ulo lx il rec ib ilí llll<l inyección 
considerable de ayuda material (la dis tribuc ión de rop<1. mr:di c inns . e tc.), 
son relativamente pocas las ONGs que h an es tabl cciclo un<I presencia 
permanente en la región. Su trabajo h a s ido dirig ido es<!Ilcialmente a 
atender las necesidades de emergencia d e la p obla c ión ."·'¡ 

Los esfuerzos del gobierno d e buscar "ONGs so c ias " pa ra llevar a 
cabo el trabajo de desarrollo en el área ix il se h a n v is to fru s tra dos por las 
mismas razones que obs taculizan la entrad a d e avudil in tc r nacional: el 
nivel de conflicto presente en la región y la per¿epció n ele qu e. como 
2 ??-a de seguridad, el control ejercido por e l Ejé rc ito impide la rea liza
Clan de un trabajo fuera del marco con trainsu rgent e. "~/ 
63

/ Para mayor informac ión sobre las ia lesias evangé li cas e n rd ;í rn<l ix il. s r ~ s ugie re 
ver Stoll (1988). o 

a•¡ M u~ brevemente, e l panorama de las ONGs que paril p r i nr: i p i os rl r! 1990 hacían 
u~ traba¡o sostenido en el Triánoulo Ixil era e l s ioui en te : P rim e ro , u na O ·e i nterna-
ClOnal (Niñ R f . o < o . . 1 t . os e ug1ados del M u ndo) , que traba ja e n el {tre;t r!P. s;tlud. pnnc tpa me n e 
en Las V10letas 1 · O ' 'C · ·· ... ¡ (R 'una co oma d e desplazados e n Nebaj ; segundo. ttn;r ..... li.!LIOn .. 
irJdh.Integral) cuyo ~raba jo en Nebaj es repa rtir a li m en tos y mant P. 1w r rl o s cum~dores 
(N~~ttles Y ocho Untdades mínim as d e salud: te rcero . vari as fundacio1ws Jlrl\'adas 

O, COPRON1HUAC, FundaciónShawcross), qu e apoya n los pro_vl~ctos gub<~ rna-
mentales con - L . ·· · t · le v aseson a técnica y ayuda mater ial; y c uarto, e l In s tituto rngt trs tco e 
t er~no, que aparte d e entrenar promotores d e educac ión bil i n g i.Je . m a 11 1 ie ne pro~rec
os e agua potable Y de pequeñas farmac ias. 

Alguno_s proyectos q ue rebasa n la fase de e me rnenciil so n : d o s p rover.tos de 
compra de tierra ¡ · d o . , .· . 1 • 
sede en Anti u s rea •za os en Nebnj p_o r e l Fondo Ixi l. u_1:a fundn r. tOI~ P.' n :"r.a _con 
Igl · El g a Guatema la , y en Cha¡ul por la Fundacw n Agros . VIIH.tti,Jtl ,l d la 

esta Verbo · la . . , . ¡·· .. 
da po 1 F ' . _reacttvaclOn de una cooperativa de <tpi c ul tur<t en Neha¡. tnane~a-

r a undacwn I t · · ¡· ... rl café a · . d 0 eramencana· y una asoc iación parél la co mP.rc~<t tz<tcwn e 
' usptcta a por la Igles ia Católi~a en Chaju l. 

65/ u 
n funcionario d 1 b. . . ..1 · • • 1 

ONG e go Ie rno explica que "hemo~ in/entado cooiuinw con as 
. pero ellos no e : . . • , / ' 1 

l h 
. se presenta n. Hay una falla de mformación aU!ICO ul. o que 

es amos aciendo E 1 - . . . .. (JN( · ~ . , . · se ano tenem os permiSO para ViSita r afounas . ' con una 
presenlacJOn ViSual d ¡ Lr b . "' 1 ¡ · 
O . e 0 a¡o en las áreas de conflicto. Porqu e r: n 14an e ru · nnlrn as 

NG. hay una Cierta de r· 1 1 990 sconJian z a hacia el gobiern o". Entrev istad o en P. nero e e · 

El di rector de una ONG t b · 1 ¡ t ¡ ·· 1· ·· · · ·. "E· · . < que ra a¡a en a zona expres<t a p ro) e 111,1 J Ld .ts t. !j 

Cie1~1~ qu u huy una voracidad por parle del gobierno de jalar a la s ONG. ¡Jura fut ·urowrlu 
p o illcam cnle . El M IN DES po · · 1 · L · 1 · ( )N( · · · · · i e¡emp o, qwere entregar el Lra JOJO u us ' · sJum¡He 
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A partir dP I ~J~ln . e l progra ma d e PRODERE prometió invertir USS8 
mi llonP.s nn lit zond ixi l. con én fa s is en la construcción de carreteras y en 
progra mas dP c¿¡ p;w itnció n lR bora l. as is te ncia técnica y proyectos de 
desarrollo in t<'gr,d ( ,.¡,·it!nda . ed ucación. salud. agricultura).G0

/ Desde su 
inicio. el pro~·ec:to el e PROOERE ha s ido cluramenle criticado por lo 
elevado d(! los g,¡s tos cm relac ió n al tra bajo producido. Sin embargo, se 
espe m que Pl\01)1-:R l·: cont riiJLI\'a n sen tar las bases para una posterior 
inversión pri,·ncln t!n la regi ón.~ través de la industria m aquiladora o los 
productos agrícolus no tradic iona les. de acuerdo con el modelo de 
desarro ll o prumo\·ido por a l gobierno. 

Estrateg ias d e sobrevivc n cia y organización social 

Los pro~· ec t os ele desa rrollo en el Triángulo Ixil no han conseguido 
rompe r con el c iclo d e s ubs is tencia, ni aun reparar el costo de la guerra. 
Pero la din ri m ica soc:ia l n o se ha mantenido estática durante los últimos 
diez mios. ¡\qu í no se p re tende hacer un análisis exhaustivo de esta 
clinámica, s ino ano ta r nlg unos elementos observados. 

. _ La gu~rra devas tó a l Triángu lo Ixil. Pero parece haber producido tam
blen ot.r_·~ ltpo de cambios. r'\.lgo que llama la atención .. por ejemplo, es qu~ la 
expar1s1on de las fincas a expensas de las tierras i.xiles par~ce habe.~ s1?0 
frenada y . en algunos casos. revertida. En 1982, un estudio del EJercito 
abo~a~a por la compra de las gTar1des fincas del área Y su entrega a l~s colo
nos lXlles de lé!s mismas (ReFisla Militar, 1982:40). La propuesta no dio frut~ 
en toda la zona. pero se aplicó en el caso de una finca de Cotzal (de la farru
lia Herrera). e nt..regada n 350 familias i...-xi.les en 1982 y en donde.se ~or~~on 
las lres a l clc~a s modelo de Santa Abelina, San Felipe Chenlá y B1chibala. 1 

que ellos c..len los paulos c..lo!trabajo ... M uch os nos critican a nosotros por trob?jar en u~ 
área de c:onjlic:Lu. Pero nuesLra ¡:;osición es que debe haber una mayor presencw de ONd 

· 5 - 1 mas un montón e Y una mayor ¡>rosencio inlernucional en estas áreas... 1• ene . 
l . ·1 · - troJ do todo el uempo, pero 1m1 ac1un r•s: sulw mos. ¡)(Jr ejemplo. que nos estan con an . b .1 d 1990 Iomb · • .. , . . b · " Entrevistado en a n e · w n ucr.mo.~ qu e podem os hacer un valwso tro a¡o · 

oo¡ v · . 1 .6 ontempladas Incluyen dos <t l'léts Ytas <e pe netración est;ín en construcct 110 e . · 
1 carre tera s que ll<!garía n a las aldeas rease ntadas de Nebaj y otra a Fmca La Per_ a, e~, 

Cha ju l. D~! <t cue rdo a l :'\ 1 in is te rio de Desarro llo. otra meta?~ "llegar ~as la Ama;c~e~. 
(e l pun to lll <'ts Hl t~vadn d e la región). y de allí •·unir el Tnangulo L'·al con ellxcan . 
Ent revist;¡ P. ll ju n io de 1989. 

67
/ A parent e mr~nte . la d ec is ión d e la fami lia Herre ra de abandonar su propiedad en 

el firea ixil s1~ deh iú a l secuestro en 1977 de un miembro de la misma, e l ex-min.istro 
de Re l ac:ionr~s Exterio res Roberto Herrera Iba rgüen. por parte del EGP, y a la m uerte 

119 



En 1982 la Finca La Perla es tableció un a asocinc: Jo n so lidaris ta Y 
' "'' \h vendió el40% de sus acciones a 500 tra baja dores pr.rmrinnntc~s. r ora 

en las fincas del área "se paga un poquito m ejor ·· [Q.-+ di ario~- en La 
Perla); también , de acuerdo a los come nta ri os d e la pnl>lncton . los 
contratistas de mano de obra para las finca s de la Cos ta S ur '"un rlon con 
más cuidado" en su trato con la oente, se s upo n e po r te m or él lél ins urgen
cia. Por otra parte, el éxodo de

0

ladinos de las cabeceras mun ic ipales .a 
raíz de la violencia ha abierto mayores pers pecti vas pa rri 1<_1 c! nw rg~ncla 
de una nueva capa social ixil, que ha expandido s u prcsenua a tra ves de 
la compra de tierra alrededor de los cascos urbanos. e n los cargos 
políticos municipales y en el comercio a nivel munic ipa l. ''''/ 

No obstante, la mayoría de los ixíles enc uentran s u es ta d o m a terial 
totalmente deteriorado. En ausencia d e una políti ca d e desarroll~ cohe
rente Y sostenida, los últimos diez años han traído algu nos camb iOS c~n 
respecto a las estrategias de sobreviven cia d e la poblac ió n . U n camb_10 

evidente es una mayor participación d e mujeres ix il cs e n ~ 11 e conor:ma , 
muchas de ellas viudas que trabajan en pequeños proyec tos 1 nt rodu~! dos 
por la_ Iglesia Católica o el gobierno (panaderías, proy ectos d e te¡ ldos, 
hortahzas) y en la comercialización de artesanía. 

Q · ' 1 · d 1 · · · de una mzas e cambio más notable sin embaroo h a s1 o e Ini CIO 
"diáspora ixil", un éxodo que, más que una0a~entu ación d e los vi.e!os 
~~trones, Parece haber tomado nuevos rumbos. Más d e 1 ,000 familias 
rxiles han llegado a asentarse en la ciudad capita l (Love ll , 1990:11 ); 
otros grupos menores se desplazan a vender tex til es e n los centr~s 
turísticos de Panajachel y Antigua Guatemala. Duran te }¡;¡ é poca 1~as 
fuerte de la violencia además muchos ix iles salieron para qu e dai se 
definitivamente en la; fincas d~ la Cos ta Sur - d e cuánta ge nte se tra ta, 

~iol_enta de otros finqu eros de la región, incluyendo a José Luis Are n<ls e n 1975 Y 
nnque Brol en 1979. 

aa¡ 

la fin~a1990• los trabajadores de La Perla no hab ía n recibido ga nanc ia s. de bid o " CJI!e 
se encontraba altamente hipotecada (S to!!, 1990:4-9) . 

69

/ Stoll (
1

990) afi rma que aunque a lgunos de los antiguos habita ntes la dinos ha n 
regre_sado Y otros n uevos han llegado a la zona co n los prog rnmas est<Jtales . h~l n 
perdido influencia como mediadores ante las estruc turas de l po de r nac ional. Ci ta 
~o.mo ejemplos que la mayoría de los comis ionados militares y jefes de pat!·tdla son 
Ix lles, que hay un número c recie nte de maest ros ixiles v qu e la mayo na eh~ los 
pastores evangélicos son ixi les. Algunos ixiles han conseguirlo t rabajo fln l<1s oficinas 
g 11 bernamenta les en NP.baj. 
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es una in c:ogni t.1. l'or otrc1 p.tr te . c o n respecto a la migración temporal, 
és ta se realiz.t .tlwr.t 11 o s<i ln .1 In Co !a S ur. sino a Cobán, al Oriente, a 
San t\. larc:os , . h.t-.t.t <1 \ lóxico. -o 

S e mantil'lll' 1111 fr.tgil b a lance a h ora e n el Triángulo Ixil. Los niveles 
de viol c nci <l de · h<~u' 1 o ó 15 núos ,.a no son eYidentes, lo que permite 
recons tru ir cd hilo de la ~obre\"i,·en.c ia diaria . Pero con una regularidad 
tambié n cas i c:ot id i<tl1 <1. la g u e rra se entremete e impone su lógica. La 
recepc ió n Ln·orah lc que se les da a los desplazados y la percepción de 
que el [jé rc: i to a p o, ·a los esfu e rzos de recons trucción proyectan una 
image n (" 'uh·idad o l!.l p asad a ··¡ . a la , ·ez que la cercanía del conflicto Y la 
corres p o ndi en te mi l it a ri zación de la vida local refuerzan otra: que el 
"pasado '" podr í<1 rc p c t irse e n c ualquier momen!0.¡1/ 

T o d o esto ll r~,·a a c ie rt a res ignación hacia los nuevos patrones de 
vida, la ! com o e l s is te ma d e las patrullas civiles, que, si no es deseable, 
'~'a. es porte ele lo n ecesida d'" pa ra conservar ese equilibrio. Y conduce, 
log ica_m e ntc . a e nfri a r e l s urgimiento de iniciativas locales fu~r~ del 
es pacio sanc io n a do. ~·a que e l m en saj e inculcado durante los ultimas 
diez aú os h a s ido que '"n osotros pagamos el pato ?~r culpa de .unos 
cuantos '" (los antiguos líde res comunitaTios, cooperatiVlstas, cateqmstas, 
que habrían p ro,·ocacto la ira de las autoridades). 72

/ 

7o¡ L· . > • . • obstaculizada por la misma " I C<. u¡H~r<lc: lon t!Conúmica mu chas veces se ve 
1 insegurid ;1d d1• 1;1 20 11 ,~, 1 ~ 11 que e l hecho de contar con algún excedente ~u.ede !amar 

1 t . · · 1.., . erciantes LXJies fueron él a enuo n . ' " " t ! Jf~mplo. o bser vamos \·arios casos en que com. 
ac usados por t:l Ejt~ rc it o de t-!s tm llevando dinero para in guernlla. 

n¡ U , .. 1 , 1 . . . 1 percibe "dos caras: una n rcs~t t. nte e e Ndn¡· come nt-1 de que ni E¡é rc1to se e .d d e d 1 · ' . e • •. ·idad-inseoun a S e 1Linl ti i1J snw y fu oLru de canibalismo". La d!cotomlcl segul do ·ue-
- - · bl " d Jos cadáveres e guern per petua a tr¡l\·es d e ¡1o r c ¡·e mplo la exhibic ión pu ICél e ' · dos a 

l. . . . . . . . . . . n las que son avisa . ' ros , ds c. ha1 l.1s qtw se les re parten a los pat.JUlleJOs, e 1 ruvel 
. t ' . . . 1 . .. 1 , " 1 hecho de que aunque e m.¡n enc1 se ,¡ !!ll<ls po rque se acue rdan de 82. Y e . . m ¡

0 
un caso que 

dP. violenc ia 1!11 la zon¡¡ ha rl is minuiclo. no ha desaparecidO. ~or eb¡e dp 1' 990 de una 
·¡ .. . .. . . "6 en sep!Iem re e rec1 JIO .1 tc~ n r. u111 lnt P. rnac io nal fue la desapar1cJ n . rcito de Amajchel a 

des pla zada . \!.~r ía Ti u T o jín. v s u hija. tras ser llevadas por el E¡bé d 1990 
N l · V · · · · 15 de octu re e · e >a¡. l!a se r\mms tía Internaciona l. Urgen! Ac/.Jon . 

n . . . torizada en una comunidad de 1 Po r P. J t~ n l plo , e n e l C<lso de u na reumon no au . ¡ t 11 ros] p ara 
el · 1 ¡ d "R · a m1 aenle [ os pa ru e , 1a¡u . !! U > l ll < l lHlantt~ d e patrulla res pon e: eum .0 , Lo Lr ¡¡ os 

5 
n m

1
· 

. . la rcumón . s pa u er o Jn_vr:sllp,or l'su mu nicín. Les d iie: 'pregunten por t ·¡·t 1 
· .r. . [al destacamen o 1111 1 ar porque brazo, ven J!Or la comunidad. Yo tu ve que m¡oimar ' 

1 
. • t 

, • 11 • Cuando wv una reunw n, \'O engo n o se fJUf'den ll'ner reuniones pa' aqw _,. pa 0 a. d 
1
· h , t "o ¡· " 

· · · ··¡ · T . que llevar a os a 0 1 o [cas l
0
a r osj . quu In\ "I 'Silgor. lll} I traro mis om¡as. uve · 
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El director de una ONG que traba ja en la región o pi 11c1 qu1! "los ixiles 
son chispodos, quieren organizarse. Lo quo n o ('1/ (' l/( '11 /r(ln es lo 
fórmula". 

73
/ Las formas de organización eJe a n tns di f'íci In H!Ill!! <! ncue n tran 

tierra fértil en e l nuevo contexto social del Tri<íngulo. c.rJmo observa un 
religioso católico que v isitó la zon a en 1989: 

Antes, la gente de Co lza] era la más despie rtél. se II <tc: ld II I,ís trabajo a 
nivel de cooperativas, Acción Católica. Casi \'il no h<l\' coopemtivas. Hay 
personas que quieren organiza r se en coopera i i vas . ¡wi:o h c1 s 1c1 aho ra no lo 
han hecho. Apenas se puede mantener a flote la t\ cc ión Ca tólic:él. 7

.11 

El espacio que los ixiles tien en ah ora para cana liznr s u s demnndns Y 
necesidades son los comités locales de desarro llo. cmnclcriz¡¡ cJ os por un 
funcionario del Minis terio de Desarrollo como In "ofert<J de o rg< H1ización" 
por parte del gobierno: 

Es delicado en esas zonas de conflic to. Si d ices n un ixil que se organi
ce, sale corriendo. Porque en el pasado organizarse era morir. Es por eso que 
Y0 he trabajado mucho con Asun tos Civiles del Ejé rcito. Siem pre cuando 
vamos a formar un comité local, en tramos con ttn equipo ele In S<i. para que 
la gente vea que el Ejército está apoyando. 75/ 

Desde el punto de vista del Estado, los com ités serían "el principio de 
1~ ?emocracia participaliva ... un canal de dos vías, p(/ra recnbor informo
Clan Y para canalizar información para orientar". 7" / El nivel d e ac tividad 
de un ca · t , 1 ' 1 · 

rru e ocal puede vari ar de una a ldea a otra. En genera · sm 
embargo, sus resultados han sido limitados por dos fac to res. Primero, 
~~rqu.e desde la perspectiva de la población , s u propós ito se con cibe 
l enclalmente como uno de "hacer solicitudes"; e nto n ces. ni ver que en 
fa mayoría de los casos estas solicitudes "se quedan engnvclodas''. se 
rustran las iniciativas. Segundo r esulta difícil s i n o impos ible, movili

zar rec~rsos locales, por la fal ta de un exceden l~ económico den lro de las 
comumdades: 

El comité es electo entre Lada la comunidad. Tiene la responsabilidad de 
ver por las ne 'd d bl 1 · d ¡ ces¡ a es de la comunidad ·la escuela el agua pota e . e cen t1o 
esa ud, la lámina, y así. De hacer solici.tu des a las,autori clades. Pero no está 

Entrevista e t 1 ' ua ema a, abril de 1989. 

Entrevistado en junio de 1989 . 

Entre,·ista con el v'c · · · · ¡ 1 e mm1stro de Desarrol lo, Mario Alv<trt-!z. ¡un1o < ~~ t989. 
lbirl. 
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Lrabc~j,H tdo. 110 lt o~\ tondos . SI' tr,llú de hacer un acuerdo en que cada patrullero 
liefc de l. tl lli 1 i<~ 1 i IJ.¡" t 011 t rihu ir 1111 quPtzal cada mes para juntar un fondo para 
la COitltllt id .ul. (lt'lll lct gt't ltt• clecíc1 que no podía, porque ¿Cómo iban a hacer 
sus llf ' t ~ ·~ido~d t •,.. pt•rso11,J!es·: EtlloncP.s. del comité no se ha \'isto nada. 

Son nttl' \'t' In il'mbros de l comité. La comunidad los eligió. Es el tercer 
cotni t(•: 1 tt.J IH!tJ S<' renrgc111i zó la aldea. se formó un comité provisional. 
Lu ego. <~n t !Jf\11 "t' fo n11ó e l segundo comité . Supuestamente ahora el cargo 
dura c'.'· 1 ~ ro <~ !Jos . (l l'ro l,1 comu 11 idnd no apoya. Ha~· quienes quieren disolver 
el C01III t<!. :\ lgt111os <~po.\·rln sólo para hacer una solicitud. Algunos están de 
~cu erdo Cl t d ,\ r ltl,mo de obra. o adobe. por ejemplo, para construir el 
¡uzgado . fJPro 11o <~ po~· illl con di nero . Durante los cuatro años quieren juntar 
un fon~lo d <! Q. t J.OOO. cada mes cada familia pondría un quetzal, pero la 
COil!UlllclcHI no <l(lOy,J. --

La autoridad con m ás p oso den tro de las comunidades es el coman
dante de P~tn.tl la. 1·:1 papel de és te generalmente rebasa las tareas milita
relds, como. tn cltca un jefe de patrulla en Chajul : ''Yo sov el comité en esta 
o ea. M1 deber ns (-0 ¡ ¡ · · 1 · ·tr · ' , n ro or e mFesLJgar; son as ms uccwnes que yo 
tengo ... f.o ,gunto snlJc que , .o agarro los problemas. Hago lo carrero de 
alcalde ·" /(1 corrcra milito.r". El p erfil de un comandante de patrulla 
depende en parte de la dinánlica local y de la importancia estratégica de 
~a aldea:.on a lgun as úreas . e l cargo se turna y en otras el líder local recibe 
m s trucc10ncs ele! 1." - · 1 - t.:.)orc1to de quedarse en e puesto. 

. En e l Triúngu lo Ixil. e l sistema de las patrullas civiles no se cuestiona 
abter tamente como e n otras áreas del sur de Quiché. Lo que sí se observa, 
no obstante. es la in flu encia de a lounas estructuras tradicionales que 
pueden funci.o nar como un importa~te contrapeso interno para ~sputar 
el poder d.om tnanto. Una fuen te importante de poder local, especJal.men
te en ChaJul. In h an constitu ido los Principales, el Consejo de Ancianos 
cuya r~sponsabilidad es preservar las antiguas costumbres I_llaya~ y velar 
por la m tegriclud de cada 'd d A lo largo de la histona reciente de 
1 . . - . comum a . . d " cudo" 
a IegiOn. los Pnncip·=d es h ru1 actuado como una especie e es 

'l . e ( h 20 -os en esta comun¡ ano frente a influencias externas (que ace an 
región fue la inic iativa de la Acción Católica). 

Duran te el período de violencia y desplazamiento, esta ~a~ción fue 
debilita da. Ahora ''la costumbre" (los ritos mayas) no se pract1ca como 
antes porque muchos Principales murieron, ??r la f~lta de recursos y 
porque algunos Principales se volvieron evangeh cos. S m embargo, lo que 

77

1 Entn ~ ,· ist<ls P.n 1111a aldea de Chajul, noviembre de 1989. 
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se observa ahora es cierta readecuación de la tradi c ión. 1·:,, una comu ni
dad de Chajul, por ejemplo, los cr iterios pan1 cons idc!rit r it alguien 
"Principal" variaron : si antes eran los ex-a lcald()s d e c:inrl;¡ c!dad. ahora se 
acepta a todos los hombres de más de 55 años [la cd;td c!n qtlf~ .\ ' él no se 
patrulla), más algunos hijos de los Principéd es . ,\ s í. m;·,s fortalec ido. ~1 
Consejo de Principales logra man tener c ierto margen de in de! pcnclencw 
frente a la estructura militar ("el comandan/e casligu o lus putmlleros que 
no obedecen, pero no a Jos Principales, porque no ¡;crlcnnrani?s a é l") Y 
puede influir en la toma de decisiones que afectan a la comunJd<td. tales 
como la elección de un alcalde auxiliar, la l o tifi c<~c i ó n de! la a ld ea. o las 
normas sobre quién patrulla y quién n o . 

3 · En resumen 

El Tri.~g_ulo Ixil es quizás el lugar donde la estrategia con trni~l s urge~lte 
~e~ Ejercito ha sido aplicada de la for ma más abrumadora. 1·.1 entOJ no 
hslco Y social del mismo ha quedado profundamente t r<~nsformndo con 
el per~odo de fuerte violencia de p rincipios de la década pasn da Y la 
postenor construcción de las "aldeas modelo" . El interés que e l Estado ha 
mantenido en el Triángulo Ix U se pu ede atribuir a dos factores : primero, 
a que es una región en donde el conflicto arm ado ha s ido ca n den te a lo 
largo de los últimos diez años y seoundo a que es además el Área donde 
la bl · ' ' ' 0 

' el 1 t · 1 po., a~lün desplazada ha p ermanecido más liempo fu e ra e con 10 

del Ejercito Y dentro de la esfera del accionar gu erri ll e ro . 

~? obstante, el proyecto estatal de c rear un "polo de des~rrollo" en 
el ~nangulo lxil nunca materializó, s i por d esa rroll o se e n twndc una 
me¡ora real en las condiciones de vida de la población· /\ pesar de las 
obras de infraestructura (como las carreteras) a través de las cuales el 
Edstado. ha buscado fortalecer su presencia en la reoió n. la gran mayoría 

e los ·1 ° , 11' 
d lXl es no cuenta con una base material que les permi la ver mas a a 

e la sobrevivencia diaria. 

1 A pesar también de ciertos cambios favo rables, como. por ejemplo. 
e apare_nte freno de la expansión de las fincas de la din os a expensas 
de la~ .tierras ixiles, la mayoría de los entrevistados dij e ron es tar en 
c?ndtclünes aún más precarias que las que vivían an tes de la v io len
cta . ~-ara los desplazados retornados, ento nces, e l proceso de r cin te
gracwn ;'a muy v inculado a la recuperación de las condic iones de vida 
que teman previas al abandon o forzado de s u s a ldeas. i\dem<ís de 
efec tuarse una comparación con s tante de l presente con el pasado . se 
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expresa unil Jul-.t.tlgi.t por t~l pa!'aclo . que fre nte al presente se mues tra 
idealizado. ' ull dt':'t'n dt• n~cu pe rar e l "bienestar" de ese pasado. Se 
perc ibe lamhi t•tt qut' Lt ,.i,·c·n c in cll~l presen te se les hace sumamente 
difíc il. ~·a que! inici.tlt un,\ etapa dist inta de la vida. que les demanda 
un ex lraord i tt.t rio t • :-;ful~ rzo l rccon ·truir físicamente la aldea, por 
ejemplo) en circu n :-; t.m cias incie rtas en lo que r especta al tiempo que 
llevará rcc:upc!ritr c~qt tt d "hi c n es tm". El proceso se h ace más arduo por 
el hecho qu e~ . t!Il <~u:-;e n c ia d e una nYud<~ institucional sistemática, la 
carga de recibir y n !integrar n los de~plazados recae sobre las mismas 
comun i d <Hlc~s. 

Se puede c nraclcriznr al Triá n gulo Ixil no como un polo de desa
rrollo , si n o como una zon a de seguridad. en la que la militarización va 
mucho m ús a llñ de la s imple p resencia del Ejército. Se basa en la 
recomposici ó n del poder local. es decir, en el uso de la misma pobla
ción como un e le mento con trainsurgente, a través del s istema de las 
patrullas civ iles. 

Aparte d e las tareas paramili tares, las patrullas civiles sirven como 
un canal para la c onstante d ifusión del mensaje contrainsurgente, lo que 
ha co nducido a c ie rta "colidianeidad" de l conflicto. La guerra se vuel~e 
lo "n.or mal" a ~ a ,·ez q u e todo lo importan te y no poco ?e lo secu.n.dar~~ 
reqm ere el v1s lo bueno de l Ejército 0 de las autondades ~tar 
1 1 in¡ [~ l ·¡ · d 11 ara ves div1s10nes oca es . ·.s a m l t larizacíón social pue e evar a o· . . 

dentr o de las comunidades, n o necesariamente en el momento de reclb~ 
a l.os desplazados que regr esan, pero sí a la hora de pensar en el sostem
nuenlo Y el desarrollo de esas comunidades. 

E . . t ación por la ouerra. Xlsten a l m1smo tiempo indicios de una sa ur o 1 
Todo el en torno de la gu erra (las p atrullas civil~~· ~os rfs~eos, ;e 
tiempo que h av que dedicar a oír las ch arlas del EJercito, el r~esgo de 
· b · d · f structura y e nesgo u a se m ra r ti e rras leJ· anas la pérdida e m rae ·no 

. ' b , lo para el campesl ' enfrent<1m1entos mi li tares) cons titu ye un ° stacu d , dente 
. l ue carecen e exce espeCia m en te los desplazados que retornan, q , . 

1 
muni-

. . . , todavla viven asco econom1co. Por o tra parte , la aprenswn que tatales o 
d d . . 1 los prooramas es a es 1mp1de u na participación pena en °d 

1 
·smos 

. l l 'b desarrollo e os mecam Inter nacionales ; tampoco permite e 1 re 
de sobrevivencia propios. 

d t 11a véase Martín-Baró {19B9). 78
/ Par;¡ un anid isis más comp leto e este ei e • 
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B. El caso d e Cobán 

1 . Apuntes de la historia 

El municipio de Cobán const ituye uno de los 1 5 qu e in 1 <!g rílll e l d!!pnrta
mento de Al ta Verapaz y es all í donde se encuentra élS!~nlarln !él cabece ra 
municipal y departamental que lleva e l nombre ele Santo Domingo de 
Cobán.79

/ 

El Municipio, que ocupa el 25% d el territorio de 1\ ltn \'erapílz y tiene 
una extensión de 2,132 km2

, comprende áreas monta iiosas ~- terrenos 
quebrados y bajos por lo que cuenta con un cl ima Vélriél(l o qtw \ ' í1 desde 
cálido en los terrenos bajos y tropical llu vioso e n las montaúns ba jas, 
hasta frío/templado en las partes altas como Jo son las éÍrC<lS cercanas a la 
cabecera departamental, donde llueve con as iduidad (Gal l. 1 ~)78 :-1-42-
443). En resumen , cuenta con una naturaleza monté11'iosa r.u_\·o s suelos 
son altamente susceptibles a una erosión ace lerada. La parte no rt e del 
municipio se encuentra atravesada por la s ierrn el e Cha nüi. la cual 
proviene del valle del río Chixoy 0 N e gro para fin a 1 i Zél r en Be 1 i cr.. 

. ~a mayor parte de la población es indígena (82%) s ie n do el q'eqchi' 
elldw ma predominante; men os frecuente es el poqomchi '. [1 7 -lo/o ele la 
población del Municipio, por otra parte, vive en e l í-Í ren ru ral. 11

" / 

Las colindancias de este municipio son Chisec. a l nortr. Y al es te: San 
Pedro Carchá y San Juan Charnelco, al este; Tamahú , Tact ic, Sa n Cris tóbal 
Verapaz Y Santa Cruz Verapaz, al sur; todos munic ip ios el e /\1 ta Vera paz, 
Y Uspantán e lxcán, del departamento de Quiché , al oeste; (ver mapa 7). 

Por contar con alturas variadas, el municipio d e Cobán se ca rac teriza 
por~~ cultivo de granos básicos, café, cacao y cardamomo Y· en menor 
medi~_a, por el cultivo de especias como pimienta, achiote Y otras: 
tamblen es usual observar actividad agropecu aria e n las regiones bajas . 

. _No está de más señalar que el nombre de "La Verapaz'', todavía 
uhhzado en el presente para referirse a los departame ntos de Alta Y Baja 
Verapaz conjuntamente, proviene de la época en que se asenta ron los 
79

/ Cuando se ll evó n cabo el asentamiento de Cobá n , P.n 1 544. sH !P. denomin ó Sa n to 
Domingo de Cobán como consecuenc ia tle la e ntrada d1: los ml igiosos dom inicos 
(Orden de Predicndores de Sa nto Domin"o. c uvo fu ndad o r fu e Santo Dom ingo de 
Guzmán). 0 

· 

60
1 De acuerdo a l Censo General de Población de 1973. )¡¡ poblaci(n¡ de este 

mun icipio ascend ía a 43 ,500 habitantes (Ga ll . 1978:449). 
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Mapa 7 
Mu ni c ipio de Cobá n y colindancias: vlas principales 

y puntos de referencia 
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religiosos dominicos allí. 81
/ 1 o fue s in o hns ta mayo de: 1 H 77 que se 

procedió a dividir el terri torio de LR Ve ra paz en dos dnpitrl¡¡mcnlos. 

La Verapaz, y en especial A lta VerFi pFiz. ha ~ ido una n:gión con 
características peculiares marcadas por In forma en que: s e: han d!:sn rrolla
do dis tintos su cesos de su historia. Re il eradnmcnlr. se alude: a la persis
tencia demostrada por la población indíoena en mantener s u iden tidad 
cultural, lo cual se vincula con el a is la mlc nto en qur: se n n cont raba aún 
antes de la conquista de los españoles (King. 1 97·-lJ. En s u h istoria más 
r~ciente, por ejemplo, se observa que p ese a la fuert e prcs l!n c i<t e in~luen
Cla de alemanes e ingleses, estas c o lonias de ex tranjeros-:· tamhten los 
guatemaltecos ladinos- hubieron de aprender e l idiomn q·ec¡chi ' para 
poder comunicarse con la población local (J\dams , 1 SJ7U:1 75- 1B-l ). 

Se considera que en el s iglo XIX e inicios de l XX dos factores. relacio
nados con las colonias de europeos, influyeron s ignifica tivamente e~ _e l 
curso de la his toria de La Verapaz: e l c ulti vo del café para la ux portaciOn 
Y el establecimiento de los europeos en fincas (King, 1 974: 2~) . Una de las 
consecu encias para el pueblo q'eqc hi' fue la pé rdida de sus timras. 

El desarrollo de nuevos cultivos a gran esca la co mo el ~a.fé se .vio 
acompañado de una intensificación en la exp lotación de los llti11lfu nd ioS, 
he~ho que acentuó la decadencia de las propiedades comuni !arias .· · [Con) el 
arnbo de colonos exlran]·eros europeos .. . [p jor medio ele leyes . .'' conveniOS 
com · 1 · ·-ere¡~ _es internacionales se promovió la expropiación, apropiac ion Y 
explotac10n de grandes extensiones ele tierras (Pedron i · 199 1 :14 l · 

. Con el ingreso y consolidación de europeos e n La Ve ra paz, los 
lad10 · · , el 1 . os Vleron facilitado su ingr eso. Cabe anotar que la ex pansion e os 
ladinos en Baja Verapaz fue m ás v iable que e n A lta Verap az. 

Ya para los años anteriores a la Primera Guerra Mund ia l. de entre los 
europeos, los alemanes se h abían consolidado en La Verapaz - y e n e l 
res to .del país- mediante el cultivo y contro l comercia l d e l café. En 1 913 

por eJemplo, de 1,675 fincas de café e l 25% es ta ba en m a n os de ex tranje-
ros Y de ést 1 ' ¡ el · ' d , os e 40% eran alemanes; y aún m ás, e l 68% d e a pro u ccwn 

e cafe provenía de fincas de alemanes.82/ 

8 1
/ En 1825 1 · . · · , > •• • •• d ¡ ' ¡:¡Asamblea Constituyente de l Estado de Gw1temala dt\ tdto cl ler t ttot to 

Ce. Estado en siete departamentos de los cuales Vem paz fue uno (Ca l l. 1978:7 ! ). 
llctndo los re liot·os d . . . . 1 . 1 xv·I . !u lJ·¡r¡¡·¡ln 

•. , o os omtntcos llegaron a ese t~!rrttorto en e s tg 11 ·se ,. • ' ' 
Tezul utlan", Tierra de Guerra. 

6

~ L~J producción para 1913 se estimnb<J en unos 525 mil q u i nt;dc-~s dP. los cu;tles 
358 mil procedí·1 1 1 . . . 

' 1 e e proptedades alemanas. Vease Klllg (1 97-1:3 -1 ). 

128 

La fu Pr/ . .t d<· los <tlema n e. en La Verapaz se hizo sentir considerable
mente c on Pi n:surgimiento ele A lemania en la década de los '30. El 
Consulado ,¡ ~~~ ntndo l'll C:obún asumió una postura política más marcada, 
la cual se lllclnifcst,dHl. por ejemplo. en el fes tejo de las conmemoraciones 
nazis. La siluc~cion logradn e n esa época fue bastante superior a la alcanza
da hasta nntonces. de manera que a fianzaron jurídicamente sus propieda
des . e n dctri nH:n to de In población indígena que encru·ó dificultades para 
acceder <ti c:ull i \ ·o dn t icr ras que no fueran las de los grandes propietarios 
(King. 1 U74 ::37). I·:ntrc o lrns cosas. cu ltivar en fincas significaba para los 
indígenas tener que proporc ionar u n n úmero de días de trabajo al finquero, 
o sea ascg u rn rlc mano de obra . para p agar el uso de la tierra. 

En agos to de 19 4 4 . s in e mbargo. despu és de la derrota alemana en la 
guerra . e l fugaz gobie rno de Ponce emitió una orden de expropiación de 
las propiedades de los alem anes en tod o e l país.83

/ Con este hecho se 
debil itó el poder ~~ la influencia alemana en la región y en el país. 
Coincidió además con la década de 1 944-1 954 durante la cual15 fincas 
n acion ales que h abían pertenecido a alemanes fueron repartidas (Pedro
ni, 1 991:15). 

Estas muy breves r eferencias a la historia de La Verapaz tienen como 
finalidad destacar algunas características de la población local, ~u~ se 
han ido conformando a lo largo del tiempo y que podrían contnburr a 
explicar percepciones y actitudes de los grupos desplazados e_n e~ marco 
de la violencia d e finales d e los años '70 y principios de los anos 80 . 

U n entrev is tado para es te es tudio señaló que: 

,-.. L ¡ ¡ · · se había tenido una ~.:.n as Verapaces nunca antes en a 11slona , . 
agresión de es te tipo. Aquí, la conquista [de los españoles] fue pacifidca,lse 

el d . . . .6 fuerte que fue la e os pue e ecu·. Después v1ene la pnmera agresi n . 
l h t Pieza a hU1r a espa-a emanes en el s iglo pasado, donde mue a gen e em , ' ue 
. .d l y despues no creo q Ciarse y se va a l norte oriente y occi en e. ··· . 1 l de 

h b. , ' . , . d resión armada, vw en a, u 1era aqui ninguna memoria histonca e ag , · en 
matanza como la de la violencia reciente que marcará un paso umco 
nuestras poblaciones.84

/ 

63/ p 1. . . . d . ¡· a octubre de 1944. Ese año se da la o nr.e ue prestdente mtenno e ¡u 10 . . , 
Revolución de Octubre . que terminó con el gobierno de Jorge Ubico qtuen habia 
gobernado por más de una décnda. 
84

/ Entrevist;1 a tvlonsefwr Gerardo Flores . Obispo ele las Vera paces. Cobán. julio de 
1990. 
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El contexto de la guerra previo al desplazamient o 

Los primeros y principales foco s ele \·iol r. nc ia qur! d l!ll!r m ina ro n los 
desplazamien tos masivos, se loca lizaron en r:untro 1111111 ic ipins de Las 
Verapaces: Rabinal, en Baja Verapaz: San Cri s tóbal \ ' r ! r<~pa z . C:ohán , y 
Chisec en Alta Verapaz; todos de los cua les ti e nen r:oli nd¡¡ nc iél s con 
municipios de Quiché, particularmente Us pnntrí n . (\ 'r!r lll<tp<l B). 

Deben mencionarse dos antecedentes importantes : 

1) La llamada "masacre" del 6 de enero de 1 97G en Ch iscc . Sr! trató de 
la muerte de cuatro campesinos -y un quin to qu e res u lt e) lwriclo- de 
la aldea Semococh por varios Guardias dr. llnc icncln. como conse
cuencia de un conflicto de tierras que exis t ía con ca mpr.s inos de l.a 
cooperativa de Semoxán. De es te h echo de vio lenr. ia tu,·o conoci
miento rápido la Municipalidad de Chisec y señalnn lns fuentes que 
al día siguiente llegaron a la comunidnd de Scm ococh u nos 30 
soldados de Cobán quienes enterraron a los mue rtos Y se llevaron al 
herido al hospital de Cobán. El caso fue denunciado en s u momento 
Y tuvo como consecuencia un "malestor muy gronde " e ntre la 
población, que exigía "que se castigara a Jo.s culpabfcs ". w'/ 

Z) La masacre de Panzós, ocurrida el 29 de mayo de 1978 ·" tam bién 
producto de conflictos sobre la tierra, según una autoridad entrevis
tada en la región: 

... trajo una serie de consecuencias que se fueron desencRde ~J~ ndo P_oco 
a poco; hubo más temores en las comunidades pe ro [q u e pcrn ttl tR ill mas 0 

menos [una] actividad normal. .. meses más ta rde c m peza ro tl a <!parecer 
mantas en la carretera a Sebo! [en el norte d e Al ta Vera paz . e n el <'irca de la 
FTN.J con proclamas subversivas del EGP ... En Tucurú, Tamah ú [e n el 
cammo hacia Panzós] estuvo tensa por Jo de Panzós.m;¡ 

Estos hechos son manifestaciones de conflic tos que e n la historia de 
Las Verapaces se han registrado con bas tante frecuencia debido a la 
estructura de la t · d . · 1 · t · enenc1a e la tierra que se caractenza por a ex1s enCla 
marcada del binomio latifundio-mi~ifundio, con la resu ltante d emanda 

8s¡ y- p . . 
ease rensa ~Ibre, 16 de enero de 1976 e Inforpross Cunlmunwm.:unu. l~o.l 7 7 , 

19761· Le Monde Diplomalique (1978). documenta éste v otros co nfl ictos por lte rra en 
Alta Vera paz. -

86/ L . . , 
. , . a orgn nJ.ZélClOn guerri ll era de mélyor inOuencia en Alta v Baja Ver<! paz fue e l 

E¡erctto Guerril lero de los Pobres, EGP. 
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Mapa 8 
Municipios de los departamentos de Alta y Baja Verapaz 

BAJA VERAPAZ 
1. Satamá 
2. San Miguel Chicaj 
3. Rabinat 
4 . Cubutco 
5 . Granados 
6. El Chol 
7. San Jerónimo 
8. Purulhá 
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ALTA VERAPAZ 
1. Cobán 
2 . Santa Cruz Verapaz 
3 . San Cristóbal Verapaz 
4 . Tactic 
5. Tamahú 
6. Tucurú 
7. Panzós 
8.Senahú 
9. San Pedro Carchá 

10. San Juan Chamelco 
11 . Lanquín 
12. Cahabón 
13. Chisec 
14. Chahal 
15. Fray Bartolomé 

de Las Casas 



constante de acceso a tierras por parle de l campes in ado inclig1:na. ,\ este 
conflicto básico se adicionan aquéllos qu e pro\· ic:nl ~ ll d1: l¡¡:-; medidas 
topográficas de linderos de las tierras, las cualr!s fn:c:ul:nll! ll H~ n le no 
coinciden con las que manejan las parles afectadas . 

Regresando al punto que nos ocupa, para finales de! 1<~ d1!c:ada de los 
'70, en Las Verapaces ya había sectores de poblac ión que r!slab<tn in\·olu
crados o simpatizaban con organizacion es de l mo\·imiPn lo popular. 
razón por la que más adelante serían repri midos. '17 1 l·:nt re las organ izacio
nes populares que se mencion aron duran te las entrevistas eslu\·o el 
Comité de Unidad Campesina (CUC). La infl uen cia y p rese n c ia del CUC 
a partir de 1977 se locali zó en la cabecera de Rab i na! v o tras pobl<~ciones 
de ese municipio, la mayoría de habla k'ichc'-achi', cl"onclc d icha organ i
zación hacía planteamientos reivindica livos dem<~ndando tie rras Y 
servicios en salud y educación. 

Poco después, este tipo de movimie ntos con ve rgería con e l que se 
deriv~ía del desalojo de la aldea Rio Negro a consecu en c ia el e la con~
tr~ccwn del embalse de la presa hidroeléc tri ca Chixoy. Y del incumpll
~ento de ofrecimientos por parte del In s tituto Nac iona l de Elcctrifica
Clon .(I!'f~E). Río Negro y las poblaciones a su alrededor perte necían a l 
mumctplO de Rabinal y estaban localizadas muv cerca de las márgenes 
del Rí Ch' J 

. 0 , txoy. Esta aldea empezó a ser inundada e n 1980, con lo que se 
agu~tzo el conflicto de desalojo y algunas fam ili as e mpezaron n salir 
h~cla 1~ cabecera muncipal de Rabinal y hac ia San Cris tóbal Verapaz. 
Slmultaneamente, corrieron ru mores entre las comun idades el e que Río 
Negro colaboraba con la guerrilla. Pos teriormen te, conforme a lo recaba
do.' la aldea y otras a su alrededor fueron objeto de dos masacres: la 
pnmera en 1981 y la segunda en 1982 . En ambas masacres habrían 
muerto cerca de 350 pe rsonas. 

Relatos de m , ...1. asacres de aldeas cercanas a la de R10 Negro se uwron a 
conocer poco de , d tr d 

1 1 
d spues, estacando la de Agua Fría , a ldea que se e ncuen-

ch
a. e 8~/ 0 de Quiché, separada de la aldea Río Negro só lo por el Río 
1xoy. 

87
/ Véase Anexo 2 . . . . . · 
1

: • 
1 

• . para un recorndo r<Ípido por las ex pen enCJétS d1: o rgall JZ<IC JO II en 
e c~rearuJil ilpart1rde 1960. 

88 
Para ma vores det ~ I Ie. 1 F 11 

. - • n s e e este caso y de ot ros en Baja V1-1ra¡wz. véasl~ ·a ét 

( 19831J.7..J-89 .v 19881>); y Krueger (1982:25-26). 
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Estim;H:ionp -, lllll\ pr<'liminnres apunta n que e l número de muertos 
en e l municipio d1• R.thin<d l!ntrc 198 1 ,. 1983 rebasa los 1,300. Por otra 
parle. e l núnH'ro di' \·iud.1s que la igles ia Católica atendía en Rabinal en 
ese pe ríodo :-.1' .ti 4'1'1 .th.t .t 1. 500. Para t 982 . en el munic ipio de Rabinal el 
trabajo de Loop¡•r.tli\ .ts. mo,·imienlo de ca tequis tas y delegados de la 
palabra de l.t l gll'~i .t C :.ttolil'.t ,. de las cofrad ías. entre otros. había decaido 
lolal o sign i fi c .tl ¡ \ '.tnwn ti ~. · 

En. Cll étn lo ,ti m 1111 ici pi o de S an Cris tóbal\ era paz, Alta Vera paz, sus 
pob.lac toitns L11nhi1~n fuvron dura men te golpeadas por la violencia.89

/ 

Vanas du ellas nst,ttt loca li zadas en el lado norte del camino que conduce 
a_ la ~ I dea. ~uixal .ntl un area que forma parte del complejo de la hidroe
lec ln ca Chtxo.' ·. l·:st" fue u na zona d e cons tan te ac tividad guerrillera Y 
~eg~n d eclaró e l ministro del Inte rior. coronel Ricardo Méndez Ruiz en 
JUniO d~ 1 .nB~. " ost(í en poder del EGP aunque se combate arduamente 
pa~a. e lm.lln cu:lu.s"."" El úren que comprende las aldeas Las Pacayas, 
NaJldaba¡ Y C htrrcxqui c h é fue bombardeada el 27 de marzo de 1982 
quedando aproxim<tdamente 100 muertos; cientos de personas se despla-
zaron a la cab ac" t"l c1 .1 01 . 1 9 t¡ 

' •v C < ros ugares. 

Por otra parle. las v iviendas de aldeas cercanas a la aldea Quixal, 
como Sacataljí. Cruzmax. Samuc y San Isidro, fueron que~adas el 2~ de 
m arzo de _1 9 !32. a l día s iguiente del golpe de Estado que dio P0~ t~rmma
do el. gob Jerno de l genera l Romeo Lucas García para ser sustituido por 
u na ¡un ta de gobiern o p res id ida por el gen eral Efraín Rios Montt. P~a 
ese m amen lo. la poblac ión va se h abía desplazado bu scando refugiO 
fuera de las comun idades y éstas se en contraban totalmen te vacías (Falla, 

e~¡ . La C<lbec.Hra munit:i pil 1 lleva e l m ismo nombre y se encuentra muy ce.rcana a los 
1Im1tes d e ¡nrt" , 1 . h ' Alt v rapaz y BaJa Verapaz . . · . . ' "mEnto es d e tres de partamentos: Qmc e, a e ' 
San Cr1stohnl es 1111. . . 1 h b l 1 ., · .1 reg10n e e a a pocomc 11 . 

00¡ El ( ·- ·;·· . . 'ó d la violencia Y el 
. o~u Jc o. 1-l dt1 JUnio de 1982. p. 15. Para docu mentaCI n e , z· 476 

conflicto mil't · a Nos de 198 · 
. 1 ilr en esta zo na. véase: lnforpress Centroamencan '. · 20 de enero) 

(16 rle e J~e Jo). -1 79 (-l de fe brero) : -!96 (10 de junio) y Nos. de 1983· 526 ( 
y 527 (Z; d e enero). 

9'/ En e l \ ' , , ) ' r . • . • ti 1 d of the Mava". 15 de 
• 1 !. ll or" r unos. '':\ lnssncres spread terror 111 1e an · d d 

septie mhn1 d H 1982. p. A2. se documenta un ataque a Las Pacayas donde sol a os 
n1·¡t·' r lil . 1 h 'd de 300 más. que llenaron 

' n 1 " unos 60 cam p11s inos y provocaron a Ul a . ," . 0 
. 

despla zados <li puehln de S an Cris tóba l. De acuerdo con esta vers tón: el EJercito q~nso 
" / ' rc · • L . p 1 · · ,. ve>ase tmn b1én: Prensa Libre. 

Jll11 iiUJ us ucu1·as ¡>o r nslor 0 11 una ru lo estro cg1ca . ' . . 
"Trescientos sobn~vi\· i nntes dn u na masacre abandonaron la aldea'', 14 de )\11110 de 1982. 
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1983b:79-80). En muchas otras a ldeas de esll! municipio. 110 II Ic nciona
das en los párrafos anteriores. hubo ta mbi é n , ·íctima:-. .' · mu< . lw~ c o rri e ron 
tambié n la suerte de los desplazados in te rn os qu e b u :-.<.c!WI J n !!'>g uardo on 
montañas y lugares fuera de s u s comu nidades . 

Muchos des plazados d e es ta región se encon tra r í¡¡ n lur!go dentro de 
los grupos que, entre 1986 y 1988. bnjarían de la s lllont¡¡¡'J¡¡s con la 
protección de la Igles ia Católica de Las Vc rapaces. 

La violencia en el municipio de Cobán 

Otro sector que fue golpeado fu ertemente por In , ·io lr!ncia fu~ el 
municipio de Cobán, principal área d e es tud io d e ntro dn es ta in ves tiga
ción. Este municipio tiene la colindanc ia m ás largn con c!l depnrlnmento 
de Quiché, siendo el Río Chixoy o Negro e l límite . Las poblacio i:e~ 1.11ás 
afectadas están ubicadas en una franja e n e l n oroes te d el J\. l unJc:Ip!O a 
u~a altura de entre 100 y 600 metros sobre e l ni ve l de l mar separadas por 
dicho río de los municipios de Uspantán e Ixcá n. 

Para 1981, las poblaciones d e es te sector ya había n s ido sc i'Ia laclas_d e 
estar apoyando a la guerrilla - e l EGP- por e l h echo d e que se hacJan 
reclamos de tierra: 

... cuando nosotros no sabíamos nada todav ía d e eso ¡de la gue rrilla ] ya 
t • o o o Ie 
emamos muchas acusaciones de ser guerrilleros y qu e 11 0 se que . poiqt 

nosotros estábamos solicitando tierras ... un c..lía viniero n a rmados Y nos 
querían matar a nosotros ... La primera vez qu e el Ejérc ito c¡ui s~ Illatarno.s a 
nosotros con toda la co munidad fue el 23 de dic ic111brc d e l 8 1 ... d el 81 

quiso lomar nues tra comunidad y para ma tamos porque hay a lg:' nos que ya 
fueron a decir qu e con nosotros estaban los guerrille ros Y ~· " te iw 111 ro to que 
nos llevaban mal porque nosou·os estába mos so lici tando ti e rras ... e nt onces 
empezaron a llevar mal y se fueron a dar parle y dar nuest ros nombres en la 
Zona [Militar] ... vino el Ejército y quiso tomar nuestra comunidad pero no 
logró lomar la comunidad y matarnos porque logra mos sal ir .. :·~; 
El relato anterior es d e una person a d e l sec tor e ilus tra. e n gen e ral Y 

muy sucintamente, e l inicio de la violencia en e l área. 1\nlc las ame n azas 
y el temor que ya se había difundido entre la poblac ió n . és ta s nlía d e las 

9Z/ 

sión Entrevista a desplazado-retornado del úrea. Coi>{1n, mayo de 1988. ~' na imprc
V tomnda de la investigación de campo es qu e la guerrilla llcgú a €~s t a ;m~a ele Alta 

efrapaz hasta final es de los aftas ' 70. coincidi P. ndu su pres€:Jici.t con el auge del 
en rentnmiento ·¡·t 1' 1 E" . ¡· 1' 1 r • 

1 
mt 1 ar e trecto con e · ¡erc1to. el cual. entonces. 110 IIP. pn~cP.< lf o po 

tille! <11'"~ et<l¡ ~ 1 . .. 1' 1 "'' ' J, ce organ¡zacJon como se t 10 en Qit iché y otros ug<tres. 
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comunidad t!s ~· n ·g r<'s<tba ClltllHlo pensaban que la "situación se había 
calmado". has l;1 qu t! s .d ie ron d e una , ·ez cuando el bombardeo se 
inte n s ifi có a p<trlir d P m,¡rzo d e t 982: 

Ento1J< t's , ·oh·i¡nos otro tiempo y e n ese tiempo pues hi zo un bombar
deo ... un,¡s grclllllt·s l>omb.1s ~· por aquí nosotros le llamamos a una montaña 
de ~quí ' el ho~·o dl' 1.1 bomba' porque a llí cayó. hiciero n un hoyón ... por aquí 
arnba bomil<~rclt>ó tocl,1 1.1 mon ta úa . e n ese tiempo cuando empezamos a 
sa li r ... al fin lkg.Huos u n 1 1 d e marzo de l '82 cuando hizo un bombardeo 
sobre la fin cad!' l..ts C,unPiins ... e nt onces [fue ] cuando nosotros ya salimos 
d e una , ·ez .• tb,mdonamos la casa d e una vez v nos venimos para estas 
mon taCws ... ~·as í estudtnos pues ... después nos ~nlró otra vez el Ejército a 
sacar aquí ... sn limos d e aquí. pasa mos huyendo ... 03

/ 

_Entre las nlclcns afectadas ele es ta región se encuentran Sa'tolohox, 
Pe n_a Bla nca. N iml<thaco c . Chinahacoc. Cuxpemecb, Chinapemech, San 
Jase Pas~coc . Sa n ]o só Río Neg ro y poblaciones asentadas o que trabaja
~an e n fm ca s como La Es p e mnza. Las Conchas, El Rosario y Las Carne
has Y otrc:s mfl s. Al s a lir d e las comunidades, la población se refugió en 
la monta na ':-' caminó según la dirección de donde venía el peligro. De 
~cu~rdo a los les limonios hubo miles de personas buscando protegerse 
ba¡o la monta iia .. en es te p e ríodo. 

Hasla e l momento. no hav cifras sobre muertos en la región; sólo se 
escucha que "mucha gente m~uió de bala, de frío, de hombre ... ". ~e han 
resca tado algunos re la tos que describen la muerte de personas en numeras 
de 10 . 15 y 30 a la vez durante su es tancia en la montaña como resultado 
de la combinac ión d e l bombardeo V la "entmdo del Ejército" buscando a 
los oTupos ] - d l . ' 9·1/ 0 que se 1abían reunido para protegerse e a persecucwn. 

F inalmente, un informe bas ado en una gira de la Iglesia Católica 
durante may o d e 1982, dos m eses después de h aberse produc~do e~ ~al~: 
de Estado c ontra e l general Romeo Lucas García, describe la s1tuacwn 
Las Verapaces as í: 

93
/ lbicl. 

9•¡ p ' . 1 . desplazadas en la . ~~ r.!emp .o . se reporta una masacre de 14 6 15 per~onas 
3 montan.! conw ttdo por soldados .V patru lleros el18 de septiembre de 198 . 

El 15 de ~w pt iembre de 1983 hubo una masacre de 30 personas en á~~as de la 
com u ni<hd de Sajacoc que in el uyó la muerte de 20 enfermos .. entr~ ellos nm~s: en lo 
que pa rt i<. i pn ron patrulleros v Ejército. Conforme al test1momo, la noticia fue 
difundida por un<~ rmlio-difus¿Jra en la ciudad capital como un combate en donde 
habrían muerto "2U p,uorrilloros en un campamento". 
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En algu nas parroquias (Rabina l. Chi sec. R.txn tj."l. S.ttt Cristóbal] hay 
aldeas que se han quedado sin habit antes . a c;nt sa rl1· l;t , ·iolf!ttcia. Ot ras 
comunidades cuentan con un número nHn· a lto d~: , ·iud;ts , . IHtúrfa nos. sin 
hombres, sin jóvenes, sea porque han lllt ;erto. scc1 porqt tt; h.ttt hu ido . sea 
porque están en el cuartel... En algunas, hubo <1pnrt1· cl1! l<t ,·iol1·ncia contra 
su gente, destrucción de sus templos y e rmi tas (C o !J;) 11. S;¡ 11 C:ri s t óba 1). Otras, 
viven bajo una tens ión casi insoport able porque héln <;i do .tctts;HI<ts pública
mente de que 'todos son guerrille ros'. En Jll uc has UJ itntnid ndi!S. por es ~as 
razones, el quehacer pastoral es tá para li zado. no pu~:rl cn h<H:cr r.e l cb ra~IO
nes, ni reuniones, ni recib ir vis itas de sus pasto res ... \"arins parroq tuas : 
Salamá, Rabinal, Calvario Cobán, San Cris tóbal. ~:te . lwn ¡Jl'rd ido muchos de 
sus catequistas o delegados, porque han sido asesi nados. a , ·cccs so n t ~da su 
familia ... Otras Parroquias, o parte de sus comunidades. no h<lii cxpen~J:en
tado la violencia en gran escala , pero vi ve n en un e l i 1 na ele 111 iudo . tenswn Y 
desconfi anza, causado por algunos secues tros, amenazas -<t \ "I!CC~ c~n tra los 
Padres y Catequistas-acusaciones, rumores , pro hi bicionns _,. res lrt cciones de 
actividades religiosas, 0 por la imposic ión de las pa trull as ci ,·il cs . lo c!u~ ha 
provocado en algunos casos el alejamiento de los Catcqu is tns . '" ·e: el esa mm? 
de la Comunidad. (Panzós, Senahú, La T in ta, Telemi'til. Tantahu. Purulha, 
Cubulco , Chamelco, San Marcos Cobán) ... " (Dióces is de La Vera paz. 1 982) . 

Una estim ación que ha h echo la Igles ia Ca tó lica , basada e n s_u s g iras, 
es que_ alrededor de 100 poblados en Las Ve ra paces dcs a parcc1 ~ r~n en 
tr es anos. Dich a cifra representa m ás de l 2 0 o/o d e 1 nú m ero ? fJcwl_ de 
aldeas que en el país fueron des truidas duran te e l pe r íodo d e v10len cJa a 
principios de la presen te década (Ejé rcito d e Gu a te m a la . 1984 :6 2 )· 

-~ara fin ales de 1982, p eríodo en que la vio le n c ia mi litar. la amena~a 
polítl~a y el desplazamiento de poblacio nes en e l área rura l se m a n lem a, 
el Oblspo de Las Verapaces en una declarac ión se ñ a laba: 

... es de todos conocido que si los ind íoenas de numerosas aldeas 
~uye~o~ a las montañas de Alta Verapaz, no ~e debió tanto a un mo tivo 
JdeologJco, ni siquiera reivindicalivo , sino a l terror que se aba tió sobre todas 
estas poblaciones durante los regímenes pasados.9 5 / 

2· Retorno Y reintegración 

Los retornos antes de 1986 

. ~a am_n_is tía ofrecida por el gobierno de Ríos Mon t t e n 1 982 y la 
poh tlca militar de promover el re to rno m as ivo de Jos des pla za dos. tu vo 

' J5/ D 1 ce oración del Obispo de Vera paz . Cob.í n. 24 d A nnv i P.m hn·~ dP. 1982. 
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res ult ado~ r~ n !,1:-; Hn!as ct e m;¡~·o r población a fec tada de Alta Verapaz: los 
muni c ipi o~ d(' ( :h i ~ ( ~c: . Co bán ~- pa rt e d e San Cris tóbal Verapaz y Santa 
C ru z \ "ernpc~/ .. l·: n ( ~s t c períod o h ubo cap turas de desplazados por el 
Ejé rc ito. nJu c: h.ts n~ces ac tua n do co njun ta mente con las Pa trullas de 
A u to clefcns .t (: i \·il : t.u n h ié n . c ie n tos d e person as escuch aron por radio que 
e l Ej é rcito l(!s o fn !cía a mnis tía \. d ecid ie ron retornar y salir de la situación 
d e in segu rid<H l \s u fr imie nt o ~n que se en con traban en la montaña. 

En n~ t ns m u nic ip ios . e l Ejé rci to concentró en campam entos a los 
d esp lazad os q tH! rt! lo rnmo n. ins ta lando un des tacamento al lado de cada 
ca m p ame nto. C hi scc. cl o n J c a finales de 1982 se concentraron cerca de 
8,000 d esp laz;H..Io s re to rn ados . se con virtió luego en un Polo de Desarro
llo. Ba jo e l p rog ra m a d e Po los se recons truyeron 10 aldeas en el Munici
pio a pr in c ipios ele 198 :1 (Ejé rc ito d e Guatemala, 1985:78). En el nores te 
d e Cobún . dos Cél111 pamcn los d e desp lazados (Rosario y Las Conchas) 
a lbergaba n n 111éÍs c1e l. 3 00 per s on as en 1984 (PAVA, 1984). Cerca de 
Cobá n Y e n los m un ic ip ios d e San Cris tóbal y Santa Cruz, el ejército 
es ta ble ció \·arios cen tros d e re -e ducación ideológica (Acamal, Saraxoch, 
C hilu j} do~ dc e l trnba jo id eo lógico, presente en todos los campamentos, 
fue m as aflllaclo e inte n s o .!16f 

. Los miles d e d esp la z a dos r ecibidos por el Ejército entre 1982_Y 1~8 7 , 
qUie n es pas a ro n por los campam entos de desplazados, en te:~os 
genera les t:J : ie r o n la mis m a experiencia. El proceso se caractenzo por 
una r e cepc lOn p r o lo n gada, de h as ta varios años, durante la cual depen
día n d e la a~'uda de e m ergencia y los "alimentos por trabaj~"· Los 
d espl a zados P.n los cam pam entos de Las Conchas y El RosariO, por 
e je mplo, tu v ieron que con s truir ins ta laciones para el Ejército ahí aca:mpa
d~ Y e ran "'com p leta m ente dependientes del Ejército" en matena de 
ahme ntos (n o tas d e cam po y PAVA, 19 84). 

La in lc rv e n ció n d el Ejé rc ito se orientaba a producir cambios esp?cífi-
1 · ·, oc1al Y cos e n os d es plazad os incluyendo ideología, orgamzacwn s 

aspectos s ocio-c uLtura les (AVAN CSO, 1990:36) . En Chisec, un ret~r~ado 
t · t d · e 111111T en e n r e v Js a o en 1 986 narró: ''Cuando regresamos tu 111mos qu , 

galeras qua estaban jun to a la base del Ejército. Los soldados qu~nan 
cambiar n u estras m entes. Ellos decían -no piensen así. Había reum ones 

06
/ Vé<tS(! Ejé rcito de Guatemal<1 (1 985¡ y Krueger y Enge (1985). En Saraxoch se 

conc ¡~ ntr; l roil pohi<Hiores originarios de all í y de cuatro aldeas m~s . A_c~mal s~ 
const ru y ú <1 pri 11 c: i pi o s de 198-l v fu e poblado por desplazados que habtan VIVIdo cas1 
un a fi o ¡: 11 \1 11 c<nnp;nnen to a ll~do de la Zona Militar de Cobán. 
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todo el tiempo" (CEIDEC, 1990:147). En ese sentido. lo s Céll llpn mc ntos de 
Acamal y Saraxoch, como se dijo, fue ron casos un ta nto m <is ex tremos. 
Una señora q'eqchi', q uien estuvo en Acama! p o r <.los <-lli os recu e rda: 

Casi nos pegaron, era tan duro. Nos hi c ieron cons tr11 ir ccts.ts . 1narchar Y 
cantar por las mañanas. Es tu vieron bien bra\·os a 11 i . a clcnuís tll \'i mas que 
cargar piedras. Estuvimos en una gale ra, unas 50 pcrsonns . todos juntos, 
dormíamos juntos. Cuatro [mujeres] mo lían el maíz para tod os . n_os turnába-

. q~ 

mas para hacerlo. Aguantamos y gracias a Dios es tnmos \ ' I \·os . 

En 1985 , el acceso a visitantes ajenos a es tas aldeas c r¡¡ scve ra m.ente 
restringido todavía , igual que el derecho de movili za c ió n d e s.u s h a bi t ~n
tes. A la entrada a Saraxoch se colocó e l le trero : "Aldea ant is u bve rs1va 
-ideológicamente nueva" (Krueger y Enge, 1985:40). 

. A los pobladores de Las Conch as y El Rosario les di e ro n pcrmi~o para 
salu a finales de 1984. El campamento d e Acama! se ~~sn: onto ha.s_ta 
1987. En el proceso de cerrar es tos campame ntos . e l EJ e rc ito tambien 
intentó influir en la elección del lugar d e des tino inmed ia to : ~n e l ca~o de 
los retornados a Las Conchas y El Ros ario, las autorida des m tl! t~res. dteJ.·~n 
la recomendación de que bu scaran te rrenos "baldíos " (s in adJ ucll~acwn 
legal) , donde con el tiempo tendrían la posibilidad d e volve rs e du enos en 
vez de regresar a la situ ación de mozos colonos en las fin cas (notas de 
campo Y,!' A VA, 1984). Esto aparentemente se basab a e n u ~1 ~ n ális is según 
el cual . _el problema" (simpa tía por la g uerrilla) se o n g lllaba ~n ~r:a 
frustraclOn relacionada con e l hecho d e s er mozo colono. La re ubt cacwn 
pr~liminar , sin embargo, no era determinada por e l Ejé rc ito. s in o que era 
deJada al criterio (y limitaciones) de lo s retornados. 

No se dio seguimiento ins titucional en es tos casos y lo s re tornados 
fuero~ ~ejados a su suerte con el retiro d e todo apoyo. La exp li cación d e 
un oficial de Asuntos Civiles (S-5) de Cobán era: 

Cuando la gente estuvo en Acama! , las instituciones gube rnamentales 
llegaban y siguieron visitando a la gent e a l inicio d e su re ubi cac ión. Pero 
después ya no llegaron. Ya no llegan porque piensan tal vez que ya lél cosa 
se tranquilizó y que ya no se necesita de ayuda gubernamen ta l, que la gente 
puede por sí sola . 

La percepción de los pobladores d e estos lugares e ra la d e ha b e r s ido 
abandonados por el Estado antes de haberse es tablecido nuevamente en 
sus comunidades. En Saraxoch, obje to de una fu e r te a te nc ió n estatal 

97/ 
Entrevista en mayo de 1988, comunidad en Cobitn. 
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entre 198:1-1 !HHi. mt~ nife=-- taron lo~ o c upa ntes: "n os han dejado solos, no 
estamos nntruuclo c· n t•l clC'surrollo ... "n 

En los aúo~ 1 \ l B ~- 1 ~lB ! 'i . cientos d e d esp lazados aún se en contraban en 
la monléli')¡¡ :-. i n t.o nfi t~ r Pn n s in con o ce r la amnis tía ofrecida. En esa época, 
los gru pos g r.mdt!s dt! d e =-- pla z a d os se di \·idie ron para poder movilizarse 
con m ás fat. ilid,l(l: dp l!:> ta m a n crn. mientras unas familias perdieron 
contac to. otrt~s ~ ~ ! , ·oh·iu ron ,1 e n co ntrar . "n os fuimos uno por uno (a la 
monta i1a ) p or lllioc lu. ¡Jc!ro c• n In III011 lai1a nos fuimos encont.rando''·001 

El pape l dc~ la Iglesia: los retornos a partir d e 1986 

S i bi 0. n . l_<.>g icam e nt e . se e \·itabn la captura . las adversas condiciones 
e n la m o n ta n a pro , ·o caron e l d eseo d e re tornal'. A p rincipios de 198B, 
a lguno~ dP.sp l t~~. a dos m a ndaron m e nsajes a Cobán para solicitar el apoyo 
d~l Obis po l ' \ \ r\ \lCSO. 1 990:28 .52). La no tic ia d e que la Iglesia estaba 
dispues ta a recibir a los d esp la zados hizo "correr lo voz" y se reunieron 
rrul?os ~equ e i1.os p a ra bajar , aunqu e no s in cie rto recelo: "cuando vino 
as Ideos de ho¡ornos pensamos que es un reaalo de Dios, estamos canso

dos }' los soldados p onían trampas. Decidi~os venir pero decíamos si 
podio ser la muerte o nos salvamos .. . ,. lOo¡ 

, E~ re torno d e es to s grupos s e llevó a cabo con e l respaldo Y .apoyo 
l~g~s tlco d e la Ig le sia Católica en coordin ación con algunas autondades 
Civ iles lo c ales Y s in mayor intervención del Ejército (AVANCSO, 
1990 :28-2 9 ) . Regr esaron seis g rupos d e entre 13 y más d e 100 personas, 
~nt~e .marzo d e 1986 y ener o de 1988, más o tros que re tornaron en forma 
mdividual (1\ V 1\NCSO, 1990:49). 101/ Paral elo a ese proceso, todavía hubo 

%1 -
Entrevista con miembro del Comité Pro-Mejoramiento, abril de 1988. Eseldano 

quedaban e n S·tt"t" 1 60 f ' 1' . . . 1 h b't tes de cuatro a eas , ' • .,oc 1 a m1 1as onomanas ya que os a 1 an 1 
mas: ~o~ce t.llrados all í cuando estuvo ~1 Ejército, habían regresado a su~ luga~~~r:~ 
famd w_s esl.lhan 1~ 11 proceso de ubicar nuevamente sus casas en forma dJspers 
las te ntan <111tt~ s de la violencia. 

qa¡ Entrev ist;t con desplazado retornado en aldea de Cobán, octubre de 1989· 

1co/ E 1 . 
• 11 n~\'l st a con desplazado retornado. octubre de 1989. 

101 / El . . t libre de la 1 1~101 no" través de la Iolesia no se dio en un clima completamen e . 
· t · - 0 d rectdos yen m P.r\'enciOnmi litar. En 1986, dos desplazados retornados fueron esapa 

1990
:3o). 

1988. un retornado fue secuestrado: éste luego logró escapar (AVANCSO. 
. 1 d o 0 que notificó su 

U11 c;tsn conocido por la prensa internac10n<t l fue e e un , rup d d ftt e 
1 . d 11 . la fecha acor a a. ret orno a a lglesta en 1986. pero que antes e que eg<~In e 
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retornos a través del Ejército, incluyendo lé'tmhión ;írcns cln lznba l colin
dantes con Alta Verapaz, h asta mediados de 1 H8B [1\ \' ,\~C:SU. 1990:49). 

El retorno que se dio a través de la Iglesi;1 a pé!rl ir cl1! 1 nRG se caracte
rizó por una etapa de recepción prolongad él (el e é'tlgu nos Incs<~s hasta más 
de un año) en las instalaciones de la Ig les ia . con antd <l do emergencia 
(alimentos, cuidado médico, ropa) y ac li vidncles de! formaci ó n. produc
ción artesanal y de hortalizas, entre otr as. Los n~torn<Idos \' icron esta 
experiencia como un alivio después d e cinco o se is al"ws df~ cleilmhular en 
la montaña. 

La reubicación preliminar se dio e n la m ayo ría ele los casos con el 
a.poyo de la Iglesia y en el proceso posteri o r h ubo intcn ·enc:iún s i?n~fica
hva de ésta, tanto en la planificación como e n un atento sngu !llnenlo 
(AVANCSO, 1990:62-63). 

El proyecto que luego h a venido desarroll ando la Ig lns ia con l~s 
desplazados retornados en Alta Verapaz es único y merecería un es tudio 
aparte. Aquí sólo es posible comentarlo a grandes rasgos. 

s:~ún la misma Iglesia, és ta h a brindado una asistencia va riada que 
se ha 100 afinando y ajustando con el t iempo: 

. ¿.Qué es desarrollo'? No tenemos conceptos ta n duros Y metas tan 
defimdas. Hemos pasado de la salvación, da r de comer, a pro~ra~nas de 
desarrollo. No buscamos n i pretendemos darle una catcgoríR disll!1~a [al 
d~splazado], privilegiada de las otras gentes .. . [nues tro] planteamien to 
~as¡~o es la defensa del ser humano, no desde la fuerza, sino de 11 11 acomp_a
namlento. No se persigue proteger de arriba. Nos enfocamos en la formacwn 
humana d . . ¡ o~¡ para que la gente sea au tónoma en sus ecislones . 

S .Desde 1 984, la Diócesis empezó a dar forma a s u concepto d e Pastoral 
oclal, hoy día desarrollado como una ins lancia de la Iglesia con el 

objetodeunat -- t .. d· · 
En · 1· a que por parte del Ejército que dejó muertos v 16 personas <.<1 P 11 1 .t as. 
fa l.Ul .lo, el resto del grupo llenó·¡ Coba'n proteoido ¡Jor ¡¡; [ o l ¡~sia . Al s<ilJer que sus 

e ffil lares ca t o ' e o C> ' d Ac 
1 

' P urados (princi palmente mujP. res y ni ños) estah<tn 1~11 ~~ 1 c<t l li¡>.Jmr~nto e 
Co~~a .pse lo.~ró que éstos pudieran visitar por una noch1~. al gru p1! qt H~ f!Sl<ti Ja e n 

a_n. ero una vez lejos del control del Ejército, la s mujeres svnuluron que 11 0 

quenan rearcsa A " 1 1 j. • 1 . el obi 0 
. . r 0 camal, decisión que fue res paldada por e go JLIIl.tt ot Y 

. spo (Noticias Aliadas, "Guatemnla· retorno de indíoenas pone <t pruelJ;¡ n!asenta
miento pacífico," Vol. 24 . no. 7, 26 d~ febrero de 198;): . 
1021 Entr ,· · . -

P.\ ISla con Monsenor Flores, Cobán. octubre ue 1989 . 
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objetivo gc1wral dn " .. .formar al hombre. acompañarle y promoverlo pam 
que sea protngonistn cln su propio historia según el Plan de Dios en orden a 
lo i nsla u m cirín de u Il(l sociedad justa y fraterna· ·. El trabajo está dividido 
en cua tro <in!as prin c ipé'tles: salud. educación. promoción y desarrollo, y 
ayuda ~· as isltmcia (Di ócesis d e La Verapaz, s. f. ). Denlro de este plan, el 
b·abajo con la poblac ión desplazada re tornada sigue siendo una prioridad. 

La Igles ia ha (!Charlo a <~ ndar una serie de proyectos importantes que 
b~scan la rc i n legración de los desplazados. Dentro de ésta, se debe men
cwnar el que se desar roll a en la aldea Chicoj, cerca de la cabecera de 
~obán. como sit io de asentamiento para re tornados específicamente, en 
tJerrns adquiridas pnra es te propósito por la Iglesia. Se han implementado 
proyectos de crédit o para la adquisición de oanado en varias comunidades, 
se m an eja e l Cent ro de f-ormación II en sa::. Juan Chamelco (de propiedad 
es la tal) Y un Centro d e Formación Agropecuaria que funciona en Las 
Conc h as. Cobá n. f\ este proyecto le asigna una alta prioridad la Iglesia, 
pues es p_arte de un esfu erzo por resolver a largo plazo el problema de la 
prod.u ccwn agr ícola en tierras marginales, en un contexto de caída de 
preci?s de los productos, alto costo de los insumas agTícolas (in1portados), 
d~_tenoro del medio ambiente (deforestación), competencia de la produc
ClOn a gran escala, e le .. La idea es que estos obstáculos sólo pue~e? ser 
superados con una tecnificación agrícola apropiada a las condicwnes 
locales (cu lturales . económicas, de r:cursos naturales Y humanos, etc.).

103
/ 

Au nque e nfocado h acia zonas de recepción de desplazados retorna
dos: e l apoyo h a beneficiado también a otros desplazados retornados Y a 
vecinos que no se d esplazaron. 

Sin embargo , la Ig lesia reconoce que h ay grandes limitaciones para 
diseñ ar Y poner en marcha una estrategia de desarrollo viable, sobre todo 
· t' , 1 b · y a las 51 se le n e que asumir el papel que correspondena a go ¡erno . 

ONGs en esto. Por una parte algunas actividades de la Iglesia h~ 
tendido a crear de pendencia de~b·o de la población y, por otra, su trab~JO 

· , · Monsenor proplame n le de d esarrollo tiene límites financieros Y tecrucos. , 
Flores lo expresó así: "estas luchas y sufrimientos nos ha~. hecho mas 
conscientes de nuestra propia limitación y papel más específico. No es la 
panacea que va a curar todas las enfermedades". 

Una respuesta ha sido tratar de desarrollar una capacidad de inter
mediación entre la población y el aparato estatal. Específicamente el 

103
/ Entrevistas con participantes en programas de la Diócesis. mayo de 1991. 
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programa de asesoría legal de la Pas toral Social htt brindado serv ic ios 
legales y apoyo logístico a las comunidades que emprcnd<!ll t r<im ites ante 
las instancias del gobierno. En un sent ido , se ven la lg lc!s ia apo.vando a 
la población para obtener del gob ierno lo que el la 111is ma nunca podría 
proporcion ar - por ejemplo, la carre tera o la ti tulacicín de! líis t ie rra s. 'La 
oficina nace como una necesidad histórica porque lo ,!¡entl! sohe poco de 
las leyes, y del sistema en general. La oficina opo.1·r1 los tnímitcs que J'O 
tiene la gente". lo•¡ 

Tal como los repatriados tienen un "res paldo moral" en la prese.n~ia 
de ACNUR, los desplazados re tornados, ''psicológiconwnte se scnllnan 
más seguros cuando hay apoyo de una institución como lo lglcsio".lll

5
/ 

¿A dónde vamos? Ubicación, re ubicación y la tierra 

Un factor determinante en el caso de Alla Vera paz ha s ido la dificul
tad que tienen los retornados para encontrar un s itio dónde viv ir una vez 
que han bajado de la montaña. Según el Obispo de la región: ''Son muy 
pocos_Jos desplazados que han logrado un a reubicación adecuada, que les 
permita vivir de una forma m ás humana". 106/ 

Antes de la "violencia", como se ha señalado, la sobrevivencia de una 
gran parte de esta población se desarrollaba dentro d e l s is tema de mozos
colonos de las fincas gran des del Departamento. O tros v i vían en aldeas 
y te~an posibilidades de subsistencia, aunqu e frecuente mente carecían 
de tít~los sobre la tierra, qu e, además solía ser d e ma la ca l idad. La 
~ece~ldad de hacer trabajo de jornalero en fincas cercanas o de op tar por 
a nugración estacional a otras fincas (siempre den tro de l departamento 
o la zona q' h'') eqc 1 era para ellos una salida común. 

r En 1986-1987, los grupos que bajaron a través d e la Iglesia enfrenta
. ondie~ Proceso difícil de ubicarse. Aunque muchas pe rsonas regresaron 
m Vldualm f ·1· t ·os b ente a sus lugares de origen o a reunirse con ami tares, o I 

uscaban la oportu nidad de asentarse en un nuevo luga r manteniéndose 

10 4
/ Entre · . . . VJsta. Coban. JUntO de 1988. 

1051 Entr · evlsta con Monseñor Flores. octubre de 1989. 
1os¡ Al . 

_ser preguntado acerca de sus esperanzas sobre el futuro . un ret ornado contesto· " ·¡ . . . 
hi 'os" · so 0 unu cosa, que scun ICJga lizudus Jus tierru.> ¡JUru c.ioJor con nuu.'i ii OS 

1 · (notas de cam po, mayo de 1988). 
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como grupo. P.11·,¡ t> l lo~ro dP e:-: lo último e n contraron dos problemas: la 
escasez ele Li t'ITa di :-. ponible L' n :\lt a \ 'c rapaz y e l rechazo di recto de otros 
campes inos qut' nu dt ·l'p l ,\ ron ¡¡los d esplazados como \·ecinos.10;/ 

Hoy la mm·on;¡ t•:-.t.l ast~ntada e n un nuevo lu gar . con ma) or acceso 
a la ti erra. Eso <1 prinwra Yista seria una m e jor s itu ación que la de "antes"; 
sin e mbargo. h¡¡~· ttll<l seriP. d e limitac iones re lacionadas con la reubica
ción que l it !nd p " IH'ttl rali znr la \·enlaja d e tener tierra propia. Las 
comu nida dt!S tl t! los rt'lornados e nfre n tan: 

* f a l la tlr! t ít ulos t~ n e l caso d e tierras baldías o nacionales, que se 
tradu ce en in s t ~guridml sobre s u posesión defi n i tiva. Hay varias 
com~t l:i.d < ldes qtw es tún e n proceso de tram itar con el INTA la 
medtclon de~ lct tierra o la titulac ión. Además. e l costo de la tierra Y el 
proceso ele obtene r los títulos pue de requerir más recursos que los 
disponibles en la c omunidad. 

* Inseguridad por ocupar tierras que no son propias ni baldias, normal
mente porq ue e l d u eño n o aparece 0 n o ocupa el lugar actualmente. 
El razonam ien to de los a sentados en u na comu nidad aislada de 
~ar~e l era a lguna es: ''Como ahí est6 la Lierra, sembramos ... ¿Quién 
JOdidos va a venir por a cá?" 

* Tierr.a d e mala calidad 0 e n cantidades insu ficientes a pesar de ser 
~roplas . Dado q u e la mayor parte de tierras en Alta Verapaz están 
mcor poradas a fi n cas grandes, la opción para los re tornados qu e 
buscaron lu gares dis ponibles eran las tierras marginales. 

. Así, la pos ic ión oficial d el INTA de apoyar a los desplaza~os a 
ub.1 c~:·se. proporcionándoles información sobre tierras ~spomb~es, 
aslstlendoles e n l as m ediciones necesarias y proporcionando mfo.rmación 
acerca de la s condiciones aoTológicas, en la práctica pierde senti~o pudes 
cas · · 0 dr' la capacidad e 

1 no exis ten t ierras no ocu padas, y las que ten Ian 

1011 U . .d d a a Cobán ll C<lso conocido fu e e l de "Sacaniyá", una comum a cercan. ntre ar 
d.oncle e l entonces Presitlente de la República. V inicio_ Cere~o, .prometiÓ e D bfdo 
tlert·as a un grupo ele tlesplazados que bajó de la montana en JUlto de 1986. 1 e 
· 1· · · · t vo a pesar de a gunos 
d •1 0 P 0 Sl<:lon de los ¡)obhdores del lugar, que se man u d. 

f ' 1 d lazados no pu 1eron es uerzos gubernamenta les para convencerlos, os esp' .l. 
t 1 - t s de encontrar un SI 10 esta ) ecc rst~ v tuvieron que esperar más de un ano an e f . d ,. 

7 
de 

alterna tivo ( l~o t as de C<llnpo y El Gráfico, "Incierto Futuro de Re ug1a os · 
tl ic iembr(! dP. 1987). 

143 



sostener a más población no necesariamen te está n habitadas por pe rso
nas dispues tas a aceptar como veci nos a despinzados re tornmlos. 1011

/ 

Divisiones en la comunidad: los que se fueron y Jos que~ S(~ quedaron 

El desplazamiento a la montaña, aunque mas ivo. no fue de igual 
magnitud en todas las comunidades afectadas. En ulguntts coi1Juniclades. 
una parte de la población nunca sal ió v en úreas cl ond1! ni ;Jl ¡¡¡¡¡ dono de 
las comunidades fue total (especialm e 1~te en San Cristóh;d \'ura paz y al 
sur del municipio de Cobán) , una gra n parle de ]¡:¡ población buscó 
refugio en las cabeceras municipales y la cle partFi men iFII. La h ui dH o no y 
a dónde , con frecuencia reflejó divisiones prev ias re lacionadas con las 
partes en conflicto.109

/ 

En todo caso, esta división inicial dio lugar luego a un<I cli\·is ión más 
profunda entre los que "estuvieron en l a manlw1o ·· y los quf! no. Debe 
tenerse en cuenta que a veces las comunidades o los individ uos que se 
quedaron, se vieron obligados u optaron por participar al lado del 
Ejército en sus operaciones contra la poblac ión desplazada o su s bienes 
abandonados, y que estas personas tienden en e l presento a respa ldar al 
Ejército y/o a seguir su orientación y actitudes. 

Por otra parte, el tratamiento en cierta medida preferencial que la 
Iglesia ha dado a los desplazados retornados , puede haber contribuido en 
algunos casos a causar reacciones negativas contra ellos . Relacionado con 
esto, está el factor religioso; en un área de varias co munidades adonde 
llegaron a asentarse numerosos desplazados, la p ercepción ele és tos es 
que los protestantes que predominan en una comun idad vecina les 
rechazan, tanto por ser católicos como por ser clesplazados.'' 0

/ 

tos¡ E t . 
n revista con au toridad regional de INTA, Col>;ín . enero de 1990. Se re portó que 

un~ comunidad interesada en recibir pe rsonas reubi cadas a cambio de apoyo Y 
meJoras, declaró preferir que fueran repatriados porque. segÍI n el los. ~~stos cue ntan 
con apoyo Y son más beneficiados por la comunidad internac ional (entrevista con 
funcio nario de MINDES, Cobán, enero de 1990) . 
109

/ Según testimonios, en a lgunns comunidades la uuerri 11 a pasú '" . isa ndo q ue ,·e nía 
el Ejército Y que los residentes debían sa lir . En oiré~. el Ejé rc: ito ord1:11{¡ P. l lr<~slado . 
110

' El t ¡· · d 1 · . • 1 es •mon1o e un retornado c¡uien escogi(J par;¡ s11 re11 nc¡¡cJon un ugar 
coli ndante con esta comunidau protestante . donde tenía fa mili am s. pero que se vio 
obligad o n sn lir después a otro departamento por las ¡¡menaz.¡s qu e rP.c ib iú. es e l 
~igui enlH: "mr! están diciendo. '¿De dónde r:stás viniendo? isos cu l<ílic() ¡· eslús viviendo 
r·n lo monluiia! no vas o caminar de nudw· ... " (nota s dt: campo. juni.o de 1 989). 
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En u nFI comun id,HI organ izada bajo el patrocinio de la Iglesia, por 
causa ti1mhi1' n dP ~o!'pcc:lws de s us Yecinos. los retornados se sintieron 
obligados a rPporLirsP ,¡ la zona militar para aclarar la situación y, como 
una consecuPIH:ia no Psperada. acordaron hacer por primera vez la patrulla 
civil. En esl<• GJ~o ( 1~ ntre es ta comunidad ,·una ,·ecina) hav tensiones dado 
que: 1) algunos d(!S pinzados asen tados ~n la primera so~ originarios del 
otr~ luga r pero se sienten inseguros de regresar allá; 2) los de la comunidad 
vecm a que no se des plazaron a la montaña, participaron al lado del 
Ejé rc ito en ras treos que hos tigaron a los desplazados; y 3) se disputaban 
algunas tierras q u1! los desplazados retornados estaban sembrando, dando 
como resu lt;u lo denuncias en s u conlra (notas de campo, 1988). 

El mundo q 'cqc;hi': factores socio-culturales en la reintegración 

~na caracterís tica ele las comunidades de desplazados retornados en 
Coban ~~ su h om ogen eidad relativa. Esto haría pensar, en principio, que la 
probabilidad el e una buena coh esión al interior de las comunidades que, 
además. tienen en comú n la experiencia del desplazamiento, sería alta.lll/ 

En ese sentido, es un fac tor a favor el que todas estas comunidades 
~ompartan e l idiom a y la cultura q'eqchi', que valora la coo?er~~ión e 
mcluye e lemen los ele co lectividad en la vida social Y la orgarnzacwn del 
trabajo . Algunas comunidades están compuestas únicamente por perso
n~s ~u e ex pe rime n laron el desplazamiento en alguna medida, aunque _en 
dis tmtos períodos. Son católicos en su mayoría o totalidad; esto no solo 
ayud~- a qu_e se dé mayor comprensión entre la comunidad, sino que 
tamblen COincido con la ins titución que más apoyo les ha dado. 

Aunque la te ndencia en varios grupos fue a dispersarse paulatina
mente al re tornar , algunos lograron mantenerse como tales. Par~ los 
grupos que permanecen unidos, ha sido más importante su "colll;u~~ad 
de la monla1ia" que su comunidad de origen, aunque cuando c~mci en 
1 d ·t · , , f E na comumdad que as os SI uacwn es. los lazos son aun mas uertes. n u . 

· · - · · 1 a' ctica de cocmar convtvw vanos años en la montaña, se mantiene a pr . . tos 
colec tivamente tal como lo hacían allá, además de cultlv~ JU~ Y 
dis tribuirse la cosecha después entre todos. Ellos dan su expbcacwn: 

"'/ L· · · · . · b bl te representan las condicio-c~scomunHI;tdesv¡sitadas(unasdtez)pro a eme_n . 
nes socio-cultura les mús ventajosas de la reintegractón en Alta Vera~az. no se 
est ud imon (prec isame nte por e l difíc il acceso) casos en que l~s re tornados mte~1taron 
regrP.sar a s u s lugares de o rigen 0 individualmente se reubtcru·on en comnmdades 
dondP. la m ét_vor ía no se des plazó. 
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Aquí Lodo se comparte porque hc111os \·i\·icl o l e~ tr is t<:/.cl . ul s ufri miento. 
iCuánla hambre y sed hemos aguantado ! Por eso todu c:<ll iiJlclr til llOS. Si nos 
hace fal ta algo, nos contamos ent re l! Oso tros . Colnp.trtil!Jos lo poquito que 
tenemos. Entonces pensamos que as í co lllo l! ic i111 os <'11 lc1 ll !Ull taiia así lo 
hacemos acá. 11 21 

En contraste con es tos e le m e ntos ag lu tin adon!s . P:x is lr!n fac tores que 
pesan en contra de la consolid ación d e la s comun id <Jd <!S. l·: n cas i todas 
existe la percepción d e es tar " rev u e ltos ··. por p ruc: ndc!r de d is tint? s 
lugares de origen. En Chicoj, u n asen ta miento a s<~s o rado po r In Igles1a, 
las 50 familias proceden de 11 comun id a d e s d is l in l<l s . a lg u n as el e e llas de 
otros municipios (Duqu e , 1990). 

En varias comunidad es h u b o d os olas cl r. <I Sf!n l <llni c~ n t os (prim ero los 
que salieron de los campam e ntos d e l E jé rc ito e 11 1 OB..f _\" , l~I:go , l ~s 
reasentados con ayuda de la Iglesia e n 1 988); en ot ras . la po b la c: 10 n h ab1a 
disminuido debido a que varia s fam ilias se fueron r. n b ú sque?~ de 
mejores tierras, otras m ás, en 1 989 s egu ía n rec ib ic n uo n u evas fam1ha~ ~ 
todavía no contaban con u n a población es tab le . Es to s a j u ~tcs d c m og.rafi
cos Y la in certidumbre sobre e l d es tino fi n a 1 hacen m a s compleJa la 
consolidación de la dinám ica local. 

El h echo de estar lejos delluoa r d e o rigen y , es pecia lme nte , le jos o 
separad d f · · 

0 
· 1 - · · h a s 113/ El os e am1hares es una carga ps1co og1ca pa1 a m u c · 

h~ber perdido familiares durante la e ta p a de m ayor vio lencia o n o saber 
donde es tán, son asp ectos que dis traen de o comp lic an la tarea de 
adaptarse al nuevo ambiente d espués d e l re to rno . 

Ju nto con la pérdida de familiar es s e h an pro duc ido o tras pérdidas 
de . r~ferencias que obligan a nuev~s a d ap tac ion es. La s referencias 
reüglOsas son un ejemplo. 

, Algunas prácticas tradicionales re lacion adas co n la cosmología 
q eqchi' se centran en la relación de las com unida d es con las d eidad es de 
112

1 Notas · · ob de campo, octubre de 1989. Sin em!J;1rgu. un ;¡ ;nJ to n d;ld d t~ lo Igleslfl 
serva que, en general, "la experien cia colecLivo (vivida t-! 11 1<1 nHint;llia ) se deja 

cuandosevuelve . u ·¡ ·· ¡· ¡· ¡) 11 a rncorporar. No se manLien c, se r uy o 1 11( · 
113/ 
b. Se encontraron, por e¡·em¡Jlo casos de ori.,inarius di-! l;¡ s ;Ji tie<ls de Chisec 

u 1cados ah . · · ' 0 l 1 · mu . . . ora en el norte de Cobán y los del nortP. de Co!J;'¡n e 11 <~ 1 sur l e m1smo 
.nlclp!o. A veces, la misma fami lia extendida estú di s pers;¡ I)JJtre estas tres sub-reoJones y l . . < e 0 

_ en le vanas aldeas. El viaje de una ele est;1s ;'lf(~ as ;¡ ot r;1 p 1 IP ciP. ll evar hasta 
un d1a entero j)r· . · ¡ .. · • Ime1o a p1e y luego en transporte , a <1 vp,z es<:<1 so v t.dlo. 
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las monta úas \ , ·,dlc:s CL!rcanos lf z uu ltaq'a) . En los nuevos lugares, las 
monta ñas son d is tin t a s . s u s tz uultaq·a d esconocidas , los ancianos que 
sabía n m <i s ustú n <lu sc n les l rc s is ti c ron m en os la es tancia en la montaña) 
Y la co mu n id a d procc! d e d e d is tin tos lu ga res . lo que h ace difícil lograr un 
consenso clt! prac t i c <~ s r e lig iosas l\\ ilso n. 1990:3 -! ). 1 14

/ 

Ot ro e j(!111pl o , ·in1w d e la comu nid a d d e Chicoj. donde las p rácticas 
de m edi ci n a ll <ll u ra l qu e se acos tu mbr aba n a ntes de la vio len cia se 
estaba n a b andona ndo. e n pa rl e por e l d esconocimie nto de las plantas del 
nu evo lu gar (Duqu e . 1 9~)0 ) . 11 ~' 

El "nue vo orden " en la org aniz a ción social 

.Los cam~Jio s e n e l ti p o y la es tru ctura d e autOI:idad ~- n ive.l loca~ 
fu er on d escntos e n e ntre v is tas c om o se resume a contmuacwn. tv:hentra 
"antes" e l 1 icl erazgo . form a l v r eal , en las comun idad es era ejer cido por 
h om bre s se le c c ion a dos por ·la comunid ad en b ase a su trayectoria? al 
res pe to q u e se le s te nía. e l n u evo s is te m a implica much as veces au~onda
des ~el e cc ionadas y respalda d as d esd e afuera. por el Ejérci to. Mien?'as 
que a n les" la s d ecis io n es e ran ton<adas por consen so entre las auton?a
des, ~-ho ra s e s igu e una lógic a vertical c uyo punto m ás alto res.rd: 
tamble n e n e l E jé rc i to. F inalm ente, e l control social se lograba anten .or
n:~nte p o r la v ía de la s an c ión m oral, mientras que ah ora existe el castigo 
h sico (e ntre v is ta s Cob á n , 1990 ; W ilson, 1990 :30 -31). 

114
/ El . . . · • b.i' ·¡ stra cómo f.stu<IJo d e Wilsnn (1990) del desplazamiento en la regtón q eqc ' 1 ~ ól' 

los cam_hios profundos que estaban va en maTcha por la influencia de la Iglesia ~t \~: 
en la de:-ada de los '70. ll egan a cm~so li darse en el contex1o de la gue.rra. De.scnbe q or 
lo autondad de la re\igiún tradt'cional y las relaciones con los lzuullaqa dorru?dadals pal 
l · ' e 1· · . troduCI O OC -os ancianos. estaban siendo debilitadas por el tipo de cato tctsmo 1!1 d 1 . . nto 
mente él través ele catenuistas ¡'óvenes El liderazgo de los jóvenes en el esíp azaónluoeuna 
J.l t , ¡ ·1 · · tól' cos (requer an s 111 0 c.on a mavor facilidad pa ra llevar a cabo los ntos ca 1 

1 
necesitaban 

B.\ \" · . · 1 tradiciona es se 1 
J 

1'1 .Y connctmiento de los cantos. mientras que para os . 'bl or ]a situación 
matenales - inc.ienso. candelas ele.- y lugares sagra_d?s no di~po~ 1~~~:4-5, 19-21) . El 
del desp\¡.¡zamJento) ;:¡vudó a fortalecer a los catohcos (Wtlso : b t ¡ s años '70 
l · t · · - · - • ¡ ·• su evoluctón as a 0 lo 1<1JO mas conocido acerca de la cosmolog1a q eqc 11 Y 
es el d t~ Caharrús (19 79 ). 

. e de ·a sentir sino basta los 
L 1 tnfl uencia de los evannélicos en Alta Verapaz 110 s J d f ·litada por el 

- '8 o . 1 · de una entra a ac1 a~~)S . O cuando <~de más algunas 1g estas gozan ' 
Ewrctto (AVANCSO. 1 990:36: Wilson, 1990:2 6). 

110 r aa loscasosde"susto",unmal 
1 La medicina trodic ionol frecuentemente se ap 1

1
Cc ' 

1
. ·

1
• al centro de salud 

h . . d ¡- . l . La a terna !Va es 1 e a ora <lsocJau o a la experiencw e el V IO encia. ' 1 bl ·
0
• n (Duqt1e 1990) 

b 1 te cara para a po act · · ur ano donde lo mecl ici11a resu ta sumamen e 
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En las comunidades exploradas en es te es tudi o . l11 c::-- ln u :lura de la 
autoridad local era similar a la encontra da e n o t ros dc~ p¡¡r l 11 nwntos . Se 
han organizado comités "pro-mejoramiento '' o el e .. dc~sarro l lo .. qu e <tctúan 
como enlace con las ins tituciones gubername ntal es q ue! p ro n !r!n nyuda. 
Existen alcaldes auxil iares seleccionados por la r:o m un id ;td : un c! je mplo 
de su s tareas es "la limpieza y resolver pleitos pcrsunulC!.'> ··. b; t<ln las 
patrullas , que "velan por el orden ", y los comis io nados m ilit<trcs . cuya 
función es principalmente informar cada m es a la zon <t mi lita r . 1\l gunos 
de estos puestos son nuevos, producto d e " la c nse li an z¡¡·· rm:ihida en los 
campamentos de desplazados y en todo caso. s u estab lcc imi r:n lo e n las 
comunidades asentadas fue dirigido por a utoridades cx tcrn ns : 

Antes no teníamos comisionado militar. Todo lo te nernos desde que 
estamos en Las Conchas. Cuando vinimos a viv ir ¡:¡ quí lr:n la a ldea !. ya 
tenemos tres jefes de patrulla. Después de los jefes. se forntó el corni té de 
desarrollo, al venir aquí, como nos di jo el Ejército . Después de un a!1o, 
cuando se cambiaron los jefes, llegaron a la zona ¡milita r! y a llí di jeron qu~ 
hay que formar el alcalde auxiliar. Entonces dos se fueroll a presen tar. Ast 
fue el alcalde. En la municipal idad les d ijeron que tamb ién tenemos que 
tener dos comisionados militares. Ya tenemos dos ai1os ele es tar aquí.''

6
/ 

Aunque se pueden destacar los cambios en la organ iza c ión loca l en 
r~lación con la de antes, comparadas con las ele o tras á r eas, es tas comu
m dades han mantenido cierto maroen ele auton omía en la prác ti ca: en 
l988, una comunidad (con el des~cuerdo d e cuatro o c inco fa milias) 
pudo retirar de servicio a sus dos comisionados militares . El h echo qu e 
inició ese proceso fue el reclutamiento militar por los comisionados de 
d~s jóvenes promotores de educación. La población se oponía al reclu ta
rruento forzoso y planteó su desacuerdo a la zona militar. Aprovechando 
el m.o~ento, la comunidad también pidió que se cambiara a los dos 
~omistonados; al momento del trabajo de campo no h abían s ido nombra-

os los sustitutos, lo que era motivo de reoocijo pues, '·cortamos la pita 
con la zona (militar) ".tt 7¡ 

0 

IIG/ 
Entrevista en aldea de retornados de Cobán, octubre de 1989. 

117 1 E 1 
1 

· . 11 as comunidndP.s visitadas, el cumpl imiento con las patrullas consistía en 
e esrfnar a uno o dos personas para hacer ouardia durante el día. Fun cornún c~sc lr cha r 
que a decisión de cumplir era vista com~ la alternntivn m{ts fácil para. por un lado. 
110 atraer la atención de l a~ autoridades y, por otro. dedicar el menor esfuerzo posible 
aln tarea. Se cumple con la orden dH hacerla : "¡¡ero la gnntn no lo /i(' nn en el com ZIÍll .• 
(notns de ca mpo. agosto de 1989). 
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En las comunidad c~~ con ocidas. los catequ is tas también tienen 
lide razgo c~n l.t comunidad . JJado e l a mpl io al cance de la Iglesia Católica, 
ellos Y o t ros l.1ic:os , . .tn confia ndo e n la capacitación que han recibido y 
busca n a pl iC"arlt~ p t~ r.l n~soln~r la difi c ultades qu e enfrentan sus comuni
dades. El orgullo dP 1111 ca te quis ta p o r s u capac idaclparaactuarenel caso 
de los co m isionados mi l it a res nntes cita do era obvio: 

:'-:os t' ll sl'Úd rtlll q t H' tene mos derecho ele decir lo que querramos, 
tenr.llHls dPrPchos lnltn,lnos . .. Y O conozco la le, ·. ellos no saben. Ya sé todo 
eso. , .a tl•ngo l'll'tlH'ntos. tPngo ~· itaminas. Pien;an ellos que somos gente sin 
pensar. lH'ro , .o , .,¡ tengo experiencia en cómo enfrentar los problemas. No 
me dan l H ~ n" t•stos proble mas. 

En es te <. ·nso . 1<~ ca pacitac ió n _v el respaldo ele la Iglesia, combinados 
con la ~x pnnenc in d e sobrc \ ·i,·en cia en la montaña, daban seguridad a la 
comumda cl ¡) ·11--1 .1 ·t 1 1 · - d bl ' ' ' C ll tll' e n n S O U ClOn e S U S prO emas. 

En. los lugares v is it a dos . las au loridades/fjguras de afuera de la 
comumclnd qu e ma:-.·or influ e ncia tienen pertenecen a la Iglesia Católica 
Y. a .18 zo n a 111ilitar. El gobie rno civil tiene poca relación con la vida 
d1ana . 

Parecería qu e e n la s comunidades donde residen retornados, tanto 
ellos como la Ig les i a, tienen más espacio político que en otr?s l~gru:es 
para lomar d ecis iones s obre asuntos locales en base a su propw entena. 
Esto resultn as í por tratarse de un área de bajo conflicto , que por lo tanto, 
es menos e s tratégica para e l Estado. 

La situación s · . . · · t ' t ·onal OCioeconomica y presencia ms 1 uc1 

Todos lo s r e tornados son aoricultores. Entonces , su estabilidad Y 
recuperación econ ómica dependen de su acceso a la tierra. Pero aun 

d · ' · o adecua-
cuan ° toda la ti e rra sea productiva, obtener un mvel econo~c d 
do depe ct ct dí 'bl s especialmente e n e e los s ervicios y programas spom e • , . d 
las redes d e abas tecimiento y comercialización, del acceso acredito y e 
la asis tenc i a té c nica. En Alta Verapaz, Jos esfuerzos en estas ár~~~~: 
parte del gob ierno son muy limitados. La Iglesia ha creado a o d ) 
P r og - . de (ni le correspon e r amas 11llnin<os, pero reconoce que no pue 
r eso lve r IR problemática global. 

L l·r b · l d' es que el mínimo exioido es a < 1 t! n~nc ia con los otros lunares <!JO es u 10 d d 0 d 1 
·1 . 0 

· d 1 E'e'rcito v el acuer o entro e as mu e. 1o meno r po r 1<~ 110 presencra d1recta e ! . . . . 
comu nidades . que les permite manejar su cumphm1ento como me¡or les parezca. 
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Aunque los retornados _va no dependen de! la él \"ttda de emergencia. sus 
necesidades de largo plazo es tán lejos el e sati sf;tr:ersc. i\ li entras tanto. 
sobreviven. Levantan sus cosechas de maíz \. frijo l \. \·cndcn produc tos 
como cardamomo, café, marranos v. en a lgunos luga res. arroz. Generalmen
te suplementan su ingreso con algún trabajo agríco la <!11 las fincas cercanas 
o con vecinos de mejores posibilidades. ¡_::n las com un id<tdes e n e l norte ele 
Cobán donde se asen taron numerosos reto rnados. !"><! lc!\·an tan dos cosechas 
de maíz por año , pero ninguna producr! las cnn tidades r!s peradns. IIII¡ 

Hay lugares donde se h a sembrado c:ardamom o. pe ro los bajos 
precios de los últimos años y el depen de r de los dur!l"ios ele benefic ios y 
de transportistas, hacen de esll! c u lti vo uno dr! poco rendimien to 
económico. Un punto de comparación cun la s ituac icjn de "antes " son los 
animales de crianza que fueron rela tiv <-tm en te abuncl<tntcs y que ahora 
son escasos. Tener animales nuevame nte s ignifi cn ría haber logrado un 
cierto grado de acumulación. Exis te un prob lema IJ rísico de in salubridad 
de los pocos animales que h ay, incluyendo epidemias crónicas de cólera 
porcina y de varias enfermedades entre las aves eJe corral. 

En las fincas del área , se es taba pagando e n ·t !:)90 un máximo de Q.4 
diarios . Aunque los hombres son mal pagados como "voluntarios". les 
agrada ser "libres" de decidir a donde van, en contras te con su experien
cia semi-feudal anterior como mozos-colonos (notas ele campo, y Wilson, 
1990:29). 

En las comunidades cercanas a Cobán, las m ujeres (jóvenes y señoras 
viu das) frecuentemente buscan traba jo d e "escoger" cardamomo en los 
beneficios de la Cabecera Departamental. II'1/ 

Las necesidades expresadas por las com uni dades incluyen escuelas, 
servicios de salud , fuen tes de crédito y asesoría técn ica. Aparte de los 
programas de la Iglesia Católica y algunas ONGs que han participado en 
proyectos puntu ales, estas necesidades básicas no es tán siendo atendidas 
en las áreas de desplazados retornados. Iw¡ 

tia¡ Es de recordar que estéls ti erras eran ba ld ías pn~c: i samente por las desventajas 
que tienen: terre nos quebrados y rocosos . según st iS ouipant es. 

119
/ Esta actividad. al igual que el corte m ismo de c;Ird;Imo mo. es real iza_ da típica mente 

por mujeres y sus hijos: y no es bien renHIIll~nHia. "' Escoger" es c lasi fi célr los gra nos 
secos por color y clase adentro de las bod1!gas. en condi ciones prec;Irias rle t rabajo. 

120
/ Entre las ONGs detectadas, e<I be mencionar qtu-! lél Asor:i;tción rle Servicios 

Com unitarios de Salud (ASECSA) h<-1 dado cap;~r : it a r: i r"> n ;I promotores rle salud 
formados por la Igh·!sia: el Insti tu to Guatemél lt nco d!! l·:suwhs Rad iofó ni c;ts (IGER) 
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La prc!S I~ n ci.t I!Sldtal (!S poco e \·ide nte. 1\ lientras todas las institucio
nes gubern<tnwn tal(!-. n !co n ocen que la Iglesia y . en un momento, el 
gobcrn ndor dPpc~rttlnH'nl.ll. jugaron un papel importante en asistir a los 
desplazados. se' <tcus.tn mut u amente de no es tar cumpliendo como 
debería ser su .... r<'spo tl s. thi lidadcs e n las comunidades rurales del Depar
tamento. S(! ohsnn·c~ co mpl!lc n c ia a lre dedor de los recursos del gobierno 
centml _\· nn frnn l.llnit! ll tos p o lít icos e ntre las ins ti tuciones que se convier
ten en ohst •. ICulo:-. a l.t hur,1 d e res pon de r a las p eticiones. Las comunida
des. e nton cl!S . qu e dan fru s tradas a la resp u esta n egativa o la in diferencia 
fren te a nl<! s u s soli c: itudns: 

... r u es 1 ra co 1111 111 ida el cstéÍ in tegrada por familias que fueron reubicadas 
e 11 e l ;u·w 198-i. como consecuencia de desplazamiento masivo debido a_ la 
·· 1 · · · ·d d aislada -lleva hasta dos d1as \ to cnc:ta qu e \.1\"ttltos. Es una comum a muy <. • • 

• 11 • ¡ . eso ninguna mslllución nos pn1 n cg;1r a la ( .<tbec:cm OepaTtamenta- Y P01 . . ar 
vi s i la para c:onoccr li\ situación de pobreza en que vivimos. QUiero mform -
1 1 h ontado nunca con ayuda es que ( csdc que nos reubicamos. no emos e 
a lguna p o r part e de l gobierno.I2 I/ 

3 · En resume n: los re tornados e n Alta Verapaz 

El . d n Alta Verapaz, entonces, 
' re lot no Y la recepc ión de los desplaza os e . tudiadas 
t . 1 de otras regwnes es 
uvJ er~n carac te rís ticas d iferen tes a as r u e hubo dos expe-

(. espec~a lmen te e l á re a ixil ) entl'e o tras razon es, po q .f · podrían 
. . ' ·· • 1 1 · Las d1 erenc1as nenc Jas, u n a con e l Ejó rcito y otra con la g esla. 

res umi rse de la s iguie nte m anera: . . 
* ~ , . torno concluyó desde pnncl

E~ e l u m eo caso d onde el proceso de r;ácticamen te ya no quedaban 
pws de 1 988: a part ir de esta fe~ha P 
d esp lazados en e l lugar de refu gw. . 

1 desplazados m ternos que 
De los dos casos estudiados, en tre lt~sVerapaz cons tituyen el caso 
retornaron d espu és de 1986, los de A h ber escooido el cuándo y 
m ás ··pu ro" de l re torno volu n tario por 2; o 

cómo de su re torno (AVANCSO. 1990:5 · 

.. ñol) por racüo. para que los adultos tengan 
promtH~ \·1~ p rograma s hili n oúes (q'eqch¡ -espa tores de educación: v el Instituto de 

.. . "' · a promo · educ;Jcton p nm;tri a v tambié n ca pacita' el fu·ea de salud en 1990. 
e . . . d em pezar en ooper<t<:!on Socia l estalla planea n o 
1 ~ 1 • ien to de Peña Blanca a \a municipalidad de 

1 Soli ci tud de Co mit é Pro-Me¡oram 
ColJ:·lll. 28 d t~ ll1<1rzo d e 1990. 
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Alta Verapaz ha sido una región de menos conflicto bé lico desde 
1986, por lo que ha es tado relativam e nte menos mi li ta rizada q ue las 
otras region es estudiadas. 

Relacionado con lo anterior, s i bien h ay ajus tes demogrcíficos en cada 
comunidad que han complicado la r eintegración . pues las fomi li as 
evalúan constantemente si buscar o no otros te rre nos. en ge ne ra l se 
trata de una decisión calculada en base a pos ibilidad es económicas 
o lazos familiares, lo que con tras ta con las condic iones ele con fli cto 
que, como en el caso de Ixcán , crean una ines tab ili dad permane nte 
que siempre está afuera del control d e los habitan tes . 

La Iglesia Católica ha conservado un espacio de Rcción más Rmplio 
y cons tante. La Iglesia nunca se vio obligada a dejar la región, como 
lo fue en Quiché (AVANCSO, 1990:29), y los desp lazRdos, qu e 
conocían a los agentes de pastoral de la Iglesia d esde antes de " la 
violencia", tenían más confian za en es ta inst it ución a l bajar d e la 
montaña. 

Siendo todos los desplazados retornados q'eqchi ', algunas carac terís
ticas de dicho grupo tienden a posibilitar una mayor unidad o 
cohesión. 

Estos puntos podrían llevar a la siguiente conclus ión: si los desplaza
dos de Alta Verapaz tienen más tiempo de haber vu elto (tr es aüos o m ás), 
Y si se encuentran en una zona donde la guerra es tá ausen te, la militari
zación es menor, hay más espacio para ins tancias gubernamenta les y no
gubernamentales, deberían es tar transitando más claram e nte hacia la 
"reintegración" que los de las otras regiones es tudiadas . Cabe preguntarse 
entonces, ¿Hasta qué punto han dejado de ser "d esplazados"? 

Durante el trabajo de campo, sin embargo, fu e ev idente que los 
desplazados retornados no dejan de sentirse muy diferen tes - comparado 
con su situación de "antes" y comparado con sus veci nos que no se 
desplazaron. 

Se sugiere que hay tres factores básicos qu e influye n e n lél pers is tencia 
de esta percepción. En primer lugar, las autoridades e ins tituciones d e 
afuera les perciben como diferentes. Aunque la lgles ia man tiene la política 
de no dar un tratamiento diferenciado a esta población. y el Ejército de jó de 
tener el interés que tuvo al principio en ellos, de hecho. por pnrte de éstns 
y otras en tidades, el tratamiento ha sido y sigue s iendo diferenciado. 
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En segundo lu g.tr . n·l.~t · iun.ldo c on . o tal vez causado por lo anterior, 
otros campesino:-- <J, . :\lt.1 \ ·l~r,qHIZ ti e n en prejuic ioconlralos queestuvie
ron desp l azado~: 

Los otros I ll,.., ti t'IH ·n 111 it•do ~· el icen: 'a saber quiénes son ... estuvieron en 
el monte. s.Ilw¡¡ IIl\u ll<l.· \:os h,1cen pregu ntas v nos duele que nos pregun
tan porque Il osutro~ solo \'<l lllos a tmer nuestr¿s ali mentos, a trabajar, pero 
nos piden lliH·stro p.tpP1 ... 1 ~~ 

d 
Por último. ha ~· que mencionar la p e rcep ción d e los mismos despla-

za os retorn ados s p g 11 11 1· . 1 · ¡ . d · d er 
d · · ·. <~ c u a no HW fecha de c1erre' para eJar es 

un esplaz<~dn F s to l' s . . · d d · · . 1 · .. ·· P01 que se s 1g u e e n una situación ar ua, es ecll', 
sm segu n c a d so b rP ¡ . . 1· . · · b ' · · · .1 s ICrras o s 1n buenas tierras, y sin serv1c10s asicos 
como acceso a Ps c· tl" \· . . 

·· · '-· '15· carre te ras y agu a potable. 

S i e n 1\1 ta V e' n JHl ' ¡ taJ·as en · . · ' ' z . os re tornndos gozan d e ciertas ven comparac1on con otr . · . . ' Illl·cas 
lr. a s '1 re as - 1 ncl u so s u s condiciones socwecono 

poc Ian s u pcrar L i s d e ·· . t .. • l h esen-
tado h as ta ni . 1 · c1 n es e n a lgunos aspectos- no se es a pr 

' 1 01 a a d ·n ·c 1 perspec-tivas segur" . . .. · ' x 1.ra sentirse comple tamente bien, con 
u S p <lr el P 11 O S \ . S U S } .. 

. . - 11)05. 

122/ Nol<~ s d e C<llllpo, co nversaciones con desplazados reasentados a través de la 
Igles ia , ocl ubre de 1 989. 
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Mujer q'eqchi' desplazada interna bajo la protección de la Iglesia Católica en Cobán, Alta 
Verapaz (de los grupos que "bajaron" con la protección de la Iglesia). (Foto Derri/1 Bazzy) 

1 54 

A. 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

Consideraciones finales 

En r e lac iú n con e l con cepto de re in tegración 

Este e_s tudio ha \ ·en ido a confirmaT lo que ya se vislumbraba desde el 
~stucllü é!nlerior sobre Política institucional hacia el desplazado 
mtcrno en Guutcmala . publicado como Cuaderno de Investigación 
1 0 · G ele ,.\ \ ' t\ NCSO . en e l sentido que el proceso de retorno que 
inician los 1 1 . · e es P azadas v refugiados no termina necesMiamente en 
una rcmll!gración. Más ~ún , los casos estudiados han mostrado que, 
d a das las co ndic io 1 dr' d · t . · nes a as que se retorna, po 1a ecrrse que es as 
poblaciO nes se 111 1· · · - d d 1 · t · · an 1enen en una sttuacwn e esp azanuen o. 

Ahora biPn los e b' · h' · d · ¡· · · . · · asos tarn 1en muestran Istona e mMgma 1zacwn, 
no 111 t egnc i ón · · · tural t d ' o, SI se qllle re, de desplazamiento estruc en o as 
las zonas estudiadas. Es to oblioa a ligM el desplazamiento persistente 
de los rctorn · d . t> ' • tr tural el os v repatnados con las cMactensticas es uc es 
d e la conforn · · · d 1ac1on e la sociedad guatemalteca. 

Lo anterior as d . · al 1 · t -• • < u vez e term1na que se hgue caus mente a rem egra 
c to n ele los c¡u . · al ' all ' d 
1 

• e I e tornan con un proceso nacwn que va mas a e 
os proor·1n 1 l . o < las o proyectos d e apoyo a los grupos que vue ven Y a as 
reg ton~~ que los reciben. Se tratMía de un proceso de integración de 
la Nacton tal, que asegurara la participación de los diferentes secto-
res en s u s propios términos. 

A la luz ele esto, e l concepto de reintegración como ha sido ut~i~ado 
e n e l presente trabajo , no es, obviamente, aplicable con exclusiVIdad 
a las poblaciones d e retornados y repatriados, si bien resulta clave 
pa~·a tasar lo q u e e l conflicto político-militM muestra de los procesos 
mas profundos q u e se dan al interior de la sociedad. 

Como la his toria de la investigación muestra, se partió fundamental
mente de un interés en conocer con detalle las etapas y problemas de 
la rei n legración, y se concluyó, con una especie de sorpresa esperada, 
e n q ue s i nlgo e ra común a todos los casos y determinaba cualquier 
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proceso por el que transitaran los qu e volvían. era n fac tores como los 
sigui en tes : 

Limitaciones graves en el acceso a la tierra . ya sea en términos 
de contar con poca tierra y de mala ca lidad. de no contar con 
tierra en absoluto o de no poder culti var por razones del connic
to armado la parcela teóricamente disponi ble. Esto. ob,·inmente, 
relacionado con el hecho de la inexistencia cas i to tal ele otras 
alternativas productivas. 

Una organización social severamente debilitada . sobre Lodo 
fracturada, la que se manifies ta en la a lta frecuen cia de cli spu las 
sobre ejes ideológicos y en las que el le ma de la cu lpab ili zación 
de lo sucedido es recurrente. 

Una militarización que atravjesa casi todos los órdenes de la 
vida, en la medida en que la sobrevivencia del indiv iduo, de la 
familia y del grupo está determinada por la capacidad para 
comprender la lógica militar y de actuar de acuerdo a esa 
comprensión. 

Nuevamente, se presenta el hecho que, en mu ch os sen tidos . lo que 
se ~escribe como problemática de la reintegración coin cide con la 
realidad del campesinado guatemalteco en general. 

B. En relación con la problemática específica en las zonas de retorno 

Lo anterior no nieoa, sin embaroo, los cambios profundos que el 
c~~cto armado y l~ego la presen~ia del Es tado, ampliada más alh1 del 
EJercito , provocaron en estas regiones largamen te marginadas en el 
es?enario social, político y económico del país. Los cambios más 
eVIdentes se presentan en lo geográfi co, en lo fís ico, pero de igual o 
r_nayor magnitud son los que se dieron en lo social y político: todos 
estos tendientes a cortar procesos con potencial transformador del 
estado de cosas. Quizás con el correr del tiempo llegu en a manifes tarse 
?tras cambios, no tan fácilmente discernibles , en los ámbitos de la 

1. 

2 . 
Identidad étnica, de la psicología social, de la estructura de valores, etc. 

Tres condiciones pueden identificarse en la revisión de los casos 
como. determinan tes de un proceso afín a una posible reintegración: 
segundad sicológica, coh esión de la comunidad y apoyos adecuados 
en lo material y organizacional. 
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Se l~ nti r !IHi e pur seguridad ps icológica aquella atmósfera que 
!H ! rmitr~ <Jclu ,u · libre m e nte s in la inminente amenaza de represa
lia. -'·,1 :>e a ó · ta rea l o percibida. I lás ampliamen te, se estaría 
habl<mdo d e la certe za el e que no se repetirá la guerra y que no 
h a h r<í un n uc,·o d es plazamie nto. 

En cu a nto a la coh es ión de la comunidad, se trata de la existen
ci <l rl c una comunidad de objetivos y de una visión compartida 
e n relac ió n con In forma de resolver conflictos. El recurrente 
Le ma de la rc u n ificación familiar es tá ligado a ésta. 

El a po.\ ·o aclccu nd o se refiere fl aquél que evita que las iniciativas 
loca les Le nni n on e n fru s tración. El logro de objetivos inmediatos 
como asegu rar las condiciones básicas para sobrevivir, pero 
tambié n la pos ible c ons trucción de una visión de futuro de más 
la rgo a lí en Lo. es ta r ía s iendo posibilitado. 

3. l? u alme nte. la revis ión de los casos permite identificar factores que 
Lte r:de n a coadyu var a que prevalezcan las condiciones descritas 
arnba Y o tros que m ás bien las impiden. Entre los primeros, hay dos 
que cobrnn especia l re levan cia: la variedad de estrategias de sobrevi
ven c ia o de \" a riaciones a las estrategias tradicionales, y el intento de 
readecua r es truc turas s ociales internas de las comunidades . 

En lo que se re fiere a es trategias de sobreviven~ia, una Y ot:a vez 
se observa que en las comunidades se da una busqueda activa de 
so luciones . Entre és tas se ve, por ejemplo, desde lo más ob~fo 
con-~o puede ser la réplica de arreglos colectivos de .produccwn 
Y. di s tribución que se utilizaron durante el refugiO, hasta la 
d tve rs ificación de fincas destino en las épocas de corte de los 
productos d e agroexportación. 

En lo concerniente a la readecuación de estructuras. sociales, 
posible mente lo que más capta la atención es la necesart.a ad~p.ta
c · · 1 . . d ás al fondo se Identifica IOn a a es tructura nuhtar; pero yen o m ' .. . 
toda una serie de modalidades que buscan d~sd~ ~a posibilidad de 
convivir de la forma menos difícil con la obligacwn de la patrulla, 
h as ta la qu e llega a conformar un bloque de Pr~cipales, incluso 
re d e finiendo a és tos, para disputar el poder dorrunante. 

4. Por s u p a rte , los factores que tien den a i~pedir ~~- florecimiento de 
las condiciones afines a un proceso de remtegracwn, se relacionan , 
fundan1entalmente con : 

157 



El trabajo del Ejército en dos sentidos con tradi c torios (hecho 
más notorio en unas áreas que otras): uno. ele corto humanista, 
que alienta el retorno y recibe a los desplazados o repatriados 
gustosamente, que da muestras de apoyar los esfu erzos de 
reconstrucción y que, en general , proyecta el mensaje que el 
pasado ha sido olvidado; y, otro, de corte bé lico. que ins iste en 
reuniones periódicas de orientación de las patru llas . procede a 
acciones de represión contra la población ch·il. ejerce control 
constante y proyecta el mensaje opuesto de que lo pasado podría 
repetirse. Este segundo rasgo del trabajo de l Ejé rc ito toca de 
cerca y en sentido negativo el factor de seguridad sicológica, 
identificado arriba como uno de suma importanc ia en la gen era
ción de procesos de reintegración. 

La dificultad que las ONGs y las iglesias, especialmente la Iglesia 
Católica, han tenido para jugar el importante papel que podrían 
desempeñar puede visualizarse como otro fac tor adverso. El poten
cial de las ONGs en el campo de los recursos humanos apenas se ha 
utilizado en las áreas de reasentam.iento de los desplazados y 
repatriados debido al clima de inseguddad imperante. 

La crisis económica, en la que fácilmente se diluyen los esfuer
zos productivos incipientes de algunos grupos y que hace cada 
día más difícil la sobrevivencia y menos esperanzador el futuro. 

C. En relación con principios que debe n r egir e l tra bajo 
con poblaciones que retornan 

1 . Como ha quedado dicho, la experiencia de campo mos tró al equipo 
de investigación que la his toria recien te de es tas regiones del país es 
todavía presente para sus habitantes. Todo trabajo que se lleve a cabo 
debe, entonces, asumir es te hecho. 

2. Relacionado con lo anterior, es fundamental reconocer que algunas 
zonas de retorno continúan siendo zonas de guerra , y manejar es te 
marco en la preparación de p lanes y proyectos. 

3. Un elemento importan te a tomar en cuenta es que a la par de un 
potencial aglutinador, hay en estas zonas una fuerte tendencia al 
surgimien to de conflictos relacionados con la ideo logización en la 
interpretación de esa historia reciente . que tiende a colocar en 
posiciones antagónicas a los que re tornan y a los q ue no salieron o 
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regresaron tP illpr;In anw ntc . El trabajo preparatorio con la población 
receptor,¡ , . con \.1 po bl ació n que se plantea el re torno, es vital. 

4. En la húsquPdd dt• co nstruir un ambiente propicio para el desarrollo 
de u n a , · i~i< .lll <IP L1rgo p l.1zo on fundamentales dos asuntos: el 
trnbnjo -<!n h u<·n ,, lll<'d ida po lítico-tendien te a crear las condiciones 
necos;1rias p;1r;¡ procurm seguridad psicológica. y el abordaje abierto 
al apc~~· o ~ 1<! las inic ia ti,·as locales y a la búsqueda de modelos o 
expene ~I Ci as <1<! 1<1 e tapa d •l refugio replicables, adaptables o factibles 
de conl1n u ;¡ r dcsa rro llúndose . 

5· Es rcco nwnd abl e tene r e n cuenta que las necesidades, por un lado, 
Y .las cxp uc lll l Í\·as . por otro. de los que retornan son distintas en 
d ife rentes mom e ntos . Una p re paración oportuna de las instituciones 
para los distintos momentos es imprescindible. Los momentos que 
h a n. re~ u 1 taclu e l m· e para los casos estudiados pueden resumirse de 
la Sigu ien te 111éln e ¡·a: 

El r.e torno. c¡ur. ele hec ho se inicia cuando el refugiado o el desplaza
do m terno d e ja e l lugar donde ha buscado resguardo, puede. estar 
rodeado ele di s tintas c ircunstancias que se relacionan con la eXIsten
cia 0 110_ de un proceso de decisión, y con las caracterís~~~s de éste~ 
Cabe se n a lar las s iguientes circunstancias: (a) que la deciswn ~e hay 
~omad? ~i.n p resión a lguna, (b) que se opte por re~esar.debido a~: 
Imposibi li dad de asegurar la subsistencia o sobrev1vencia, Y (e) ~ 
e l re torno se haya producido mediante la captura, como l~a sidO 
frecuen te e n el caso d e los desplazados internos en la montana. 

~nst~lac ión prov is ional, en la que ha sido usual que interveng~ las 
m s litu c iones que como la CEAR tienen bajo su responsabilidad 

d · ' ' 1 eneral alojados en con UCir el re torno. Quien es retornan son por 0 g .. 
· l 1 · · · al deben rec1blf con ms a ac10 n es para una estadía prov1s10n Y d 
frecuencia asis tencia médica u alimentación urgentes. So~r~lt~ toen 

1 d J d la zona lXl , es a es e caso e los des plazados internos retorna os en , . 
t 'do ideolog1co por parte un a ~ _a pa en la que se da un fuerte contem 

del E)crci lo. 

R b . · - · - b a el tiempo que les lleva a e u 1cac1on y r econs truccwn. que a are 
los retornad t . l a aldea donde residirán permanentemen-os asen a1se en e · di 
le e incorporarse a las actividades del ~n torno mme a~o .. ~s un 
período c u ya d inámica se relaciona princ1palme~te .con el1n1C1ar las 
ac li v idade; de una comunidad organizada practlcamente en un 
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contexto n uevo. El re tornado ha de id<:n t ifi< ar 1•! lu~c1r cl o n cl c levan
tará su viviend a (con frecuenc ia un lug<~r d<''>ign.ulo por l.ts a u torida
des), agenciarse los materia les JléiJél <.orhtrtrtrlt~. p.trtici pé!r e n la 
recons tr ucción o construccicín de: !.1 infr.tr>-.trtH tttr" 1 on1unitnria e 
inic iar las actividades propia mente produc:ti''""· 

En esta etapa. el re tornado requ ie re ele apo\ o 1'1 1 ""IH'Lio., fundame n
tales como materiales para e l techo mí ni mo . • qH•ro.., .tgnc.olas. granos 
básicos para su bs is ti r en tanto o b t ie n e lét prinH:rd e o'>ne:ha. a r t ículos 
de pr imera neces idad, dine ro e n e fccl i, ·o \ otro:-.. l·: n alg u nil medida . 
las instituciones in vo luc ra d as han d étd o <:s tn t ipo d e: <t po .\· e¡ 1:11 d caso 
de los repalri ad os . Cuan do los retornos se d ét n ftH:r ít de: prog ra ma. la 
familia y/o la comunidad sue le absu rbn r la n :spon s; t! Ji lidíld. 

Reincorporación y recupera c ión , qu e s e: ini c i¡¡ urw vez qu e el 
retornado ha construido u na vi v ienda en u 11<1 co <nu ni d a el que~ c u e nta 
con la in fraes tructura mínim a. Se en cam ina 1:nt o nu:s él incrementar 
sus actividades p roductivas, en la bú sq ucd c1 d e ir :-, c~ti :-,fa c i c n du las 
numerosas necesidades básicas qu e se presentan <.Ué t!lcl o s n "e mpieza 
de nuevo". A este punto come nzaban ét lleg;n· los n:t orna d os e n 
algunas de las comu nid ades es tudi adas . 

Es característico aquí que el re tornado tenga pu es to s s us ojos e n e l 
"bienestar perdido", es decir. que s us es fu r!rzos \ 'ét.\'<111 diri g idos a 
recuperar las condic iones en las q u e , ·ida p r<!\·io n i d es p lazamiento. 

Fin almen te, cabe visu alizar u na e tapn d e t·e integ nH:iún p le na y 
desarrollo comunal, q ue se ría la cu lm inne :ic'J n d ed procc!so d r. re in te
gración y que de acuerdo a ¡0 propues to r:n la ¡wrlr! in ic ial d e es te 
capítulo, sería una e tapa de desar rollo c ua litnli vo q u r: invo lu c: ra r ín 
un proceso de integración d e la ación , e n el que . lóg icamente . las 
poblaciones re tornadas serían só lo uno d e los s l:c: tu rcs o pta ndo a 
participar en el desarrollo en sus p ropios t6 rminos . Se in te nta . s in 
embargo, proponer elementos que podría n ay udar n ide n tifica r e l 
umbral de este es tadio. 

P.or una parle, es claro que las con d ic io nes el e v idn rle he n se r s u ¡w
nores a las prevalecientes a l mo me n to dcd rl cs p létza m ie nto .v que 
d: b.e darse un "progreso" comuna l q ue vét m ás a] ]{¡ d e los se rv ic ios 
basicos (agua, luz eléctri ca , caminos). Por o tra pa rt e . la pa rt icipación 
de la población en las decis iones co munales habrá el e se r ta ng ible
mente mayor que en el pasad o recien te y d e be h aberse n !cuperado e l 

16 0 

rc:-.¡ll'to c1 lc1:- g.tr.t<ltlrlS cons t it u cionales . ta les como liber tad d e 
mm iliz.tcion. dL' org.mización _,.ele expresió n. El umbral h abrá s ido 
trn s pul'"to u nc1 \ ' I ' Z que se ha.\'<1 e rrAdicado e l p eligro d e u n nuevo 
d t!S J l ).¡ Z.t l1l i l' llt O. 

161 



San Antonio Tzeja, lxcán: d;splazados retornados originarios de San 
1

A t · · 
t 

· d t. n omo, ¡unto con 
repa na os cuyas re rras en otras a ldeas estaban ocupadas El gob·r d · ·¡t· t t· S . · erno man o a estos 
u rmos a omar rerras en an Antomo, creando así las bases para ot fl' t 
1 

· • · d ¡¡· t b' · . . ro con rc o cuando 
os ongmanos e a r am ren qursreran regresar. (Foto Paula Worby) 

Siembra de maíz en Bicalamá, Nebaj , Quiché. (Foto Oerri/1 Bazzy) 
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Anexo 1 

Los acuerdos internacionales 
y la realidad local 

La crisis de los r c'fL . 1 • • 1g 1m os c e t · · • a la comunidad int, . . · 11 roam encanos conmovta y preocupaba 
Ll ll <lC IOil 'Ü d ·d . . . d d ' d d 1 ' aunqu e IR mi s mR in e · t 

1 
'1' < es e pnnciplOs e la eca a e os 80, 

concrelRra e n a lno 
11 

~ .a H Idacl de la región impedía que este interés se 
. o 1,\s que acc · d . . . :xas. No !u 0. s ino h ·¡ ·t · el _10nes e e m ergen cia o m edidas mcone-

"Procedi minn to par: s '1 e s pues d e agosto de 1987, con la firma del 
rica" (e l /\cu e rdo el ti ~·s t ab.l ecer la paz firme y duradera en Centroamé
cas m á s amplias . e .sqLupu las Il) . que empezaron a perfilarse políti
a lterar abru¡Jt ..,

11
. ~ c oncert adas . El Acu e rdo de Esquipulas no llegó a 

n l e nte e l . . dos, pero abrió Jers. r:lapa regwnal de asentamiento ~e los refugi~-
largo p lRzo. 1 · p cc t Ivas para l a bús queda de solucwnes de mas 

Una caracterís t ic a d e norme c os to so .·. 
1 

e es te plan d e paz fue el reconocimiento del 
C id qu e s , d . l . y estancad a eco n ó ¡ . upuso una decada cargada e v10 enc1a 

d 1 
111 Ca m en te L f1 · h 'd e as h e rid as l1l á .• b. · O S . UJOS de desplazamiento aD Sl O una 

de la población e ~ '
1 Jertas de la gu erra, abarcando entre el 7% y ellO% 

1 989:11). No cen troamericana, según algunas estimaciones (PNUD, 
es C ' IS J . 1 identifiqu e a e r u a · en tonces , que el documento de Esqu1pu as 

ocho es tipule s to s_ s ectores como un área de prioridad y en su punto 
que s e les a tiend a "con sentido de urgencia". 

A partir de 1987 1 · se 
con v ie rte en . · a s u erte de los refugiados centroamencanos 

P l 
un Importante term ómetro paTa medir los avances del 

roceso e o p az. A · l . . . · l Desarrollo d e e 'SI, 'a Co~n.l SlOn Internacional para la Re~u.~eraclÓll y e 
r eco . . ? ntr oam en ca (conocida como la CoiDisiOn Sanford) 

ge una oprmón 1· d f b d 1 989 r· gen er a ¡zad a cuando en su informe e e rero e 
, a 1nna que: 

la s ituac ió n Stlll t d' f' ·1 t l 
1 

b 
0 

· 1amen e 1 1c 1 en que se encuen ran as personas que 
lan n an onado sus hogares y poblados no sólo pone en peligro su vida, 



=--

sino que también amenaza los esfuerzos para a lcanzar la estabi lidad social, 
la reconciliación nacional y el desarrollo a largo p lazo. 1/ 

El PEC y la CIREFCA 

Desde 1988, dos iniciativas internacionales han inten tado brindar 
una atención más sistemática alterna de los refugiados y desplazados : el 
Plan Especial de Cooperación Económica (PEC), una propues ta de 
asistencia técnica, económica y financie ra por un total de US$ 4,370 
millones avalada por la Asamblea Genera l de las Naciones Unidas en 
mayo de 1988; y la Conferencia Internacional sobre Refugiados Cen troa
mericanos (CIREFCA), realizada en Guatemala en mayo de 1989. 

El PEC nació del mismo plan ele paz en que los cinco mandatarios 
acordaron "gestionar conjuntamente un apoyo económico e>.iraordinario 
de la comunidad internacional". Su objetivo era impulsar la reactivación 
económica de Centroamérica, aunque sin perder de vista la exigencia de 
satisfacer una gama de dem .ndas sociales impos te rgables, resaltando 
entre ellas la asistencia a refugiados, repatriados y desp lazados.2

/ 

1/ Comisión Internacional para la Recupernció n y e l Desarrollo de Ce ntroa mérica 
(1989:27). 

La Comisión Sanford fue creada bajo Jos auspic ios del s1~ naclor est<Jdounicle nse Terry 
Sanford, un demócrata del estado de North Ca rolina. Fue integrada por 47 miembros 
provenientes de una gama de instituciones de la región e int ernaciona les quie nes se 
dedicn ron a diseñar una especie de "Plan Marsha :l" pa ra CentroanH~ ri ca. La Comisión 
Sanford co locó a los refugiados y des pl azados cnntroameric<1~10 s como e l primer 
grupo dentro de la categoría de poblaciones indi gentes "mas vulneralJl es" que 
merecen ser la pri1.ridad de un paquete de acción inmediata. a la vez que estimó que 
el costo de un programa triena l de reasentamic nto ascendería a un mínimo de US$ 
2,550 millones. La Com isión concluyó que la reconstrucc ió n genera l del istmo 
requeriría de unos USS 11,000 millones durante un período de c inco a 1ios. 

2
/ El PEC contiene cuatro rubros: 1) emergencia qnH inc luye as is te ncia a los 
refugiados, repa triados y desplazados. ayuda alirnentari<J .V npovo energético: 2) 
acción inmediata que busca resolver la c ris is de di ,·isas ~·comprende los s ubprogra
mas de de uda externa y apoyo al Mercado Co m ún Centroarnericill1ll .V a l Fondo 
Centroamerica no de Estabilización Monetar ia: 3) reactivaci ón económica que busca 
sentar las bases parn la recuperar: ió n de la r:<Jpaciu<~ cl ele r:rec imi Hn to a tr<Jvés del 
financiamiento de los programas de reh abilitac: ic'Jn y rr~r:o m·¡~rs ic'lll industrial. el 
desarrollo agropecuario, las concesiones comerc i;d es . la rer:onst rucr:ión de la 
infraestructurn ffsica .v la inve rs ión de lélrgo plazo !!n e l sector 1•nP.rgético: -l ) desarro
llo social o rie ntado n invertir e n los secto rPs rn{ls margin¡¡rlos. 1~ 11 <Í re;ls de sal ud. 
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La O~l· brindó su apo~·o casi inmedia to al PEC. pero el financiamiento 
del plan qundú r.n manos ele los Estados donantes (principalmente países 
europeos. C :ana1 lii ~· l apón)~· ele organismos multila terales. Es de notar que, 
tanto el Pl ·:C: como C: IRJ-:l· C r\. partían de un paradigma pos-bélico para 
Centroamóric;1. por lo que s u fri eron serios b·opiezos en la medida en que 
n o a\·nnz<lron los objeti \·os políticos de Esquipulas.3

/ 

L:n 1 ~1B9 . no obs ta nte . e l gobierno demócrata cristiano de Italia 
acordó fin anciar. por un monto de USS 115 millones, el Programa de 
Desa rrollo para Refugiados. Desplazados y Repatriados (PRODERE), que 
se en m arcó dentro del PEC v resultó ser su "plan piloto". De carácter 
regio nal~· bajo In coorcl iiHICió;1 d el Programa de las Naciones Unidas para 
e l Desarrollo (P U D). PRODERE tiene su bprogramas en todos los paises 
cen lroame r iu m os . en d onde los proyectos se deben elaborar Y ejecutar en 
est recha c olab orac ió n con una contraparte gubernamental. 

En Guatemala . a petición del gobierno, PRODERE empezó en 1990 a 
traba jar en el área ixil v en el Jxcán, dos regiones de la parte norte de 
Quich é receptoras ele repatriados (Ixcán) y desplazados internos (~ea ixil). 
Su plan de trabajo comprendía invertir US$ 11 millones en el Ixcan Y US$ 
8 millo nes en el ár ea ixil además de financiar un programa menor, de US$ 
500,000, para refugiado~ cenlroamericanos en la ciudad capital. La ciRE:: 
Ci\ , por s u parte, fue auspiciada por el ACNUR en mayo de 1989. R~uruo 
e n Gualem Rla a representantes de 56 paises, más varios orgarusmos 
internacionales y algunas ONGs. Fue vista por el ACNUR como un evento 
que alen taría los esfuerzos que esa institución venía haciendo para buscar 

1 " · · 'd d ¡· t ·ayfortalecimiento e1 u C:iiC:IOil. VlVIP. n rb . prog r<J mas productivos. segun a a 1men a~l amé-
de las coopera! i V<IS Véase Plan Especial de Cooperación Económ1ca para Centro. 
ricu. Ins trumen to .cie 1 ~ R.esolución .-!2/20-l de la Asamblea General de las Nacwnes 

Unidas. 15 d e marzo d e 1988 . 

J •• . • • - • • NU 1 discurso de inaugura-
/ En es<~ dll ecc!On. el Secretano Gene1al de la O ·en e REFCA ·unio de 

c ión d e la Primera Reunión Internacional de Seguimiento de.la CI t.r 'en !riconos 
1990 en la sed e de la oroanización reconoció que "los gobwrnos celn oa:fum d 
. d o < • • 1 porción o os es erzos e 

llenan crec:ho ele esperar asistencia intemacwna en pro . , 
8 

d . . 
fJUZ " . Lu Horo. "Pérez de Cuéllar inaugura reunión sobre refugiados C.A. ' 2 e JUniO 

d e 1990. 

Otro f<lc tor preocupante para los p<1íses centroamericanos_a.partir ?e 1990 era. la 
probab i lidad el e q u e Jos recursos financieros destinado~ a Amenca ~~tma se de~vlé\
ra n ¡¡las nconomías nu evamente abiertas de Europa Onental. Tamb1en cabe senalar 
qu e el p rin c ipal d o nante a Ja región, Es tados Unidos, mantiene su preferencia por 
políticas hi la ter<Jles y no ha partici pado en el PEC. 
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"soluciones duraderas" a la problemática ele los refugiados. a la ,·ez que 
ofrecería a los gobiernos centroamericanos un foro para solic itar fuertes 
cantidades de asis tencia a la comun idad inte rnaciona l. ' 

El Plan de Acción Concertado aprobado por la Con fc rc nc ia. compren
día una estrategia "consolidada" de tres a1ios basélcla en los proyectos que 
cada gobierno había propuesto paro a tender a los rcfuginclos. repatriados 
y desplazados internos (también se hace me nc ió n d e los "desplazados 
externos" como otra ca tegoría de población merecedora de apoyo). 

Se acordaron , además, mecanismos forma les ele seguimi ento. Cada 
gobierno sign a tario del Plan de Acción debía formar un ''c01:1ilé .nacional 
de coordinación" para asegurar un seguimiento con las age ncws eJecutoras 
nacionales o internacionales. Este com ité, a su vez, podía convocar a un 
"grupo de apoyo" con la participació1: del. ACN.UR. P ~O y \epresentante~ 
d e los países cooperantes, las agencias fmanciCrn~ o lr1s ?NG, para ha.c:1 

lt 'o' clicas También un comité ejecu ti vo regwnal se reunma consu as pen · ' . , . , 
u n a vez al año para supervisar la implementacwn del Plan de Accwn. 

Sobre el significado del evento , pueden hacerse varias observaciones: 

l ) Tanto CIREFCA como PRODERE se enmarcan dentro del proceso de 
paz, por lo que ponen énfasis en la repatriació n como la :'solución 
preferida" para los refugiados centroamericano~. A la vez, sm embar
go, se reconoció la necesidad de buscar ~ tras formul as qu e tomaran 
en cu enta que la huida de es tas poblacwnes en muchos casos h a 
tenido secu elas ya irreversibles. Los gobiernos de México y Costa 
Rica, por ejemplo, propusieron la impleme ntación de "proyectos 
integrales" en los países de asilo diseñados para fomentar una mayor 
integración y autosuficiencia de los re fugiados. reconociendo así que 
muchos no regr esarán a sus lugares de origen . 

2) Dentro de ese contexto de búsqueda de soluciones más globales, las 
dos iniciativas presentan el desarrollo como el eje de cualquier 
programa de asistencia. Este enfoque persigue vin~ular la problemá-

t. d e los refugiados con la de los desp lazados mternos y con las 1ca d . 
necesidades de las comunidades de origen (o e rcasen tam1ento). 

.,1 CIREFCA fue e l prime r evento e n Améric:n Lntinn d e proyl~cc i.ó_n in lernac~o nal 
relac io nado con e l temR desd e e l Co loqui o sobre ~~1 Asilo ,v la Prot.ec:cJon ln ternncJonal 
de Refugiados en Amé ric<~ Ce nlr<ll. l'viP.xico .v Pannm;í. re;dJ znd o en Ca rtagena. 
Colombia en 198-l (Declaració n d e CartngP.n<J. 198-l). 

166 

3) Por primc~ ra \'CZ. entonces. a n ivel de programas oficiales internacio
nnlcs. lo:-- dc!s pi<lzndos internos de la región se convirtieron en una 
poblncion meta d e aten ción especial. aunque no gozaron de un status 
definido ni de una protección garantizada (ni de muchas instancias 
qu e pudi c! ran mlic ular s us intereses). 

Entre la:-, t~gc!nc i as dona ntes existe consenso sobre que lo que se 
pers igue es u na rc!i nt egr<~c ión (o in legración) permanente de las poblacio
nes a t ran~s dc! su inserció n e n programas de desarrollo que se orienten 
a corregir c!l contex to socioeconómico para evitar que se produzca otro 
éxodo (PN L D: 19HD) . Exis te n lemas centrales, sin embargo, que todavía 
son mo l i\·o d e~ cl cb ntc. ta les como ¿en qué consiste la reintegración?, 
¿cómo logrnr qu e una re integrac ión ocurra en un ambiente que conduzca 
a l d esar rollo a largo p l azo?. ~~ ¿qué características tendrá ese desarrollo? 

A graneles rasgos . los enfoques sobre el tipo de atención son dos. Uno 
es b rin dar apo~·o inmedia to y directo a las poblaciones repatriadas Y 
desp lazaclas -rc to rnaclas (as is tencia humanitaria, pequeños proyectos 
comu ni ta ri os). inten tando cubrir algunas de sus necesidades más apre
mian tes. Es te e nfoque se inclina por un trato preferencial tempor~ para 
es tos grupos reubicados (aunque sin dejar a un lado a las comurud~~es 
d e recepción) bajo el crite rio de que una vez que hayan sido "r~~abibta
dos" (genera 1m en le cuando tengan condiciones mínimas de VIVIenda 0 

cuando ya pueden cosechar) podrán integrarse a los programas "~erma
n entes" ele d esarrollo de sus regiones. Se busca dar prioridad adici.onal a 
as u n t.os de pro tección jurídica y a los derechos humanos. Es el ti?o de 
traba¡o q u e el ACNUR su e le preferir por su mandato internacwnal. 
Tamb ién lo prefieren algunas ONGs que evitan trabajar en proyecto_s.de 
gran es ca la con e l gobierno, por miedo a la corrupción, al manejo ?ohtico 
d e los fondos, o s implemente porque no quieren que la ayuda (mf_:~es
truc tura. por ejemplo) se pierda como consecuencia del conflicto behco. 

La o tra clase de programas, de la que el ejemplo es el PRODERE, 
ti e n e un e nfoque "microrregional", es decir, que no trata por separado a 
los desplazados/ repatriados, sino que tiende a verlos como parte de la 
to talidad de la población "marginada" (o "población ví~tima de 1~, gue
rra") de una cier ta reo ión 0 "sub-región" oeográfica. La mtervencwn de 

o o ' . d 1 
estos p rogramas buscaría gen erar una reactivación econorruca e a 
región escogida~, s u integración a la economia nacional a través de obras 
de infrAes tructura (cl ánclole prioridad a la construcción de carr~teras), 
capaci lnc ión lé!boral, Asis tencia técnica y proyectos de desarrollo mtegra1 
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(vivienda, educación, salud, agricultura , e le.). que depf! nden de una 
coordinación de las instituciones del Estado a todo nivel. 

La participación de las ONGs 

PRODERE y CIREFCA son resultados de acuerdos en trc la comuni
dad internacional y los gobiernos de la región; como tales reflejan las 
prioridades que cada Estado ha delineado para el tratami ento de los 
sectores damnificados por la violencia. Pero a la vez, una importante 
consecuencia de los procesos de negociación, refiriéndose principalmen
te a CIREFCA, ha sido la creación de un mayor margen de debate en el 
que se han involucrado algunas ONGs y - aunque de form a más limi tada
las organizaciones propias de las poblaciones afectadas. 

Si bien es cierto que la mayoría de es tos organismos entraron a 
CIREFCA por la puerta trasera, lograron compartir cri terios sobre el tema 
y establecerse como participantes legítimos en la búsqueda de solucio
nes.5/ Para algunas ONGs, CIREFCA fue el primer encuentro de tan alto 
nivel con entidades estatales, lo que representó un cambio significativo 
para quienes hasta entonces se sentían obligados a trabajar discretamente 
a favor de las poblaciones más afectadas por la guerra en Cen troamérica. 
Así, un análisis posterior nota que la decisión de participar en CIREFCA 
"no fue tomada a la ligera ... [pero] hizo posible que las ON G comenzaran 
a buscar un papel más activo en relación a ciertos aspectos del proceso de 
paz". ("Informe de CIREFCA. .. ", 1989:14). Esa participación comenzó a 
perfilarse en México D.F. en marzo de 1989, con la reunión regional de 
las organizaciones no gubernamentales previa a CIREFCA, a la que 
asistieron representantes de ONGs centroamericanas y mexicanas, y 
observadores de otros países. El propósito de dicha reunión fue abogar 
por una presencia más directa en e l proceso de CIREFCA, así como a 
considerar de qué manera las entidades de desarrollo podrían servir 
como interlocutoras de las organizaciones surgidas de la misma pobla
ción desplazada , refugiada y re tornada, que habían manifestado su 
descontento por sentirse marginadas de las negociaciones oficiales . 

5
/ La participación de las ONGs en CIREFCA fue logr<~da grac ias ¡¡) respald o del 
Consejo Internaciona l de Agencias Voluntmias (JCVA) .v de a lg unos gobie rnos 
europeos . o obstante, las delegaciones ofi ciales de Guatemal a y Be licH no reconocie
ron a los representantes de las e ntidades no g ube rn<tme nta les de s us pa íses (" Doc u
mento Resolu tivo .. . ". 1989: 10). 

168 

El re~ u lt ado d e l<l re unión ele léxico fue la creación de una "Comi
s ión Perm a tH ~ IJtl ! .. p •1rn trata r el e d esarrollar una postura unitaria ante 
C IREFC r\ el<~ 11 n a :\~nc i ac i ón Reo io nal de ONGs.6/ La apertura hacia las 
0 1 G fu e fo r l a lt~c: ida por la p re fe rencia de algunos países donantes de 
cana lizar n~cursus d i n~clnmenle a instituciones no gubernamentales. 

El caso de Cuatema /a 

C IREFC t\ fu e con siderada un rotundo éxito diplomático, pero no 
produjo e l finan c ia mi e nto que se esperaba. Durante la primera reunión 
de segui mie nto. c on\·ocada en Nueva York en junio de 1990, de los 59 
proyectos pri o rit a rios presentados por los gobiernos, sólo 33 fueron 
financi a dos total o pa rc ia lme nte, Jo que representaba una tercera parte de 
los fondos co n s ide rados n ecesarios para implementar el Plan de Acción 
(Unidad Conjunta 1\ C N UI PNUO, 1991 :2). 7/ 

Gunte mala fue e l país que menos financiamiento recibió. El gobierno 
había pres e n lad o un prO\·ecto de unos USS 10 millones en la reunión de 
Nue va York. pa ra c ubrir la repatriación y reasentamiento de 42,000 
refugiados provenientes de México. Sin embargo, ante las perspectivas 
inciertas de qu e e l re torno masivo se diera en ese momento, Guatemalsa 
recibió sólo USS 407 ,000 (Unidad Conjunta ACI\TUR/PNUD, 1991:.11). 1 
E l gobiern o no s oli c itó apoyo para la atención de los desplazados mter
nos argum e ntando que PRODERE ya cubría el área ixil. 

o¡ A partir d<! lllarzo ti<! 1990. esta instancia fue conocida como la Asociación 
R egio na 1 d e ONC?s Apoy ando Re fug iados . Desplazados y Retorn~dos, .con sede en El 
Sa l vaciar: d<!S JHies pasó a d e no minarse Asociación Regional de i\lhgraciOnes Forzadas 
(ARMIF) . 

1 / De ·¡(' tii' I. 1 ¡ AC h b'an conseguido USS 55.4 
. • • · 1 o <J U R. para marzo de 1991 , se . a 1 

1991:3 . 
mi llones . el!! un total cln US$170.1 mi llones . (Unidad Con¡untaACNURJPNUD, ) 

&¡ Du rant e la prim¡~ ra re unión de CIREFCA en 1989, laCEAR habí~ presentado ~n 
p e rfil d e Jlrll.\'<! c los con u n cos to mucho más alto de US$38.25 m~llones. Un a.~o 
d espués. 1 a C Et\R indic ó que sus provectos p ropuestos "no fueron ob¡elo de d?noc~on 
algunu ·•. <IIIIH¡u<! s í recibi(> compron~isos de financiamien t_o ~or parle de Japon (US$ 
40,000). A lt! lll<tn ia t USs; 1 . 25 mil lones) y Es paña (US$ 1 mtllon) para otros p royectos 
(Re públ ic;1 d <! Cuat 1~ma la. 1990). Para la reunión de CIREFCA en 1?90, la CEAR optó 
po r preSI!Il ta r un solo pro.\·e r:lo con un presupuesto .modesto m~entras que buscó 
ace rcarsu a O~Cs. embajadas y, por primera vez. los mismos refug1a~os: una primera 
reunión ofi c ial P. n tre CEAR v las Comisiones Permanentes de Refugiados tuYo lugar 
a J)(JC<tS S<!lll<IIJ<ts <lll tes ele 1;; CIREFCA de 1990. 
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En el transcu rso del proceso de CIREFCf\, Guatemala se convirtió en 
el único país centroamericano que todavía tenía una gran cantidad de 
ciudadanos refugiados en campamentos en el exterior. pues se die ron las 
repatriaciones masivas de los refugiados nicaragüenses y sal vadore i'los . 
En Honduras, el país de asilo más importante en la región. ¡:¡ pmtir de 
marzo de 1991, quedaban menos de 2,000 refugi¡:¡dos reconocidos 
(Unidad Conjunta ACNUR/PNUD, 1991:24). Los programas de ACNUR y 
otras instituciones más bien empezaron a enfocar en la p roblemática de 
los miles de retornados en El Salvador y, especialmente, Nicaragua (ver 
cu adros 8 y 9) .9

/ 

Ahora bien, dado que transcurrieron varios años entre la firma de 
Esqu ipulas II y el surgimien to de progr¡:¡mas para aten der a las poblacio
nes desarraigadas por la guerra, cabe la pregunta: ¿cómo se concretan 
estas iniciativas internacionales y regionales a n ivel nacional y local en 
el caso de Guatemala? 

Al compararla con la experiencia de otros países cen troamericanos, 
el impacto de las ONGs en las con diciones de vida de la población 
refugiada y desplazada de Guatemala h a sido muy déb il. En El Salvador, 
por ejemplo, el movimiento pro-retorno de los desplazados organizados 
(y luego de los refugiados) ha tenido un fuerte apoyo y acom pañamiento 
por parte de grupos eclesiásticos y sectores no gu bernamentales desde 
1985, cu an do se organizó la primera "repoblación" bajo los auspicios de 
la Arquidiócesis de San Salvador . De esa manera, entre 1986 y 1988, 65 
comunidades fueron repobladas . 10

/ 

De las cuatro áreas bajo estu dio, sólo en el área ixil se da una presen
cia notable de ONGs, algu nas de las cuales llevan varios aii.os en el lugar. 

9/ A pesar de que hasta 1990 el número de refugiados que se había n repatr iado fue 
relativamente bajo, laCEAR quiso caracterizar a Guatemala en la re unión de CIREF
CA como un país receptor y no expu lsor de refugiados . Así, cuantificó la poblac ión 
centroamericnna refugiada en Guatemala en más de 220.000 personas. mi entras qu e 
subestimó a los refugiados en "35,000 guatemaltecos en el extranjero''. La entonces 
presidenta de laCEAR declaró antes de la real izac ión ele CIREFC!\: "Guotemula .<>e ha 
converUdo de país emisor de refugiados, a un país receptor dn refugiados centroameri
canos y de guatemaltecos repatriados, como una consecuencia del climu de dem ocru
cia existente en los últimos dos años". Prensa Libre. "Ha_v 120 .000 ni caragihmses''. 
Guatemala, 29 de enero de 1989, p. 2 . 

10
/ Pa ra anlecedentf!s e historia de ese proceso, véase Ech\'élrds y Siebe ntritt (1991 ) 

e lnforpress Centroamericana (No. 692, 1986 v . o. 968. 1992). 
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En 1-Iueh u cl!!na ngn e lxc ún. las á reas m eta para el financiamiento que 
quería a l nwr n i goh inrn o . as í las únicas ins tancias presentes son interna
cional es . C:on la e :-.: cepción d e unas pocas ONGs n acionales , son las 
in le rn ac iona lc!s l !n lonccs las qu e es tán e jecutando programas con fondos 
ofrecidos l!ll r~ l m a r c o d e l proce so d e CIREFCA (\·er cuadro 10).Jl/ 

Cuadro 8 
Refu g ia d os y des plazados e n C e ntro América a marzo 1990 

Pa ís de refugio Nicara - S a lvado- Guate - Indocumentados 
güenses re ños maltecos C.A. estimados 

Belice NO NO NO 25,000 a 30,000 

Costa Rica 46.000 NO NO 150,000 a 175,000 
El Salvador 600 NO 3,000 a 5,000 ---
Guatemala 3,200 2,800 200,000 ---
Ho nduras 23,000 2,800 450 200,000 
México ND NO 40,500 300,000 
Nicaragua --- 7,000 500 NO 
Repatriados• 30,000 a 30,000 5,600 ---

35,000 
Desplazados 350,000 134,000 a 100.000 a ....... 
internos •• 

400,000 250,000 

ND = No disponib le . 

Bajo programas oficiales. 
** Números · mas a ltos son estimaciones extraoficiales. 
Elaboración: AVANCSO en base a c ifras de AC NUR y los gobiernos centroamericanos 
presentadas en la reunión de CIREFCA, junio de 1990 en Nueva York. 

11 / L·¡s, t' l· 1 . . . d do enlasreoiones ' · en H •1( es mter nac10nales menciOnadas han esta o operan °. 
d · · · te traba¡ando e rece ~)C lon de desplazados retornados, aunque no necesan amen . en estas 
exc h lSl\ <~men t ~! con e llos . Empezaron en la época 1985-1988 a Lraba¡ar 
regiones Y muc hclS veces ha s ido la única presencia no-gubernamental aparte. del 
trabajo pus toral clt~ las iglesias . Explican su presencia en función de sus . fm; s 
h un Hlll i l<l ríos .V e xpresan ser a jenas al conflicto político. No se icl entific~n con mngu.n 
proyecto del Esta d o . pero su natu raleza requ iere que tenga ~1 .c,onveruos el~ traba¡o 
di rectamente c on a lguna institución gubernamental. St~ vls!On de traba¡o. es de 
med i;mo pL1zo -tres a cinco años- y por eso buscan coordmar con ONGs naciOnales 
par<l asegu r<n quP. su esfuerzo tenga seguimiento. 
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Cuadro 9 
Refugiados y desplazados en Centro América a marzo 1992 

País de Nicara- Salvado-
Refugio güenses reños 

Belice 500 8,400 

Costa Rica 25,000 ND 

El Salvador 250 ---
Guatemala 4,900 3,400 

Honduras o o 
México ND 4 ,000 

Nicaragua --- 3,000 

Repatriados*** 62 ,000 26,650 

Desplazados 350,000 150,000 a 
internos 450,000 

ND = No disponibles. 
Unidad Conjunta ACNUR/PNUD (1991 :13). 

** Cifras presentadas en CIREFCA 1990. 

Guate- Indocumentados 
maltecos C.A. estimados 

3,000 25,000 a 
30,000 

ND 80,000 

ND ND 

--- 200,000 

o 50,000* 

43,500 300,000** 

ND ND 

7,000 ---
150,000 a ---
200,000 

*** Bajo programas oficiales: no se explica por qué el gobierno de El Salvador reportó 
menos repatriados que en 1990. 

Elaboración: AVANCSO en base a cifras de los gobiernos centroamericanos presenta
das en la reunión de CIREFCA, marzo de 1992 en San Salvador. 

Oepto. 

e Huehue 

e Huehue 

e Huehue 

e Huehue 

e Huehue 

e OUJche 

e ÜUJChe 

e OuJChe 

1.1 A Vera 

M A. Vera 

C uadro 10 
1991: Proyecto s a ejecutarse con fondos internaciona les 

en las áreas de estudio* 

Área Ejecutora Tipo Proyecto Monto Mos Fuentes"' 
Bannas Agua del Pueblo ONGIN Agualsanearmenlo 53 790 1 o SUECIN PNUO 

Banllas Vetennanos SIF ONGn Pecuano 464 306 3 o CEE 

Nenron l!.ed,cos SIF Franc1a ONGn Salud 238 266 50 SUECIA 

Nen!ón Vetennanos SIF O N Gil Pecuano 450000 3 o CEE 

San 1.1a1eo r.te ... cos SIF Franc1a O N Gil Salud 787 724 20 PAISES BAJOS 
lxtatan 

lXJI Vetennanos Slf ONGn Pecuano 650000 30 OIAKONIA (SUECIA) 

lxcán Vetennanos SIF O N Gil Pecuano 100 000 1 o OIAKONIA 
CEEIFRANCIA 

lxcan l.ledJcos dell.lundo ONGII Salud 550 088 30 eRSIPADEL (CANAOA 

Raxruha Vetennanos S/F O N Gil Pecuar1o 100 000 1 o CEE 

Yalpemech Nuevo Amanecer ONGIN· Desarrollo 50 000 05 PNUOIPRODERE 
lgleSJaiPRODERE MULT 
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Oopto. 1 Ar.,. 1 Ej~>Cutora Tipo Proyecto Monto Aflos Fuentos•• 

M Hueh~.~e c~a. ...... :...: 
' 1 .:OM~"' ~clJ .OCAI.. Agncola 33 343 1 o PADEL (GANADA! 

1.1 Hue'1we "', ¡: :_- .:·-:o Ce· ·-- :a.:es .cc,;r, Des.YTOJo 85956 1 o PAOEL (GANADA) 

M ~~-- \jo~ .... .. ~'"' .. !:! :.....,. ... ... -=•o..: .,.•..lC.,¡• J '·"-·• - . .:;es l.s.stenoa legal 50.000 1 o PNUOJ!'ROOERE 

M Ou-cne ~ :l"' ' "',1 ~:-IJ .. J;\\1 LCCA.. Agncola 60.921 10 PAOEUCANADA 
•:,'\ .. 

1.1 o .. -:~ 1 •can :.. -; ... a c e." Puen.~ C.\ G.N SaneiWl'len:O 52. 172 1 o PAOEUCANADA 
~'~a :o~ Ot."~ ?uet>tO 0\G.1 

1.1 Ouc'll! 1 ' •ca" :..Soc PrO.T()!OICS LQC;.l 5aud ~.782 1 o PAOEUCANADA 

"' OU1t~e • c~ln "soc Prcmo:otcs de LOCAL 5aud 23,167 1.0 PAOEL (GANADA) 
Pla) a Gt anoe 

M OuoeM IAC:Jn PRu DERE INT;. I.IUL T-GOB Agr1coW;noz 251,160 50 PNUOIPRODERE 

M Ouoe~e IAC3n PRODERE I.IULT Agncola!espeoas 94,484 20 PNUOIPRODERE 

M Ou>ehe \ Can PRODERE f.IULT Agncola..'ma z 100,000 3.0 PNUDIPROOERE 

1.1 Ou.c~e lxcan CtDR-OIGESA GOB Comerttaización 335.052 3.0 GUILO EUROP. DU 
RAID 

1.1 Ou.c~e Nena¡ 1 ,~, 1 1 'J ,~os Rclug ados ONG.l Cléd.:D 15.394 00 FeiL (CANADA) 
CCI Mundo 

1.~ OU>Cile NCbaj h 1 N'~os RcrugJados ONG.1 Escuelas 6.457 10 Fe ll (GANADA) 
cer l.tundo 

1.1 Ou>C~C Ncba, 1"'1 N ~os Relug1ados 0NG1 Artesanla 43.565 1.0 PAOEL (GANADA) 
Ccl l.tunoo 

1.1 OuJChe Id ASECSA ONG.'N Techom!MlO 21,095 1.0 FCIL (GANADA) 

1.1 ÜUJChe CM¡ul h il Asoc Cha¡ulense LOCAl Agncola'<:alé 355.360 6.0 PNUDIPRODERE 

1.1 OUJcne Neba, IXJI PRODERE,1NACOP I.IULT·GOB Agnccla!ajo 139,000 30 PNUOIPRODERE 

1.1 General 
CEAR GOB ln1oentan0 oena 170,000 0.6 PNUOJBIRF 

1.1 General 
ACNUR.'PROOERE MULTIGOB Derechos 60.000 0.5 PNUOIPRODERE 

Procuraduna humanos 
A General 

CEAR GOB Remregración 200.000 1.0 (SIN ESPECIFICAR) 

A General 
CEAR GOB RelnlegraciOn 185.773 05 NORUEGA 

C = Proyectos rnc luidos en la presentación del gobierno de Guatemala en la Reunión de 
C IREFCA . JU nio de 1990 en Nueva York. 

M = Proyectos presentados paralelamente o después de junio de 1990 para financiamiento 
b tlateral. (Proyectos en el marco de CIREFCA). 

A = Proyectos de ejecución ACNUR 
P t d · EFCA posteriormente para . resen a o s en la primera Reunión de seguimiento de CIR 0 

fmancram1ento bilateral. 

No incluyendo fondos propios de la agencia ejecutora (a veces mayoritarios). 

ONG-N = Organización no-gubernamental nacional. 

ONG-1 = O rga nizació n no gubernamenta l internacional. 
GOB = Gob1erno 

MUL T= lnstanc1a Multilateral. 

Local = Instancia de la Comunidad. 

Elaboración: AVANCSO en base a ACNUR (1991). 
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Es pertinente examinar las razones por las que la ma_,·or ía de ONGs 
no ha podido o no ha querido entrar en es tas zonas. aun hab ié n dose dado 
la invitación especial del gobierno. Según explican. ex is ten obs tcícu los . 
tanto por la situación externa como por sus propias limitac iones in te rnas . 

En cuanto a las limitaciones externas que afec tan la d ec isión . e n 
primer lugar se encuentra una desconfianza his tórica para trnba jar con e l 
gobierno, lo que no cambió necesariamente con la llegada de un cid] a la 
presidencia (AVANCSO-IDESAC, 1990:34) . Especialmente en torno a 
CIREFCA y el papel del Estado en las áreas ele recepción de re tornados, 
se mantuvo el temor de que el Estado las pudiera cooptar o ut ili za ra su 
presencia o proyectos como aval para atraer fondos para sí. 12

/ También 
existían muchas reservas para hacer trabajo en las regiones p ropues tas, 
relacionadas simplemente con el conf1ic to militar que las caracteriza. El 
conflicto, para L s ONGs, implica una militarización y con trol qu e pu ede 
interferir en sus operaciones y complicar la participación de las personas. 
Las ONGs señalan también su temor por la falta de garan tías para la 
seguridad de su programa y del personal. ' 3

/ 

En lo interno, también exis ten obstáculos para la reorien lación del 
trabajo. A pesar de los avances en la coordinación de los esfuerzos dentro 
del sector ONG y la posibilidad de nuevas alianzas entre ONG e iglesias 
u ONG nacionales e internacionales, hay obstáculos d e ri vados ele los 

12
/ Evidencia de ese temor fue la controversia e n tre las ONG .V la CEAR <·m 1990 

alrededor de la const itución de l "grupo de apoyo" al gobic~rno. p ues las primeras 
temían ser utilizadas por la CEAR para legitimar su tra unjo. 

Según las conclusiones de un doc ume nto de la Asoc iac:ió n R~:gion<~l el!~ ONG sobre 
la reunión de CIREFCA e n 1990: "Los proyectos guúurnomenlufes en olgun os casos 
contemplan Jo relación con Jus ONG, pero en los planes de acción no se conlemplu 
cómo será eso participación. Los organismos implementodores son Ministerios, c¡uu 
generalmente realizan su proyección más desde sus intereses c¡ue de lus nccesidodes 
reales de la población." Luego dice : "En los ONG .. .. n o cxislc objeción ¡wro establecer 
mecanismos de coordinación con Jos esfuerzos gubemumenlolcs. siem¡Jm _1' cuando no 
se condicione. ni se inslrumenlalice a las ONG" (i\soc:inc ión Regio na 1. ... 1 990:2-!-25). 

13/ En este sentido. las ONGs que part iciparon en u n<~ se ri e de reuniones aus p ic: i<J
das por laCEAR e n 1990. acordaron p restar apo_vo ;ti esfuerzo d el goiJie1:no a través 
del Comité 1 ac ional de Coordinnr:i(Íll (c re<Hl<~ ha¡o el esquema des ignado por 
CIREFCA) "siempre v cuando rl.slc reconozco lu uulonom íu de los ONGs .1·/es brinde 
oaranlías pura LroiJojar en función de los requisito.<; de los gru¡ws du rujugiudos. 
desplazados-" retornados." ( dP.cl<Jración firmada po r 12 0:\G e 1 o d e a hri 1 d e 1990). 
Véase ta mbi é11 COINDE (1989). 

1 74 

celos in s litu cion ; tl¡ ·~ : c ;¡d¡¡ UNG es llí interesada e n mantener su expan
sión geogrúfic:<l. d( ' pr()g rdnHlción ~-de fu e ntes financieras, lo que tiende 
a hacer qu e c:¡¡ d ;¡ un.~ cunt in úc trabajando por s u lado. 

Por o tr<I pn rt1~ . con fn~cu encin sucede q ue a unque h ay voluntad para 
desp lazarse a 11tl('\· ; ¡ ~ úre;1s . la ONGs tienen dificultades para hacer más 
trabajo d e l qu e ~· a ~ ~~ tnn haciendo. Ha~· falla de capacidad administrativa, 
falta de rec urs o s o falta d e personal capacitado para llevar adelante 
program<~s cm los lugares mós sens ibles o cüfíciles para trabajar. Adicio
nalmente. e n los lu ga res d o nde ac tualmente están , la crisis económica y, 
~n a lgun o s c asos . ld rcr:rudcc imiento del confli cto, hacen insuficientes 
mcluso los programas que ~r a exis ten . 

A pes <~r de no te n e r una p resenc ia cürecta debido a una o más de las 
razo.n~s refe ridas . la s O NGs que es tán al tanto del tema y quisieran seguir 
partlctp<~nclo en ln comple ja discu s ión sobre el futuro de las poblaciones 
desplazadas h ·1 11 · d . · ti' · ndo en la . . . · ' e scog1 o como estra teg1a segun· par c1pa 
Asoctacwn R r:gional (ante la c ua l e l ConseJ·o de Ins tituciones de Desarro
llo - CO INDF- 1 . 1 . , -·· es e 1 epresen tan te por parte de Guatemala) Y re acwnan 
dos e ~on las o rganizacion es d e la población afectada; han buscado, 
ade m as. actuar e n coalición con iglesias y el movimiento popular. 
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Anexo 2 

1 965-1980: El nuevo desarrollo y 
esperanzas en el campo 

es e a pcrs¡)CC'lt' . \ e egracwn es 1mportante explorarlo Para aproximarse al l l 

d d l 

· · e ema e e la reint · ' · 
, "n e e las p bl . d necesario cxaminn. l e o acwn es esplazadas, y para esto es 

areas rurales ele e_; l am lOS pro un os experimentados en las ' el. nntolosc b' f d 
- u a en1ala ( · l anos prev ios ,

1

¡ de 
1 

. ~ especia mente el altiplano occidental) en los 
. sp azanHent l nus m o. Estos a n 

1 
e ce t 0 como as condiciones del desplazamiento 

transitó por un 
1 

e entes permiten ver cómo la población en estudio 

· apso de '';'pregnada de la ide d auge en el que la visión del futurO estuvo 
g1a, es posible log

1 

.. 

1 
al de que con organización, capacitación y tecnolo-

c r e esarrollo. 

En los 15 años u . . a una mm·iliza . . q e atrancan en 1965, varios factores contnbuyeron 
Aunque las n ·

1
- c tonl de la población indigena y rural de Guatemala. ~ ces e e l n · · d entraron en la e :1ov1m1ento son de la época 1944-1954, cuan o 
scenap l ' t' . y grupos s indic 

1 
. 0 1 •ca n u evos partidos políticos, ligascaJIIPesUias 

, 

0 

a es . c1erlo · · · 1 -6 . encadenmo . s acontecumentos, especialmente en os anos 
occidente do\ \)í'l~ c(ambtos significativos en las zonas rurales del nor-

~- e \S Da . una enumeració VIS, 1988,16). ' / En los párrafos que siguen se hace 
11 esquemática de tales acontecimientos. 

El programa .. Al' . los Estados u . d •anza para el Progreso", auspiciado y financ•ado por 

(

U SAlO) . 1~ 1 -~s a través de la Aoencia para el Desarrollo Internacional 

· lnvirtto 
0 

h entonces no 

1 

b ' en programas orientados a zonas rurales que asta 
" 

1 
a l ·n1 · d b tal de d esa rro 11 

0 

F ' 51 o contempladas en ninguna acción gu ernamen 
. Jn lre 1962 y 1969, la USAID canalizó USS 54 wllones a 

11 P;ua k lo ;1 1-st a n .. il "" 1 rad u po, "

1

" . ' ""''t. zad óo ;e dio e 1 pcoceso de agndi zoción de la crisis agroria. 
insufic ientes 

1

,.. mr.cemento de 25% en el número de familios cuyos Ierreoos eron 
. ' r,t sostenersl' t . 1950 - 1 d '6 d el tamaün ,¡,¡ IP.. · .. · en '" Y 19,0; ore ucc> o e ''"' wcero parte en 

mi" r·¡ 

111 

u s 

1

· 

1 

¡· " "
0

" f "'"'ha r en el m i;,no pedodo. y e 1 i ocremeolo en el número de 
o ' , .. 11 1 "1' n '15 1 1 1 . 1 

lleg" d 

0 

a 

3 00 

QQ '. ' 
0 

a "P "no a las pla olaciones de la cosla ;ur que en 1970 habia 
· 0 c~nuales (Davis. 1988:14-15). 



Guatemala, casi todos para el programa de desarrollo rural. F:n los alias 
'70 , es ta agencia es timaba que había en el pa ís s·t O cooperativas con 
132 ,000 miembros , 57% de las cuales se ubicaba en los al tiplan os central 
Y occidental (Davis y Hodson, 1 982:14). ~/ La int rod ucción el!~ fe rtilizantes 
subsidiados, de nuevos cultivos y de la cooperat iva como forma de 
organización, despertó grandes expectativas en e l al tiplano. 

Por su lado, dentro de la Iglesia Ca tól ica creció el mo\·imienlo ele 
Acción Católica, que partió de un impulso de la Igles ia tradicional en 
contra del "comunismo" y en búsqueda de la consolidación de su base en 
los años '50, y se convirtió luego en un veh ícu lo que provocó ca mbios 
profundos en la dinámica local de las comunidades. A raíz ele Acción 
Católica, por ejemplo, una nueva generac ión de ca tequis tas jóvenes 
disputaba el liderazgo de la comunidad con los poderes tradic ionales .3

/ 

Más adelante, respondiendo a nuevas líneas de trabajo en toda América 
Latina, la Iglesia aumentó su presencia directa en las áreas m ás lejanas 
del país. Los religiosos, muchos de ellos extranjeros, reaccionaron ante la 
pobreza y las condiciones difíciles en que su feligresía vivía. Una res 
puesta fue involucrarse más en proyectos de desarro llo y formación y, en 
un momento dado , impulsar proyectos de colonización a las tierras 
selváticas en el norte. Algunos de estos proyec tos fu eron desarrollados 
con fondos disponibles de la USAIO y de las congregaciones religiosas 
que respaldaban a los misioneros en el país (Adams, 1 970:290-292). 

A principios de los años '70, partidos políticos de opos ición, especial
mente la Democracia Cristiana Guatemalteca (DCG), buscaron consolidar 
una base social entre la población campesina e indígena de l país. Se 
inició así un proceso gradual en el que líderes indígenas accedieron a 
cargos locales de elección en una cantidad s ignifica ti va ele municipios en 
donde las posiciones de poder formal habían sido ocu padas por la 
minoría ladina (Davis, 1988: 16). 4

/ 

Finalmente, el terremoto de 1976 hizo que la atención in ternacional 
se dirigiera a Guatemala y se diera una confluencia de gran n úmero de 

'! La Alianza para e l Prog reso f11 e 1111 program<I di sP.Iiado fl<lr<l los países d!·! 
América Lntinn . según s u propia dP.fi n ición . '"¡JOru hacerlos menos rnce¡JiiFos uf 
comunismo". implementado e n 1961 po r t·d Presiden te joh n F. Ken ne d _v. 

3/ Pa ra la histo ria y riqueza de este procPso. ,·éasP. F<1lla (1980): A dams ( l 970:Cap. 
5); y Samandú (1990). 

•¡ Para los a n tecP.den tes de la OCC. ,·P.ase AVA~CSO ( 1988) ·" P<1i nt er ( 1989) . 
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ins litu c: ionPs d!! dt!sa r rol lo que. aparte de atender la emergencia de la 
ca tá s trofe . iniciaron di\·ersos proyectos de más largo plazo y trabajaron 
conceptos d!! desn rrollo con la población. 

Las poi! t icas de d esarrollo tuvieron dos rasgos sobresalientes en 
aqu ellos a ti os . J>o r un lado. la promoción intensiva del cooperativismo tejió 
una ex tens a o rg<mización campesina que generó diversas experiencias de 
trabajo <lsoc:i;l(\o t! inserción en el mercado. No obstante que hoy día se 
considera qu e los modelos cooperaliYos adolecieron de enormes limitacio
nes . toclm·ía es téi pendien te establecer su incidencia en la estratificación 
socia l campes ina . Por o tro lado. los proyectos de expansión de la frontera 
agTícola e n la zon a no rt e de Quiché, la Franja Transversal del Norte y las 
m á rgenes de los ríos La Pas ión y Usumacinta en Petén, tuvieron un 
enorme s ign ifi cad o en términos de movilización de poblaciones con gran 
clivers idad étn ica. experiencias de formas cooperativas de trabajo Y 
dHerenc i<~c i ón soc i<t! por la v ía de la inb·oducción de sistemas productivos 
p aro e l merc<tdo (ganodo. carclamomo y otras especias). 

Las n uc\·as experiencias con proyectos de desarrollo y organización 
política, a pesar de los fracasos que hubo (el alza en el costo del fertilizan
te, por e jemplo) , dieron a muchos campesinos una visión de las posibilida
d es qu e a parentemente estaban a su alcance. Esta visión (esperanza) se 
centró en obtener m ás 0 mejor tierra (proyectos de coloniz~ción), hacer 
más prod u e l i va la que se tenía(insumos agrícolas, semill~~ me¡ oradas: e~c.), 
avanzar a nuevas formas de oroanización (de produccwn, comercializa
c ión , con s umo) y obten er más p~der en la comunidad. Aunque el impact? 
d e los progra mas no alcan zó a modificar los índices históricos de desnutri
ción y a n a lfabetismo, ni las desventajas en el mercado, sí se introdujeron 
nuevos esqu e mas en el mundo campesino. 
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Anexo 3 

El en torno económico del retorno 

El desplazamiento forzoso ci.e decenas de miles de campesinos guatemal
tecos. en su ma\·orín inclíoenas coincidió con la crisis económica más . o ' 
severa el e l ú lt imo s iglo e n el país. En realidad, en el decenio de 1980 
conOuyr!rül l tres corrient es crít icas de carácter amplio. Por un lado, el 
confli c to armado in terno se expandió a casi tres cuartas partes ?~1 

territorio nac iona l ~· el agudo enfrentamiento provocó episodios dr.amati
cos como los que se reseñan en este estudio. Por otro lado, el Sistema 
ec~nómico ~undado en la agroexportación tradicional (caf~, algo_dón, 
cana de nzu.r:ar ) Y en una planta industrial liviana expenm~~to un 
notable desaJuste. Y la asociación de estas dos crisis expuso las dlficulta
des estructurales para la reproducción de todo el sistema social. 

En m edio de esta compleja dinámica de desestructuración )~ rees-
t , · · . . · to masiVO en truc Ui acJOn, ocu rno el desoarre humano del desplazarmen 

l · 1 d 0 
, • A es ofrecer un as zonas ru 1 a es e Guatemala . El proposlto de este nexo on 

panora ma general d e las condiciones econ ómicas y sociales que ro.dear 
e l fenómeno del desplazamiento v el nuevo paisaje que se va conh~uran
do co mo mnrco del proceso del1;uevo asentamiento de las poblacwnes. 

El "shock" del decenio 1980 

1 exportación Aunque os volúmenes de la producción agrícola para fue sino 
comen zaron a disminuir consistentemente desde 1977-1978• no Ell e 
hasta 1980 que el impacto fue sensible en la economía general. 0 ds 

0 d b · - b · · d d en el merca e 10 as1camente a la baja elasticidad de la eman a h 1 
· · 1 1 lia bree a en e mternaclona . o cual se reflejó en la apertura de una amp . 
sector externo. que provocó efectos negativos en cadena sobre la m~er
s ión para los sectores agrícola e industrial, la disponibilidad de emp eos 
y los ingresos fiscales, entre otros. 

Las exportaciones totales cayeron a una tasa del 4 .5 o/o a~ual entre 
1980 y 1 98 7. El monto alcanzado en este último año fue eqmvalente a 



dos tercios de l que corres pondió a 1980. Las b<ljiis nlíb sn\"!!ras S!~ local i
zaron en el sector indus tr ial con mercado centronnwrican o . n l\·a s \·entas 
disminuyeron cas i a la mitad: y en el a lgodón. cu _\·o udor d n \·nnta se 
contrajo de USS165 miJiones en 1980 a só lo USS 1 li millon! :s en 1 na7 . 

Durante es te período. las im·ers iones ngrícolas dis minu_nmm a un 
ritmo de 6.7% cada año. En algunas á reas específicas de formació n ele 
capital como maquinaria. equipo y herramie ntas . los cambios fu eron más 
drás ticos. Las inversiones en habi lit ac ión de tierras tambié n baja ron 
ligeramente (2.6% anual). El ritmo de los préstamos banca rios a la agricul
tura, durante el mismo período, fue bastante lento: mientrns és tos aume n
taron a una tasa del 3.5% anual, los préstamos totnles regis lrnron una 
expansión del 11.4% cada año. El gasto público rea l des tinado al sec tor 
agrícola se contrajo un 11.1% cada año, mientras el índice de gastos por 
persona en términos reales cayó de 134.9 en 1980 a sólo 6 7.9 en 1987. 

Pero sin duda lo que reflejó de manera más nítida las dificultades 
de reproducción de l sistema agroexportador e indu s trial s u s titutivo de 
importaciones, fue su baja capacidad para absorber fu e rza de trabajo. 
De cada 70 mil jóvenes que anualmente se incorporaban a la Població n 
Económicamente Activa (PEA) , apenas un 20% e ncon tró una co loca
ción segura. 

En el mercado laboral agrícola ocurrieron cambios s ignifi ca t ivos. La 
PEA agrícola creció un 3.5% anual en tre 1980 y 1987, lo cual represen ta 
casi el doble del observado entre 1950 y 1980 y supera holgadame nte el 
crecimiento demográfico nacional. Por un lado, ocurrió que la participa
ción de la mujer, regis trada en las es tad ís ti cas ofic iales , aumentó cas i un 
100%. Y por otro, se observó una "recampes inizac ió n'' . e n part icular 
has ta 1987. A partir de ese año se notó una caída abrupta d e la produc
ción de granos básicos en el minifundio. 

En las plantaciones agroexporladoras . e l trabajo es tacional bajó 
notablemente. Esto se debió a la disminuc ión ele la s uperficie del cu ltivo 
de aloodón, a la introdu cción de nlgunas innovaciones lec:nológicas en e l 
cu lli~o de la caña (espec ialmente en e l co rt e) y ¡¡ las variac iones en e l 
patrón tecnológico del café (cambio en e l cu icla c~ o de las plantac i on~s). 
Estos cambios se refle jaron en los regis tros de co t1zantes a l seguro soc1al. 
Entre 1981 v 1987 los empleados e n ni sec tor agríco la dismi nu~'c ron a 
una tasa an~al del 6.8%, lo cual pro\·ocó u na cHída en IH p roporc ió n de 
la PEA agrícola registrada por el seguro de 3-1.7% a só lo 18. 0%. 
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l·:s lo in el i t · <~ \ ·;u·i<lc i o nr~s importan les en la es tructu ra ocupacional, que 
ti e n e un.1 nd.lCion direc ta con e l p e rfil de pobreza acentuado en el país 
dura nte l!s to-.; .1úns. Según la Encues ta Sociodemográfica de 1989, 
le \·a nlacla por !d l nstit11 to l acian a ! d e Es tadís tica (INE). la categoría 
ocupac io nal ·· ramil inn!s no remune rados'' absorbía el 25% de la PEA 
agrícoln . lo que se compara con un 18% en 1980. Tradicionalmente en 
es ta cate_g_u n¡¡ ~l! ha ubicado m ás de un 80% de las familias pobres y muy 
? obres . 1 <~mb u : n los trabajadores " por cu enta propia" aumentaron su 
1mporlan c1a n~ l ati\·a du ra nte es te período Jleoando a representar más del 
35% ~ l e l<l PI ·: :\. to t<d . t\unqu e e l desem~le; abierto no mostró mayor 
cambio. ld clc tc:noro e n e l nivel d e vida se observa a través del incremen
to d e l s ul> nmpl eo. q u e éÜec tó h acia 1989 a dos tercios de la PEA. 

Los sa lRrios rcRles . e ntre 1983 v 1987. sufrieron una caída del27.5%. 
En e l sec to r agr íco la . la contracció-n fue equivalente a una tasa del 8.6% 
anua l durnntc: ese p e ríodo. 

Una nueva ncograr1·a e , . 
o 'J · COllOIDlCO 

Los g~a t_cn:altccos re p a tri ados y los desplazados internos se enfrentan a 
una_cii~ a ~lHca social y econ ó mica muy diferente de la que abandonaron 
a pnnc lpl os del d ecenio de 1980. La cos ta sur y la bocacosta ya no son la 
fue~ te de 8 111 Pi eo por excelencia. Al contrario, se están convirtiendo en 
regw n es expu lsoras d e fu erza de trabajo. Ciertos bolsones de los altipla
nos ce nt ral v occ· l 1 , . · d 1 ' on 

.- 1 e en la , as1 como del onen te y suronente e prus s 
los nuevos fo c os dinámicos de la economía. 

Es tanuevaeco - . di tin' ti' os En , n o m¡a llen e , cuando m enos, dos rasgos s v · 
las arcas urbané1s, es notable el aumento fuera de toda proporción del 
sec~or de servic ios, sobre todo aquéllos vinculados al comercio Y más 
reCie nte m en te a la cons trucción. En las áreas rurales, una porción de los 
campes i_no~. que se situaría entre un 10% y un 20%, esta:ía ajust~~o s~ 
economla, c1un en medio de condiciones adversas con lamtroduccwn d 
culti:r~s. no tradicionales para exportación y ~~ sis tema de maquila 
dom1c1llélr y l1 escala. 

En es te caso. se observa el efecto de una mayor monetarización de la 
econom ía campesina q u e, en un balance global, alcanza sólo el nivel de la 
sobrcvivencia. aun c uando puedan observarse cambios notables en los 
patrones de con sumo. El ajuste de la economía general está canlinando por 
dos carriles. Por un lado, hay un traslado del anterior capital productivo 
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agrícola e indus trial a los sectores financiero e industr ial. Con las políti
cas de estabilización y ajuste es tructural-asociado con la ba ja rentabi li
dad de los capitales en el exterior, part icu la rmen te en los Estados 
Unidos- ha habido un retorno de capitales que busca reproduci rse en la 
esfera "simbólica" de la economía. Desde luego, éste es un a jus te muy 
vulnerable y frágil, sin garantías de es tabilización, pues s u retorno es de 
muy corto plazo. 

Por otro lado, el sector real de la economía está descansando en la 
pequeña producción agrícola e indus trial con un alto control de las 
empresas comercializadoras. Se puede conclu ir que en es te nivel de la 
economía se es tá implantando de hecho un nuevo régimen de relaciones 
productivas basado en la intensificación de l uso de mano de obra 
familiar y en el control estricto de las entradas y sa lidas de l sis tema de 
producción, es decir, el crédito, los insuma s, por una parte , y la comer
cialización, por la otra. Es un nuevo régimen de trabajo respecto al cual 
el Estado acusa un notable rezago para regular. 

Fuera de los "bolsones" productivos mencionados, existe una extensa 
zona de población sobreviviendo en condiciones m uy difíciles. En particu
lar, las poblaciones desplazadas y reasentadas sobreviven en zonas 
ecológicas muy frágiles, que soportan no más de tres ciclos de cultivos 
anuales antes de perder su capacidad de fertilidad. La inversión pública, 
hasta ahora, está basada en proyectos de emergen cia con alta inversión de 
capital, pero poco beneficio social y sin características claras de sostenibili
dad. La inversión privada no ve mayores atrac tivos de rentabilidad, a no 
ser la mano de obra barata. Sólo la creación de ciertas condiciones de 
infraestructura (carreteras, riego, agua potable, comunicaciones) poclría 
abrir algunas perspectivas de habilitación de estas zon as . 

El reasentamiento, bajo es tas condiciones, resu ltará frágil cuando no 
conflictivo. La ausencia de fuentes de empleo locales ob ligará a estas 
poblaciones a una migración cuasi permanente a los centros dinámicos 
descritos, o bien a retornos temporales a las unidad es productivas en 
México y a nuevas emigraciones a los Estados Unidos. 
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Anexo 4 

Cronología de eventos clave en los 
procesos de retorno: enero de 1986- 2000 

Toma pose.sión d e la Pres idencia de la República, el Lic. Marco Vinicio 
Ce.rezo Are:' alo. del partido Democracia Cristiana Guatemalteca, es el 
pnmer pres tdente civi l desde 1966-1970. 

marzo, junio y julio 

En Al la Vera paz, la Iglesia Católica recibe los primeros grupos de despla
zados provenientes de la montaúa. 

septiembre 

El gobi er~o ~rea la Comisión Especial de Atención a Repatriados (CEAR) 
con el.ob¡ettvo de "atender el retorno de refugiados guatemaltecos ~n e!, 
extron¡er?··.· ··. la cual queda conformada por delegados "al más altomvel 
de los Mmtsler ios de Relaciones Exteriores, Desarrollo Urbano Y Rural Y 
Defensa ~acional, y del Comité de Reconstrucción Nacional. El acuerdo 
gubernaltvo 765-86 se publicó en el diario oficial el16 de octubre. 

noviembre 

P ,· 1 · 't 1 campamentos or piunera vez una delegación gubernamenta Vl Sl a os 1 
de refu giados en México. La misma es presidida por la esposa de 
Pres idente d e la República, Raquel Blandón de Cerezo. 

1987 

enero , febrero y marzo 
Ingresan al país los primeros grupos numerosos de repatriados que son 
recibidos conjuntamente por el ACNUR y laCEAR, la mayor parle de los 



mismos se dirigen a municipios en Huehuetenango e lxcéin, Quiché. La 
CEAR establece dos centros de recepción para re patriados; uno en las 
afu eras de la cabecera departamenta l de Hueh uete nango y otro en el 
municipio de Ixcán, denominado Centro de Recepc ión Verac ru z. 

marzo 

La Declaración de Amnistía que has ta entonces han debido firmar los 
repatriados es sustitu ida por una boleta de repa triación. 

junio 

Se abre formalmente la oficin a del Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados (ACNUR) en Guatemala para atender direc ta
mente las repatriaciones y a refugiados en el país . 

agosto 
Los presidentes centroamericanos firman en Esquipulas, Guatemala, el 
Procedimiento para Establecer la Paz Firme y Duradera (con ocido como 
los Acuerdos de "Esquipulas II") qu e incluye un punto (el número 8) 
donde se comprometen a "atender con sen tido de urgencia" a las pobla
ciones desplazadas. 

septiembre 
El Ejército inicia una gran ofensiva militar en áreas de la zona ix il e Ixcán 
(conocida posteriormente como "Ofensiva de fin de año"), dando como 
resultado el retorno de miles de desplazados en la primera. 

septiembre-octubre 

En cumplimiento de los Acuerdos de Esquipulas II , que requieren de 
cada país una Comisión Nacional de Reconciliación para "la verificación 
del cumplimiento de los compromisos ... en materia de amnistía, cese de 
fuego, democratización y elecciones libres ... ··, se conforma és ta con 
representación del poder e jecutivo, la Conferencia Episcopal, los partidos 
políticos más un "ciudadano notable" . 

diciembre 
Surgen en México las "Comisiones Permanentes de Representantes de los 
Refugiados Guatemaltecos en México". 
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enero 

En los cam p élnwnlo:-; d e 1\ léxico quedan oficialmente conformadas las 
Comis io1ws l1t!rm;tn c ntcs de Represen tan tes de Refugiados Guatemalte
cos, lo qu e a brín lél pos ibi li dad de negociar con el gobierno guatemalteco 
u n ''re torn o culoctí1·o .1· organizado ... 

febrero 

Cor:no :espu esla a los flu jos de desplazados que retornan en el área ixil, 
Qtuche, e l gob ierno anuncia la implementación del "Plan de Apoyo a los 
Poblador~s . cl.el Triüngu lo Ixi l' ' . y la CEAR (llamándose en esta área 
CEARD_J_ mt; tu operacion es. atendiendo a desplazados en el Centro de 
Recepc10n Xemam a tzé ubicado en Nebaj, Quiché. 

mayo 

En la res_o_lución 42/231 de la ONU se ~prueba el Plan Especial de 
Cooperac10n para Ce · lr , · · d 1 d . n oam en ca (PEC), que recom1en a para e caso e 
refu giados, repatriados y des plazados una uactúridad prioritaria". Dentro 
~el m~rco del PEC . e l gobierno demócrata cristiano de Italia acordó 
fm anclar e l Programa Regional de Desarrollo para Refugiados Desplaza
dos Y Re pa.triados (PRODERE), con subprogramas en todos los países 
cen troamencanos; a Guatemala se le asignó el monto de US$ 23 millo-
n es d e los cuales d · , ' 8 1 ' · 'l ' e se estmanan 11 a Ixcan y a area lXI . 

agosto 

El mandato de la CEAR , · · al · ' 1 1 f ·' 
d b 

. d . • '- se mnph a oficialmente asignarse e a uncwn 
e nn ar " · · 

. e OSisten ciO a los refugiados e>..1ranjeros que se encuentran 
ubJcac:Jos en nuestro territorio, así como a los desplazados de sus lugares 
de ongen . ·· .. a través del decreto oubernativo 422-88 publicado en el 
diario oficial el 13 de agosto del mi~mo año. 

octubre 

La CONATIERRA y o tros organismos del Estado inician las negociaciones 
en busca de acuerdos para resolver los problemas de tierra, derivados del 
desplazamiento en com unidades con repatriados en el área de Ixcán. 

diciembre 

La Asamblea General de las Naciones Unidas en su resolución 43/118 
apoya la realización de la "Conferencia Internacional sobre los Refugiados 
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Centroamericanos" (CIREFCA ). acordRda por los gobiernos de Centroa
mérica y México en el "Comunicado de San Salvador··. 

1989 

en ero 

Se ins tala el Diálogo Nacional , convocado por la Comisió n Nac ional de 
Reconciliación e inscri to en el marco de los /\cuerdos Esquipulas Il, 
logrando la participación de varios sectores de la sociedad (gobierno, 
organizaciones populares, iglesias, partidos po líticos y ot ras . excluyendo 
al Ejército y a la URNG). 

Dentro del mismo se conformó la Comisión de ''Sec tores Damnificados 
por la Violencia" don de se conoce públicamente la s ituación de las 
poblaciones desplazadas, refugiadas y retornadas. Las Comisiones 
Permanentes de México presentan una ponencia en la que plantean sus 
demandas para el retorno: 

1) Que el retorno sea una decisión voluntaria, expresada individualmen
te. 2) Garantía de que no se les impedirá retornar a sus tierras y tomar 
posesión de ellas. 3) Reconocimiento de su derecho a organizarse Y 
asociarse libremente. 4) Derecho a la vida e integridad personal y comu
nitaria. 5) Que el Gobierno de la República permita que su retorno esté 
acompañado de delegaciones internacionales, de organizaciones no 
gubernamentales y de representantes de l Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para Refugiados (ACNUR). 6) La lib re movi lización 
nacional e internacional de las Comisiones Permanen tes. 

marzo 

En la ciudad de México, ONGs de Centro América y México llevan a cabo 
una reunión preparatoria previo a la CIREFCA, dando como resultado la 
conformación de una instancia regional de coordinación de ONGs que 
trabajan con poblaciones desplazadas (pos teriormen te se llamará la 
Asociación Regional de Migraciones Forzadas, 1\RMIF) . 

29-31 de mayo 
Se lleva a cabo en la Ciudad de Guatemala la "Conferencia Internaciona l 
sobre Refugiados Centroamericanos" (CIREFCA) . convocada por los gobier
nos cen troamericanos y México, con la parti c ipación de represen tantes de 
cerca de 6 0 gobiernos, organismos de Naciones Unidas y de ONGs interna
cionales. Al final se aprueba un "Plan de Acción Concertado en Favor de los 
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Refugi a do~ . Repat ri ados ~· Desplazados Centroamericanos", para guiar las 
acciones de los gobiernos centroamericanos (inclu ido Belice) y México. 

junio 

Se inic ia e l "Pro~·cc t o de Desarrollo en Area de Reasentamiento Poblacio
nal d e l nortu ele I lu e hue tenango'' acordado en tre la CEE y MINDES 
~Pro~·ec to i'\ t\ , \ R '8 88) a e!ecu ta rse en seis municipios del departamento, 
mcluyencl o Nen tó n y Ban llas. en un plazo de tres años y con un monto 
asignado ele ECU 2.3 mi llones. 

sept iembre 

S e. conforma e l Consejo Nacional de Desplazados de Guatemala (CONDEG) 
pnmer~ organ ización de desplazados internos de Guatemala. En un 
co~~n 1caclo formu la c ualro planteamientos: 1) Qu e se garanticen las 
max1mas condiciones de seguridad en sus comunidades de origen, para 
retorn~~ a e llas y d e d icarse de nuevo a sus labores aQI'ícolas; 2) Que cese la 
repres!On e intimidación contra los desplazados; 3J Que se les repongan 
su s d ocumentos destru idos o extraviados cuando se vieron precisados a 
abandonar s us hogaTes por las condiciones de represión y violencia; Y 4) 
Que se respeten los d erechos humanos y civiles de los desplazados. 

1990 

abril 

En c umplimiento d e l Plan d e Acción Concertado de CIREFCA, el gobier
no decre ta la creación del Comité Nacional de Coordinación, conformado 
por los mismos m ie mbros de laCEAR con las atribuciones de solicitar 
cooperació.n externa para proyec tos en apoyo a poblaciones desplazadas 
Y elaborar informes sobre el avance del proceso en Guatemala. 

m ayo 

Por primera vez, la CEAR tiene p láticas directas con las Comis_io~es 
Perm an entes d e Refugiados (CCPP) en la ciudad de Campeche, MeX1CO, 
llegándose a la suscripción de un acuerdo marco para futuras conversa
c iones con agencias d e cooperación y ONGs, así como instituciones de 
gobierno Y otros sectores. 

27-2 8 d e junio 

En la sed e de Naciones Unidas en Nueva York, tiene lugar la Primera 
Reunión del Com ité de Seguimien to de CIREFCA, realizada de acuerdo 
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al "Plan de Acción Concertado", donde los siete gobiernos presenta rían 
proyectos que requerían el financiamien to ex terno y los países cooperan
tes anunciarían las contribuciones para los mismos. 

septiembre 

Las Comunidades de Población en Resistencia (CPR). a tra vés de un 
comunicado de prensa, dan a conocer públ icamente por pri mera vez su 
situación y plantean una serie de demandas al gobierno. En s íntesis sus 
demandas eran: 1) reconocimiento por parte del gobierno como "pobla
ción civil campesina en resistencia "; 2) el derecho de retornar a sus 
comunidades libremente, recuperar sus ti erras y reunirse con sus 
familiares; 3) la desmilitarización de sus comunidades de origen y el cese 
de la represión en su lugar de refugio; 4) la reafirmación de los derech os 
humanos y civiles básicos incluyendo los derechos a la vida, a la 
organización, a la libre movilización, etc. 5) al acceso por parte de 
organizaciones no-gubernamen tales y religiosas a su lugar de refugio. 

octubre 

Organizaciones religiosas, de ONG y otros, incluyendo la oficina de la 
Procuraduría de los Derechos Humanos, forman una Comisión Multipar
tita para enfrentar la situación de las CPR. 

1991 

15 de enero 
El ingeniero Jorge Serrano Elías, del partido Movimien to de Acción 
Solidaria (MAS), toma posesión como Presiden te de la República de 
Guatemala. 

enero 

Aparece en los periódicos del país la "Declaración de las Comunidades 
de Población en Resistencia del Ixcán"; dando a conocer públicamente 
su situación , sus exigencias y demandas al gobierno, y solici tando 
apoyo a "organismos nacionales e intern acionales y gobiernos y pueblos 
del mundo". 

febrero 
El nuevo gobierno efectúa una reorganización ele laCEAR que, median te 
el Acuerdo Gubernativo 68-91 , pasa a forma r parte de la pres idencia de 
la República. Queda presidida por el Vicepresidente de la República e 
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in tegrada por los minis tros de Gobernación, Agricultura y la Defensa, 
ademéis por la Secre taría de Planificación Económica. Desde esa fecha se 
le conoce como Com isión 1 ·ac iana:! para la Atención a Repatriados, 
Refug i ados ~· Des plaza dos . 

La Comis ión i\ lul t ipa rtita ~· un grupo de diplomáticos y funcionarios de 
gobiern o e fectú a n l <1 primera Yisita a las CPR del área ixil. 

Un tot a l de 200 rep ;:llriados provenientes del campamento El Tesoro en 
Hondu rns . son asentados e n la finca nacional Yalpemech en Chisec, Alta 
Verapaz. co n fo rmando prácticamente la primera experiencia de un 
retorno co lecth·o d e re fugiados q ue optan por mantenerse como grupo y 
asen ta rse e n ti e rras di s tintas de aquéllas de donde salieron al refugio. 

marzo 

Que da i ntegrnda la "Comisión Mediadora" entre el gobierno de Guatema
la Y los refu g iados gua temaltecos en México. La Comisión quedó presidi
da por mo ns c ú or Rodolfo Quezada Toruño, presidente de la Comisión 
Nacional d e Reconci liación, y conformada además por el Procurador de 
los De rechos Humanos , el ACNUR y la Comisión de Derechos Humanos 
d e Guatemala (C DHG). 

El Procurador de los Derechos Humanos presenta a la opinión pública el 
"Proyec to de Paz y Desarrollo en El Quiché". 

abril 

El nuevo gobi erno inicia p láticas directas con la Unidad Revolucionaria 
Nacional Guatemalteca (URt'\JG) en el marco de un plan de "Paz Total" 
presentado por el gobierno. 

mayo 

Regresan los ú ltimos 150 refugiados asentados en el campamento El 
Tesoro en Honduras con destino a la finca Yalpemech. El Tesoro es 
cerrado como campamento de refugiados. 
Delegados de las Comisiones Permanentes de Refugiados y de la Vicepre
side n c ia de la República de Guatemala firman en Chiapas, México, los 
"Acuerdos de la Nueva Libertad", donde ambas partes manifiestan su 
beneplác ito a la Comisión Mediadora por el proceso de negociaciones, y 
la d ecisión de iniciar la negociación de los seis puntos que las CCPP 
presentaron ante el Diálogo Nacional en relación al retorno. 
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julio 
La Presidencia de la Repúbl ica, a través de u n comunicado ele prensa, 
define la "Política del Gobierno de la Repú blica para la Atención de 
Refugiados, Repatriados y Desplazados den tro de l Plan de Paz Total". 
donde reafirma el respeto al pri ncip io de la re pat ri ación vo luntari a, 
ratifica su interés porque esas poblacion es puedan reintegrarse a la vida 
plena del país, ofreciendo búsqueda de soluc ión al probl ema de las 
tierras y otorgando a las poblaciones refu giadas o desplazadas las garan
tías contempladas en la Constitución Política de Guatemala. En cuanto al 
retorno de los refugiados, refiere que se llevará a cabo conforme a las 
disposiciones de la Convención de 19 5 1 y el Pro tocolo de 1967 sobre el 
Estatuto de Refugiados y otros mecanismos previs tos en la CrREFCA. 

Se realiza la "Primera Conferencia ele Sectores Damnificados p or la 
Represión y la Impunidad", convocada por CONDEG, CPR, Comisiones 
Permanentes y otras ins tancias de viudas, ele familiares de detenidos
desaparecidos y de derechos humanos. Es la primera vez qu e los dife
rentes sectores surgidos por la violencia logran un acercamiento, 
conformando una instancia de Coordinación y efectúan u n a d eclaración 
de prensa donde plantean una serie de demandas conjuntas que inclu
yen, entre otros aspectos: fin de la impunidad ; desaparecimien to de los 
mecanismos de control militar; que el Fon do para la Paz (FONAPAZ) sea 
utilizado para indemnizar a las familias perjudicadas por la violencia; 
que sus demandas sean tomadas en cuenta en el diálogo para la paz 
entre el gobierno, el Ejército y la URNG; el compromiso form al y público 
del gobierno y el Ejército de proporcionar las garantías en materi a de 
derechos humanos a las "organizaciones surgidas por la represión "; 
recuperación de sus tierras y que el gobierno cumpla con la entrega de 
las tierras ofrecidas a los refugiados. 

agosto 
Se publica en la edición del 2 de agosto del diario oficial , el Acu erdo 
Gubernativo No. 408-91 que crea el Fondo Nacional para la Paz (FONA
PAZ). En dicho acuerdo "se declara de necesidad y urgen cia nacional la 
orientación, form ulación , ejecución, supenrisión y seguim iento de los 
programas y proyectos dirigidos a la atención inmediata de la población 
refugiada, repatriada, desplazada, desm ovilizada y asentada. así com o a 
Jos demás grupos o sectores de población afeclodos por lo lucha armada 
interna, y las medidas de apoyo a las acciones en los lugares donde se 
llevarán a cabo trabajos de reubicación y asentamiento .. . ·· El Conse jo 
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Di rec ti\·o de l ¡:oNAPAZ es ta rá integrado por el Presidente de la República, 
el Pres idnn le de la CEr\R. el minis tro de Finanzas Públicas, el ministro de 
Desarrollo Ll rhano ~· Rural, el Secretario General del Consejo Nacional de 
Pla nifi cación Económica y dos Consejeros específicos de la Presidencia de 
la Re púh liu1. 

Un a mis ic'm de ouis pos de la Confe rencia Episcopal de Guatemala, realiza 
una \· is ila a \·ar ios campamentos de refugiados en México y al retornar a 
Gu a te m ala emiten una declaración de prensa donde presentan una serie 
de con s ide rac iones sobre las condiciones para el retorno . 

octubre 

El p roceso de negociación entre las CCPP y el gobierno de Guatemala es 
reanu dad o e n t\ léxico, después de cuatro meses de estancamiento, 
participa ndo como observador un miembro del ACNUR. 

Con u n connmicado dirigido a la Comunidad Nacional e Internacional, 
ap arecen públicamente las Comunidades de Población en Resistencia del 
Pe té n (C PRP). p lanteando su situación y una serie de demandas Y 
solici tudes de apoyo . 

noviembre 

Con la v is ita a Gu atemala de la Alta Comisionada de las Naciones Unid~s 
p~ra los Re fugiados, Sadako Ogata, se su scribe una "Carta de E~t~ndi
mle nto entre e l Gobierno de Guatemala y la Oficina de la Alta Comi~lO~,a
d a d e las .Naciones Unidas para los Refugiados, relativa a la Repatnacwn 
Voluntan a d e los Refugiados Guatemaltecos". 

diciembre 

La CEA R e mi te un comunicado de prensa donde presenta las ac~iones Y 
avan c es de l proceso de neoociación para el retorno de los refugiados ~n 
México Y d eclara el año bde 1 992 como "año del retorno voluntarw, 
organiza do Y colectivo de la población desarraigada". Por otro lado, la 
CEAR a nuncia hab er cerrado el centro de atención para desplazados 
"Xemama lzé" (en Nebaj, Quich é), que venía operando desde 1987. 

1992 

febre ro 

Se conforma la "Coordinadora de Organismos No Gubernamentales y 
Coo perativas para e l Acompaü amiento de la Población Damnificada por 
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el Con flicto Armado Interno", don de se invo lucran 20 ONGs y diez 
cooperativas . 

En la Ciudad de Guatemala se celebra el Primer Foro Regional ''Enfoque 
de Género en el Trabajo con Mujeres Refugiadas. Repa t r i adas ~, Desplaza
das" (FOREFEM), convocado por el ACNUR y el PNUD. 

marzo 

En Ciudad de Guatemala , las Comisiones Permanentes de Refugiados y 
el gobierno de la República llegan a la suscri pción de un acuerdo sobre 
dos de las seis demandas planteadas por los refugiados en el Diálogo 
Nacional . 

abril 

En San Salvador, República de El Salvador, se lleva a cabo la "Segunda 
Reu nión del Comité de Seguimiento de CIREFCA", d e acuerdo al Plan de 
Acción Concer tado adop tado en la Ciudad de Guatemala en mayo de 
1989 . 

octubre 1
/ 

Se firman acuerdos bilaterales entre las Comis iones Permanentes de 
Refugiados y el gobierno de la República, enfatizando seguridad y 
garantías constitucionales, adem ás de un mecanismo para la adquisición 
de tierras. 

1993 

Se inicia el año con el primer movimien to de una nueva forma de 
repatriación: el retorno "colectivo y organ izado" . En enero, 2 ,500 perso
nas retornan a nuevas tierras en Ixcán en un movimien to políticam ente 
visible con apoyo internacion al, el cual llama la atención sobre la 
desolación de la Gu atemala rural. En m ayo, el proceso de retorno se ve 
afectado por la crisis del gobierno que termina la presidencia de Serrano 
Elías e inicia el gobierno de Ramiro de León Carpio -quien tien e antece
dentes de incidir a favor de la población re fugiada. En diciembre llega 
otro grupo masivo a Ixcán, para reclamar sus tierras que estaban tomadas 

'/ La c ronologín que se incluve a partir de este punto. fue elaborada por Paul;1 
Worby como parte de s u 1 ibro Los refugiucJos. cJespluzucJos F rclornucJos cJr: Gualomala, 
una bibliografía anulacJu 1982-2000, que fue puulicada por AVANCSO en la seri e 
Autores Invitados. en 2001 . 
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por nLw,·o:-; oc u pa ntcs , . donde las condiciones del conflicto armado 
seguía n , ·igr!ntes . 

1 99-l 

Las negociaciones entre e l gobierno de Guatemala y la organizacwn 
ins urgente (U RNG) cobran más fuerza. Este mío se firman vm·ios acuerdos 
"pRrc iRles". incluyendo el relacionado con el reasentamiento de la pobla
ción d esarraigada a causa del conflicto (junio). Este acuerdo estimula la 
formac ión d e la Comisión Técnica (CTEAR), un cuerpo multipartito para 
e fec tos de adelantar las concliciones necesm·ias para la eventual imple
men tación del mismo acuerdo. Con el p ropósito de representar en dicha 
comis ión a vm·ias agrupaciones de personas afectadas por el desarraigo, se 
c rea la Asamblea consul tiva de las Poblaciones Desarraigadas (ACPD). En 
el marco de las neg~ciaciones de paz, se inicia la presencia de verificación 
de las Naciones Umdas (MINUGUA), en varios puntos del país. 

1 995 . " 
1 año de mayor repatnacwn (tanto de forma colectiva y organizad En e . . a, 

· 0 de otros mov1m1entos) regresan unos 9,500 refugiados desde 
co:n .. co. En octubre, en la comunidad conocida como Xamán, una 
rvte~l d' tr d 1 bl . ' . lla militar 1spara en con a e a po acwn retornada con el saldo 
pati ~ muertos. En diciem~re se desarrollan las elecciones que resultan en 
el e 1 t' ón del presidente Alvaro Arzú. Por las mismas fechas , el gobierno 
la ge~ 1

110 anuncia la formalización de un proceso de posible naturaliza
n:~x¡caa ra refugiados guatemaltecos quienes no optan por regresar a 
C iOJl. p 
Guatemala. 

1 9 9 6 
El Acuerdo de Paz Firme y Durad~ra se firma en~e el gobierno ~ la 

RNG en diciembre. Todos los demas acuerdos parc1ales entran en v1gor 
U 

1 
Comisión Técnica se convierte en un ente operacional en función de 

~o~ducir la e jecución del Acuerdo sobre el reasentamiento de la pobla

c ión desarraigada. 

1997 
En d iciembre. los líderes de los refugiados negocian una lista delimitada 
de grupos para la obtención de tierras , de acuerdo con los términos de los 
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Acuerdos de Octubre de 1992 y de ese momento en adelante. los retorna
dos adicionales tendrían que utiliza r, en el futuro. el nuevo Fondo de 
Tierras para tener acceso a la tierra. 

1999 

En marzo re torna el último grupo de refugiados ll amándose .. colect ivo y 
organizado". Familias refugiadas siguen llegando con apoyo mayor Y 
acompañamien to formal hasta junio, después de lo cual su re patriación 
es reconocida pero en condiciones de menor apoyo. También du rante 
junio, se termina formalmente la ges tión de CEAR. Cerca de 22 ,000 
refugiados en México (la mitad de ellos n acidos en campamentos con la 
nacionalidad dual) se inscriben para ser integrados de forma permanente. 
El año termina con elecciones, como resultado llega a la presidencia 
Alfonso Portillo. En las mismas elecciones hay candidatos a alcalde 
surgidos de la población retornada y otros que eran an teriormente 
desplazados dentro del país. 

2000 

El ACNUR da por concluido s u programa de apoyo a la reintegración 
dentro de Guatemala y se retira, con excepción de la reserva de intervenir 
a favor de los refugiados extranjeros radicados en Guatemala. Las organi
zaciones de refugiados se retiran formalmente de su s sedes en México, 
quedándose en Guatemala (con algunos cambios de nombre y función) 
como entes ligados a las comunidades de retornados. 
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Myrna Mack con una niña ixil en Chajul, Quiché. (Foto Eli
zabeth Oglesby, noviembre de 1989) 

Epílogo: 

De las cartas de Myrna Mack 

La muerte de Myrna ocurrió escasamente un mes después de que había 
dado por te rm inada la e tapa de investigación de campo de este proyecto. 
En e l ínterin , apenas había empezado a discutir con su equipo Y asocia
dos e l en foque metodológico y la estruc tura que daría al informe final. En 
ausen cia de la mayor parte de elementos y criterios que podían haber 
procedido de su comprensión y percepción del alcance del material que 
había acumulado, el esfuerzo de sus colegas y colaboradores por producir 
este informe ha sido extremo, ha tomado una gran cantidad de tiempo y, 
sobre todo, h a significado una gran carga emocional. Ningún trabajo 
pós tumo es fácil o liviano. 

Puesto que nunca sabremos si este informe de investigación hubiera 
s ido satisfactorio para nuestra inquieta y acuciosa amiga y compañera, 
pensamos en incluir en el front ispicio de esta publicación una inscrip
ción inicial que fuera, en efecto, una cita textual de Myrna en relación 
con su trabajo. Recurrimos a una de las personas, amigo y colega a su 
vez, con los que sabíamos que Myrna mantuvo correspondencia durante 
ese período, con la esperan za de encontrar entre sus comunicaciones 
personales algún fragm.enlo que validara y pusiera en contexto, al menos , 
su experiencia en esta investigación. 

La respuesta de su corresponsal sobrepasó nuestras expectativas. No 
recibimos una cita, sino una selección de fragmentos de sus cartas que 
abarcan desde mayo de 1988 hasta diciembre de 1989 y que revelan, más 
al lá de las dificultades y condiciones de su trabajo de antropóloga, 
dimensiones humanas, íntimas, conflictivas de la confrontación entre sus 
sentimientos y su responsabilidad profesional. 

El r igor de la investigación científica exige de todo investigador un 
profundo esfuerzo por mantener un al to grado de objetividad con respecto 
al lema de estudio. El esfuerzo parece aceptable cuando este tema tiene 
que ver con abs tracciones o con materias inertes, pero es parte de la 



tragedia implícita en la opción de la inves tigación socia l. e l hc~cho de tener 
como objeto de estudio al ser humano mismo. Uno se debate constante
mente entre la humanidad del objeto y la objetividad con que debe ser 
analizado. Cuando triunfa la responsabilidad profesional del investigador. 
la fría redacción del informe final da fe de su rigor teórico y metodológico 
y su impersonalidad se convierte en garante de seriedad y mesura. 

Lo que esa objetividad y esa impersonalidad no revelan ni reconocen 
es la dimensión humana del investigador, su íntimo cansancio produ cto 
de ese esfuerzo por disociar el hecho del sen Limienlo, los a lmácigos de 
nuevas dudas que han germinado en su interior. 

Estos breves fragmentos de las cartas de Myrna a un amigo hablan de 
esta otra cara del investigador. Provienen de cartas que nunca fueron 
pensadas para ser leídas por alguien más que el destinatario. Están 
escritos en un lenguaje directo, sin pretensiones. Y marcan, espaciada
mente, distintos momentos en sus dos últimos proyectos de inves tiga
ción. Incapaces de seleccionar una sola frase, hemos preferido incluir 
todos los fragmentos en este epílogo a manera de notas al margen. Un 
margen en el que, de muchas formas, estuvimos también s us colegas, sus 
colaboradores y sus amigos . 

29 de mayo de 1988 

Lo que me molesta es eso de sólo platicar con la gente, sacarle su triste 
experiencia y hasta allí... Veo mi trabajo reducido a la extracción . 

24 de junio de 1988 

Estas idas han sido una experiencia riquísima de todo. Estoy bastante 
a~radecida por la oportunidad que se me ha dado de viajar pero a ver 
como retorno algo que valga la pena. Realmente me siento bien con la 
gente campesina. Me produce aloa bueno -no sé qué con precisión- el 
hecho de estar con ellos, escucharlos y acompañarlos un rato con la 
~onversación. Duele mucho el dolor de ellos, su tristeza, frustración, 
Impotencia ... ¿será que no habrá una luz para ellos? 

Pero siempre salen cosas interesantes en estos lu oares. Estuve todo el 
día_ siguiente en el destacamento y pude entrevistar~ las autoridades de 
olla. Conversé también con una muchacha que trabaja en Asuntos CiFiles, 
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, . como nos ooarró la llu via nos quedamos platicando de asuntos libres. 
·.\ le socudió 1~ porte de su Fida que pudo contarme y no pude dejar de 
reconocer que sufre " tiene tanto dolor como el resto de su pueblo. Está 
cnwnomcla de un l~dino del pueblo _v 4 años más joven que ella. Está 
h erida porque el papá de él ya la insultó por ser ''india" J' acusarla de q~e 
lo c¡uo quiere es "el din ero ele mi hijo''. Pero 'jro lo quiero" d1jo, "tiene OJOS 

, ·orrles ·' ·parece gringuito ... ". Ella también ha sufrido los azotes de los años 
posados con la muerte de su papá J' dos hermanos, pero dice que quiere 
o.nl(/ar a su gente·" por eso se jlle a trabajar con ellos. Es complejo todo Y 
me di cuenta que independientemente de dónde se esté, la gente del 
pueblo, sobre todo de eso pueblo, tiene una gran necesidad de hablar, de 
contar, de llorar su vida con alguien que ofrezca un poco de compañía. Al 
día siguiente, cuando me vio por la calle, corrió y me abrazó y me dijo que 
se le había olvidado decirme que necesitaba juegos para los niños y algo 
que les quitara los piojos ... ¿cómo procesar todo esto? Alguna idea tengo 
pero no sé si suficiente. 

1 de noviembre de 1988 

La verdad es que nunca me imaginé el trabajo que representa eso de 
poner todo en limpio y en orden. Apenas te da un respiro para pensar un 
poco antes de escribir, aunque creo que ha sido al ir escribiendo que nos 
hemos puesto a analizar más profundamente. La experiencia ha sid? 
enorme Y estoy, relativamente, bastante satisfecha por todo lo que aprend1. 
Lo que es una lata es el espacio que nos dieron como margen. Práctica
mente no puedes poner nada de la riqueza de los testimonios que has 
recogido ... 

El otro año de lodos modos ya habíamos pensado en hacer un "segui
miento". Pero al estructurar ese "seguimiento" resultó ser un proyecto 
mucho más grande que el actual. Vamos a tomar ya no sólo a los despla
zados sino también a los repatriados, que a su vez significa visitar a los 
refugiados. De tal manera que estaríamos tomando Alta Verapaz, el 
Triángulo, Ixcán, Hu ehuetenango, y campamentos en México, sin desc~r
tar el D.F. Lo bueno es que hemos encontrado interés para el financw
miento. Ojalá se consiga para el proyecto pues el presupuesto es alto, 
aunque ahora es con duración de 15 meses. Incluye dos trabajos prelimi
nares a ser publicados como ·'avances de investigación". Me da bastante 
miedo este proyecto porque no sé hasta dónde nos vamos a dar abasto. 
Hemos pensado en 4 personas pero el problema es quién(es) ... 
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Hasta hace poco, yo no había pensado en seguir con el lema ... Así. 
había decidido hacer algo en el área cakchir¡ucl poro csplomr los cambios 
en la economía campesina, centrándome en lo producción ele exportación 
no tradicional (por qué ya no milpa y sí encff¡ ·ios. okro. hru sclilas. apio, 
etc.]. Pero la atracción del otro tema rebasó mis intenciones_,. uquí estoy. 
preparándome un poco para el otro año. 

7 de abril de 1989 

Pasando a otras cosas. Te cuento que también, hace como 15 días m e fui 
de gira por las aldeas de Jos Verapaces. Están bien bien aisladas. A11Í ver 
clavos ya es "alta tecnología". Acompañé al Padre y de una vez m e sirvió 
para el estudio. Fue una jornada algo bastante duro no sólo por la cami
nata (subidas y bajadas) sino también por el ritmo diario de visitas a las 
aldeas. Visitamos alrededor de 9 en cinco días. Hubo días en que el Padre 
daba dos misas al día . Fue una gira preciosa por todo lo que uno aprende 
y, por otra parte, te inundás de tristeza al ver ~a miseria que se desborda 
por todos lados. Sumale también la impotencJO de h acer algo. Hubo un 
caso trágico: se trataba de un niñito {3 años p ero que parecía de 1} que 
tenía ya como tres meses de estar enferm o. Empezó con diarrea p ero y a 
nunca se recuperó. Cuando Jo vimos estimamos que se moriría ese día o 
al día siguiente y Jo único que hizo el Padre fue rezarle unas oraciones ... 
Los podres desesperados habían trotado de bajarle la fiebre con hojas 
calientes; pero las hojas, nos imaginamos, habían estado tan calientes que 
le habían quemado todo su cuellito y tenía todavía las m arcas. Ha de 
haber tenido quemaduras de tercer grado ... ¿Qué ~acer? Si lo llevábamos 
al hospital de Ja cabecera departamental, lo mas probable es que no 
agu_antara el viaje y se muriera en el camin_o. Así que se d~~idió que 
me¡or, si ya se iba a morir pues que se munera con su famllw ... Y los 
llantos de la mamá, abuela , etc. ya te imaginás cóm o lo pone a uno. Eso 
era nada más uno de los tristes cuadros que ten em os por acá. 

Este año me ha tocado viajar much o. A México y Centro América y, por 
suP_uesto, al interior del país. Tienes razón , m e dan mucha fuerza los viajes 
almterior. Porque me siento más cerca de la gente, y en estos momentos, 
porque me hacen olvidar otras cosas que m e hieren. He conocido nuevos 
lugares y en todos, se entremezcla la belleza y la tristeza. Se ve que hay una 
lucha silenciosa por no dejarse vencer, por n o dejarse dominar por el dolor 
Y la desesperanza. Pero los pequeños cambios van a un ritmo de suma 
"baja intensidad" y con un costo social demasiado alto ... 
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4 de julio de 1989 

¡\le gustu r.uon do siento r¡ue entran en mis venas las m ontañas vivas, 
com p lctus con sus ríos. su frío . su calor. Y me dan fuerzas cuando entran 
junlnmenln con sus pueblos que cargan miseria , dolor J' tristeza. Por 
supuesto c¡uc todo esto es sólo parle del episodio mientms no llegue el 
sentimiento do fwstroción sobre el qué hacer. 

16 de diciembre de 1989 

iV!i tíllimo ¡·iojc. ah ora a fina les de noviembre y principios de diciembre 
fue a uno ale/ca de Chajul. Estuvimos ocho días y fue una experiencia muy 
rica . / V final la gente nos agarró afecto (ya habíamos ido antes) y ya nos 
buscaba puro que f·uéramos a visitarlos. Hay una enorme necesidad de ser 
escu ch ados. No deio de seguir frustrándome la incapacidad de brindar 
una a_vuda más concreta. 
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